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NOTA DE LA AUTORA

Antes que nada, tengo que decir que esto es una obra de ficción. Nunca está demás decir estas cosas, por si acaso. 

Durante  la  escritura  de  esta  obra  no  se  usó  como  modelo  para personajes a ningún autor, editor, ni persona real. 

Si a alguien le suena algo de lo que se cuenta, es posible que lo haya soñado…
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El hotel tenía buena pinta, para variar. En todos los congresos y eventos a los que había asistido en los últimos años, se había encontrado de todo, y no siempre bueno. Grande, de cuatro estrellas y con una fachada cuidada. Y

gratis,  porque  pagaba  la  editorial.  Había  tenido  que  pagar  el  billete  de avión, pero no le importaba. 

Hasta no hacía tanto tiempo, ella había corrido con todos los gastos y ahora solo se había tenido que hacer cargo de la mitad. Era el privilegio de ser la estrella, la que más vendía y la que más tiempo mantenía sus obras en lo alto de las listas de ventas. No siempre había sido así, y no sabía cuánto podía durar, porque el suyo era un mundo en constante cambio, pero iba a aprovecharlo a tope mientras pudiera. 

Se bajó las gafas de sol hasta dejarlas colgando de su respingona nariz y suspiró. 

—Adelante, cariño, tú puedes — se animó. En ese momento preferiría estar a mil kilómetros de allí, pero a veces una tenía que sacrificarse por su carrera. 

—Y de paso podría usted bajar ya del taxi, señora. No tengo todo el día. 

Rebeca Sáez de Heredia arrugó su bonita nariz y fulminó al taxista con la mirada. 

Se mordió la lengua. Era una dama y él no merecía su tiempo. Abrió la portezuela  del  coche  y  pisó  el  suelo  con  sus  carísimos  e  incomodísimos zapatos  de  tacón.  Se  puso  de  pie  y  sacudió  las  caderas,  notando  cómo  se acomodaba la tela de la falda a su alrededor. Pagó al taxista y esperó con paciencia  a  que  él  comprendiera  que  ahora  le  tocaba  a  él  bajar  del  coche para sacarle el equipaje del maletero. El muy desgraciado se hizo el sordo y ciego  y  no  le  quedó  otro  remedio  que  romperse  una  uña  para  sacar  la maleta. 

Tiró  con  fuerza  y  la  sacó  a  duras  penas,  sintiendo  que  necesitaba  a alguien  para  esos  menesteres,  a  ser  posible  mudo  y  fuerte.  ¿Cómo  era posible que pesara tanto si solo iba a quedarse un fin de semana? 

Con  el  equipaje  al  fin  en  su  poder,  enfiló  la  entrada  del  hotel, arrastrando el trolley tras de sí, intentando mantener el buen tono en todo

momento.  La  primera  impresión  era  la  más  importante,  y  nunca  se  sabía cuándo podía haber alguien observando. 

La  bienvenida  (que  había  pactado  con  su  editora  para  no  tener  que llevarse  sorpresas  desagradables,  más  que  nada  porque  los  recibimientos improvisados nunca salían bien), nada más cruzar las puertas giratorias, fue espectacular:  dos  docenas  de  fans  gritando  su  nombre,  flores,  flashes  de fotógrafos, una pancarta con su foto y la de las portadas de sus novelas…

No  por  esperado  la  emocionó  menos.  En  esas  ocasiones  sentía  que  había nacido para esos instantes, aunque en el fondo se sintiera siempre un poco avergonzada por ello. 

—Gracias,  queridas  —decía  una  y  otra  vez,  sin  tener  que  fingir  las lágrimas  de  emoción,  repartiendo  besos  y  abrazos  por  doquier—.  Gracias de todo corazón. 

Se encontraba entre los cariñosos brazos de una de sus más fervientes admiradoras cuando notó un cambio en el aire. Los gritos habían cesado y ya  no  la  miraban  todas  a  ella.  Algunas  cuchicheaban  y  se  llevaban  las manos  al  pecho,  como  si  estuvieran  viendo  a  la  mismísima  virgen  de  los milagros. 

—¡Es Rob! —exclamó una de ellas al fin, con una voz a medio camino entre el grito histérico y un gruñido animal ahogado. 

Las voces dejaron de gritar su nombre y comenzaron a proclamar el de Roberto de Vega. Todas menos algunas fans irredentas la abandonaron para ir a saludar, besar y sobar al nuevo ídolo de masas. 

En  poco  rato,  estaba  casi  sola,  aferrada  a  su  querida  maleta,  con  el bochorno de saber que casi nadie la recordaba ya. 

Con  un  suspiro,  se  forzó  a  sonreír  y  a  disculparse  con  las  pocas  que quedaban a su lado para ir a inscribirse en el hotel. Apretando los ramos de flores contra sí como si le fuera la vida en ello, se forzó a no mirar atrás, aunque sentía la mirada de Rob sobre ella, como una oscura amenaza. 

—Tranquilas, tranquilas, solo soy un hombre. 

Roberto  De  Vega  se  sorprendió  de  lo  audaces  que  podían  llegar  a  ser algunas lectoras. Le costaba esquivar con gracia besos dirigidos a sus labios y manos dirigidas hacia su trasero. Hasta tuvo que usar el casco de la moto a modo de arma defensiva para detener unos dedos demasiado atrevidos que iban  camino  a  su  entrepierna.  Ellas  parecían  tomar  sus  movimientos serpenteantes para escapar como aliciente para seguir con más empeño. 

Al  día  siguiente  habría  demasiada  gente  en  el  hotel  y  no  podrían acercarse tanto. 

Era ahora o nunca. 

Al  apartar  a  una  de  ellas  con  la  excusa  de  que  necesitaba  respirar  un poco  al  menos,  vio  cómo  Rebeca  abandonaba  el  vestíbulo  rumbo  a  los ascensores, haciendo como que no veía lo que ocurría tras ella. 

Sonrió y fingió que escuchaba lo que le decían mientras contemplaba a la autora de romántica con más ventas, más reseñas positivas y más ego de todas cuantas conocía. Hasta la irrupción de Rob en las listas, su éxito había sido  inamovible.  Pero  ahora  ya  no  era  ella  la  única  baza  segura  de  su editorial. Él vendía casi tanto como ella y todavía tenía una gran carrera por delante,  mientras  que  Rebeca  parecía  haberse  estancado  en  su  mundo  de color de rosa. 

Se preguntó cómo podía ella caminar con esos tacones y esa falda tan estrecha, mientras arrastraba la maleta, enorme y dorada como su cabello, y sujetaba  los  ramos  de  flores.  Durante  un  malicioso  momento  se  dijo  que había nacido para ello y que lo sabía. 

Rebeca  Sáez  de  Heredia  era  la  reina  de  la  romántica,  pero  él  era  el plebeyo que iba a destronarla. 

—¡Cretino, maldito, mastuerzo… cretino otra vez! 

Rebeca  había  conseguido  llegar  hasta  el  ascensor  sin  percances  y  la dignidad intacta, pero en cuanto se cerraron las puertas tras ella, soltó todo lo que tenía entre las manos y apretó los puños con furia. 

—¡Estúpido arrogante! Sarnoso, rastrero, hortera…

A medida que subía el ascensor, se notó más tranquila, y para cuando llegó a la planta 8, donde estaba su habitación, ya era capaz de sonreír otra vez mientras se tambaleaba por el peso de todo lo que llevaba. 

Se cruzó con un hombre con un carrito de comidas que no se ofreció a ayudarla. ¿Es que ya no quedaban hombres amables en el mundo? No, se dijo, todos eran como ese… Rob. 

Rob,  que  creía  que  podría  desbancarla  después  de  haber  ocupado  los mejores puestos de ventas en España y parte del mundo. Rob, que pensaba de ella que era cursi y sus historias irreales. Rob, el hombre que había traído lo que, según él, era la «realidad» al mundo de la literatura romántica. 

—¡Ja!  —exclamó,  haciendo  que  el  hombre  del  carrito  se  girase  hacia ella, con una mirada de sospecha y hasta de temor. 

Le ignoró, como había decidido que haría con Rob durante todo ese fin de  semana.  Había  decidido  que  se  divertiría,  que  ganaría  el  premio  a  la mejor autora romántica del año, al que había estado nominada varias veces y jamás había ganado, y que procuraría no mirar con cara de superioridad a ese advenedizo. Tenía claro que esto último sería lo más difícil. Él era tan…

fresco, que la irritaba como nada en el mundo. 

Pero ella era una dama y lo conseguiría, aunque le fuera la vida en ello. 

Rob consiguió deshacerse de las fans a duras penas y se dirigió hacia el mostrador de la recepción del hotel. 

Estaba a punto de llegar cuando tropezó con algo que había en el suelo. 

Lo  miró  con  sorpresa  y  levantó  un  pie  al  ver  que  estaba  pisando  el rostro  maquillado  de  Rebeca  en  el  cartel  que  le  habían  preparado  sus lectoras,  esas  mismas  que  la  habían  dejado  casi  sola  cuando  él  había entrado. 

Sintió una punzada de lástima por ella, al fin y al cabo, estaba en franca decadencia y no parecía capaz de reconvertirse a lo que estaba de moda en el  tipo  de  literatura  que  hacían.  Esa  mujer  seguía  planteando  sus  historias como cuentos de hadas en las que nada malo podía pasar jamás, y eso no tenía futuro. 

Se  colocó  en  el  hombro  la  bolsa  de  viaje,  que  había  resbalado  al tropezar, y se plantó ante el mostrador, dejando el casco sobre la brillante superficie con un golpe seco. 

El recepcionista, Carlos, a juzgar por lo que decía la chapa identificativa de su solapa, le miró con cara obsequiosa y de pocos amigos a la vez, como si no pudiera permitirse parecer descortés con un cliente por mucho que lo deseara. Estaba claro que no iban muchos hombres con chaqueta de cuero y botas  camperas  por  allí.  Cuando  se  presentó,  pudo  captar  una  cierta sonrisita en su rostro relamido. Bien, otro que pensaba que había algo raro en él por escribir novelas románticas. ¿Qué sabía esa gente sobre su vida? 

Camino  al  ascensor,  miró  la  tarjeta  para  memorizar  el  número  de  la habitación que le había asignado. 

815. 

Buen  número.  Siempre  le  había  gustado  contemplar  las  cosas  desde arriba. 

Una vez dentro, se agachó para dejar la bolsa de viaje en el suelo. Al hacerlo  vio  una  flor  espachurrada  en  una  esquina,  rosa  y  con  los  pétalos rasgados. 

La  cogió  y  se  la  llevó  a  la  nariz.  Como  casi  todas  las  flores  de  las floristerías, no olía a nada, pero era hermosa, como lo era Rebeca Sáez de Heredia. 
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Rebeca insertó la tarjeta en la ranura que había junto a la puerta, y se hizo  la  luz  en  la  habitación,  una  luz  anaranjada  y  desagradable  que  le perforó las pupilas. 

Parpadeando sin cesar y tratando de enfocar, porque sin las gafas apenas veía nada, avanzó y soltó la maleta de cualquier manera. 

—Primero  lo  primero  —murmuró,  manoteando  en  el  bolso  hasta  que encontró el estuche con las gafas de ver. 

Eran grandes y feas, con una montura que en su momento había estado de moda, de pasta imitación de carey, pero sin ellas no era nada. Llevaba años  queriendo  cambiarlas  pero  nunca  veía  el  momento.  Eran  como  ese vestido viejo y enorme del fondo del armario que siempre se guarda porque es lo más cómodo de todo el guardarropa. Eran feas y grandes, sí, pero eran cómodas  y  era  como  si  no  llevara  nada,  al  contrario  que  con  las  lentillas. 

Con ellas parecía una bibliotecaria o una estudiante de matemáticas, pero de hacía treinta años. 

Aunque  las  maldecía  cada  dos  segundos,  eran  resistentes  a  los numerosos golpes que recibían, y agradecidas como nada que hubiera en su armario o sus cajones. 

Parpadeando como una lechuza, observó la habitación y se dijo que no estaba mal del todo. Cama enorme y baño bonito y limpio, con una ducha normal,  y  no  de  esas  que  salpican  agua  por  todas  partes  antes  que  en  tu cabeza. 

La ventana daba a un patio, lo cual no le hizo demasiada gracia, pero se tendría  que  conformar.  En  general,  no  le  importaría  que  fuera  más luminosa, pero en general le gustó. Lo importante era que tenía no solo uno, sino dos armarios enormes para sus cosas. 

Dejó  las  flores  en  el  lavabo  y  dedicó  más  de  media  hora  a  colocar  su ropa de la forma más primorosa posible, para evitar que se arrugase y tener que pedir al servicio de lavandería que se encargase de plancharla. Odiaba el apresto profesional y lo evitaba siempre que podía. 

Una vez colocada cada cosa en su sitio, desparramados sus cosméticos en la repisa del baño y alineados sus zapatos junto a la ventana, se encontró con la joya de la corona al fondo de la maleta. 

Sostuvo  el  paquete  secreto  contra  el  pecho  y  giró  sobre  sí, preguntándose dónde podía ponerlo para tenerlo a mano sin que se viera. En esa habitación no había mesillas de noche con cajones, así que uno de los del  armario  tendría  que  valer.  Estaba  a  punto  de  guardar  la  bolsa  en  el oscuro  rincón  cuando  sintió  la  tentación.  El  plástico  se  rompió  bajo  sus manos ansiosas, lo mismo que el envoltorio. Unos segundos después, una deliciosa onza de chocolate casi puro se derretía en su lengua, haciéndola soltar un gemido de placer. 

Minutos más tarde, sintiendo todavía el delicioso regusto amargo en el fondo de la lengua, abrió los ojos y se encontró tirada en el suelo, con el paquete  de  chocolatinas  abierto  ante  ella.  Cuatro  envoltorios  aparecían desperdigados por el suelo, obligándola a sentirse un poco culpable. Miró las que restaban en la bolsa. Su provisión de chocolate «para emergencias»

peligraba  si  seguía  a  ese  ritmo.  Pero  era  lógico  que  fuera  así.  Ese  fin  de semana  estaría  sometida  a  una  tensión  y  a  un  exceso  de  atención  que,  a pesar de lo que la mayoría de la gente pudiera pensar, no le agradaba. Su único  escape  era  ese  pequeño  vicio,  que  ni  siquiera  era  inconfesable.  De todas formas, era algo que, como todo vicio, debía ser controlado. 

Como una niña pillada en falta, guardó la bolsa en el cajón, obligándose a no mirar siquiera. 

Se había prometido a sí misma que se saltaría la dieta solo una vez al día…  lástima  que  no  pudiera  ni  cumplir  las  promesas  que  se  hacía  a  sí misma. 

El sonido de la sintonía de su teléfono móvil comenzó a sonar, haciendo que diera un brinco del susto. 

Tal  vez  debería  empezar  a  pensar  en  cambiarla,  porque  cada  vez  que sonaba  el  «O  fortuna!»  de  Carmina  Burana,  estaba  a  punto  de  sufrir  un infarto. 

Cierto que la había escogido como sintonía porque necesitaba algo que se escuchara fuerte, aunque se encontrase en medio de una multitud furiosa, pero  igual  era  demasiado  fuerte  para  sus  emociones,  con  ese  coro espeluznante atronando a toda potencia. 

Miró la pantalla y sonrió al ver de quién se trataba. Nada menos que el motivo de que estuviera allí en ese momento. 

—Cariño,  tengo  malas  noticias…—dijo  la  voz  de  Daniel  en  cuanto descolgó, haciendo que su ilusión se desvaneciera como por ensalmo. 

Cuando Daniel usaba ese tono, algo muy malo había ocurrido. 

—¡Dani! Te recuerdo que he venido a este congreso solo como excusa para verte, no me digas lo que creo que estás a punto de decir. 

Su  voz  había  sonado  plañidera  y  desagradable,  pero  él  no  pareció demasiado impresionado por ello. 

Riendo con su voz profunda, la hizo sentirse culpable por su egoísmo. 

—Ya  sabes  que  la  gente  que  tenemos  trabajos  reales  tenemos  deberes que  cumplir,  reuniones  a  las  que  asistir,  sueldos  que  ganar.  No  todos podemos ganarnos la vida con nuestras fantasías. 

Rebeca  no  se  enfadó  por  sus  palabras.  Conocía  a  Daniel  lo  suficiente como para saber que lo decía en broma. 

Él era de las pocas personas que la habían animado a seguir escribiendo, funcionara o no. Solo por vivir su sueño, según él, merecía la pena. 

—Dani,  querido,  te  recuerdo  que  eres  escaparatista  —dijo,  con  voz irónica. Dani era algo más que un escaparatista pero, llegados a ese punto de  la  charla,  ninguno  de  los  dos  se  molestaba  por  los  insultos  habituales entre ellos. 

—Mi trabajo es más visible que muchos. Yo hago el mundo más bonito

—su voz sonó exaltada y eufórica, como si se dirigiera a un público dudoso de sus numerosos talentos—. Y tú también, preciosa, solo por estar en él. 

Rebeca rio. No conocía a nadie que fuera capaz de insultar y halagar en la misma frase con la misma frescura que él. Era incapaz de enfadarse con Dani, dijera lo que dijera. 

—No intentes camelarme, acabas de romperme el corazón y tendrás que trabajar duro para enmendarlo. ¿Qué voy a hacer ahora aquí sola? 

Daniel suspiró al otro lado de la línea. 

—Podrías  intentar  divertirte,  para  variar  —respondió,  arrastrando  las palabras. 

Ella bufó. 

—No puedo, cada vez me cuesta más mantener la sonrisa en estos actos. 

Al decirlo se dio cuenta de hasta qué punto era cierto. Daniel sabía que llevaba  un  tiempo  planteándose  tomar  un  descanso,  pero  nunca  veía  el momento  de  hacerlo.  Quizás  había  llegado  ese  punto  en  que  no  podía negárselo a sí misma. Estaba a punto de quemarse. 

—Para sobrevivir, podrías hacer varios ejercicios básicos: fíjate en tus rivales  y  haz  listas  con  sus  defectos,  desde  su  peinado  hasta  su  forma  de puntuar  los  textos.  Eso  seguro  que  te  entretiene.  Y  luego  están  las  cosas habituales —comenzó a enumerar, con voz convincente de quien pretende

venderte la moto—: hincharte con el buffé del desayuno, llenando platos y platos  con  comida  que  no  te  vas  a  comer,  cotillear  conversaciones  ajenas para saber si hablan mal de ti, buscar un grupo afín para poder destripar a gusto al resto de los asistentes, criticando sus horribles obras, de inmerecido éxito entre el público…

Seguro que hay alguien que saca lo peor de ti y te hace sentirte mejor persona y autora. 

El cinismo de Daniel la hizo sonreír. No era tan extraño que él sugiriese algo así, después de las horas que habían pasado juntos tratando de analizar los  textos  tanto  de  ella  como  de  los  demás  autores  a  los  que  conocía.  No había  nada  que  le  divirtiera  más  que  criticar,  fuera  lo  que  fuera.  Y  era sorprendente lo útil que podía ser esa habilidad a veces. 

—Eres malvado. 

—Y a ti te encanta. Por una vez podrías dejar de ser una dama y decir lo que  piensas  sobre  todo  ese  mundo  y  las  criaturas  que  lo  pueblan.  Eso  sí sería  divertido,  para  variar  —su  voz  sonó  siniestra  y  con  una  vibración extraña, como si buscara incitarla a hacer lo que decía. 

—Seguro  que  Roberto  de  Vega  estaría  encantado  de  verme  perder  los papeles. 

Daniel rio, como si hubiera estado esperando que le nombrara justo a él. 

Habían  hablado  cientos  de  veces  de  Rob  y,  no  sabía  cómo  se  las arreglaban, pero siempre volvía a sus conversaciones. 

—El troglodita no se pierde una. 

¿Dan canapés gratis? 

Rebeca  lo  recordó  en  el  vestíbulo,  rodeado  de  sus  lectoras,  regalando sonrisas  a  diestro  y  siniestro,  dejándose  adorar  como  si  fuera  un  dios pagano. 

Por  lo  que  atestiguaban  sus  vaqueros  ceñidos,  no  era  de  los  que  se hinchaban a comida gratis en los eventos, más bien todo lo contrario. 

—Pues él al menos se divierte. 

Deberías  haberlo  visto,  dejándose  sobar  por  las  fans,  con  esa  sonrisa de…

—¿Envidia? —La interrumpió Dani con sorna. 

—¿Cómo voy a tener envidia por tocarle, estás loco? —solo al hablar, se dio cuenta de que tal vez Daniel no se refería a eso, precisamente—. Las lectoras solo le hacen caso porque es guapo, y él cree que es por su talento, así que es ridículo. 

Sabía  que  estaba  diciendo  incoherencias,  pero  Daniel  no  pareció notarlo. 

—¿Te  parece  guapo?  —Su  voz  se  había  vuelto  áspera  y  dura,  con  un punto desagradable—. ¿Tengo que empezar a ponerme celoso? 

Rebeca contuvo la respiración. 

¿Había  dado  a  entender  un  interés  que  no  sentía  por  el  cretino  de Roberto de Vega? 

—No seas idiota. Ese tipo es tan… no sé ni cómo calificarlo. Sería el último hombre en la tierra en el que me fijaría. 

Daniel  permaneció  en  silencio.  No  sabía  si  estaba  calibrando  sus palabras o dándose cuenta de que no estaba siendo sincera del todo. 

—Tengo  que  dejarte,  preciosa  —  dijo  de  pronto,  dándole  a  entender que, si no le había respondido antes, era porque estaba haciendo más cosas aparte de escuchar sus llantos—. Luego me cuentas lo horrible que es y lo mucho que lo odias. 

Rebeca apretó los labios ante su tono de burla, pero no le dio tiempo a replicar  antes  de  escuchar  que  había  colgado.  Dani  no  podía  estar insinuando que fuera una exagerada o que hubiera mentido en algo. ¿O sí? 

Estaba claro que no se podía fiar de nadie, ni siquiera de él. 

Menos mal que le quedaba el chocolate. 

Roberto tiró la bolsa de viaje junto a la cama y miró la flor que todavía tenía  en  la  mano.  Sin  saber  por  qué,  llenó  un  vaso  de  agua  en  el  baño  y colocó  la  flor  dentro.  Tenía  un  aspecto  horrible,  pero  algo  le  decía  que viviría, al menos unas horas más. 

Probó la cama y cerró los ojos. 

Los abrió de golpe al escuchar un gemido de placer femenino tan claro y fuerte como si se hubiera soltado en su misma habitación. 

Su  mente  comenzó  a  imaginar  a  una  pareja  haciendo  de  todo  menos hablar. Una mujer sexy y con curvas cabalgando sobre un hombre, mientras su larga cabellera rubia caía sobre su espalda…

—¿Rubia? —Murmuró para sí. 

Con una sonrisa pícara, aguzó el oído, pero no volvió a escuchar nada. 

Al parecer había acabado la fiesta. 

Lástima. 

Decidió que se daría una ducha y saldría a dar una vuelta por el hotel, para ver qué ambiente se respiraba. 

Hasta  no  hacía  tanto  tiempo,  jamás  se  le  habría  ocurrido  que  podría asistir a un evento semejante, pero ahora era uno más, se obligaba a pensar cada vez. 

Tenía  que  fingir  que  le  gustaban  los  falsos  halagos,  las  búsquedas  de favores, las sonrisas de plástico de la «competencia». 

—Solo tres días. 

¿Solo? Ya el momento entrada triunfal le había costado un mundo. 

¿Cómo resistían las grandes divas la enorme cantidad de eventos a los que  asistían?  Aguantar  la  sonrisa  durante  tanto  tiempo  tenía  que  ser perjudicial para las mandíbulas y los músculos faciales. 

Abrió la bolsa de viaje y ordenó lo poco que había llevado. Al acabar, su armario seguía escandalosamente vacío, pero él se sintió mejor. Nunca le habían gustado los hoteles, por impersonales y fríos, y hasta que no dejaba en ellos alguna muestra de vida humana, no empezaba a respirar a gusto. 

Solo serían tres días, y el primero ya iba por la mitad. Sobreviviría. 

Rebeca  miró  el  reloj.  Había  quedado  con  su  editora  para  comer  en media hora. Pensó que no estaría mal dejarse ver por el vestíbulo. Era muy probable que hubiera fans deseosas de verla, sacarse fotos junto a ella y de que les firmara cualquier cosa con su nombre y una dedicatoria cariñosa. 

Además,  era  lo  bastante  temprano  como  para  que  no  hubiera competencia a la vista. 

Hizo un repaso mental de su aspecto: pelo perfecto y recogido en una coleta descuidadamente cuidada, ropa cómoda pero bonita y con un toque chic,  un  bolso  enorme  con  libreta,  bolígrafo,  móvil  (y  provisiones  de chocolate para las emergencias). 

Estaba  a  punto  de  salir  cuando  se  dio  cuenta  de  que  llevaba  las  gafas puestas. Cayó en la cuenta de que, con la escasa luz reinante en el hotel, no pegaría demasiado ponerse las de sol, también graduadas. 

La  palabra  «lentillas»  le  hizo  apretar  los  dientes.  Si  había  algo  que odiase  más  que  a  Roberto  de  Vega,  eso  eran  sus  lentillas.  Nunca  se  había acostumbrado  a  llevarlas  y  comenzaba  a  lagrimear  si  las  llevaba  puestas más de una hora. Sus ojos sempiternamente húmedos le habían dado fama de sensible, pero estaba claro que prefería no tener esa fama y poder llevar sus  enormes  y  feas  gafas  de  ver,  con  esa  montura  de  pasta  que  en  su momento  le  había  parecido  tan  «de  escritora»,  de  intelectual,  y  ahora  le parecía espeluznante. 

Solo había un motivo por el que daría el paso definitivo para perderlas de vista para siempre, y sería operarse de la miopía. Como era una cobarde, todavía tendrían que pasar al menos dos siglos hasta que eso llegara, así que tendrían que vivir juntas al menos una temporada… de años. 

De todas formas, debía reconocerlo:  en  el  fondo,  muy  en  el  fondo,  le favorecían, y en parte por eso no veía el momento de cambiarlas por unas de  esas  con  monturas  transparentes  o  metálicas.  A  veces  era  un  castigo mantener la imagen de sí misma que había creado: siempre impoluta y sin un cabello fuera de lugar. 

En  su  imaginación,  que  las  fans  la  vieran  con  esas  gafas  suponía  un drama  y  un  shock…sobre todo para ellas, acostumbradas  a  verla  como  la viva imagen de la perfección y el saber estar. 

Sonrió con algo cercano a la condescendencia. Debía sacrificarse para que no se llevaran una decepción. 

Salió del cuarto y cerró la puerta a sus espaldas. Había dos puertas a su derecha y después, gracias a Dios, estaba el ascensor. Era complicado que pudiera tropezar con algo en esa corta distancia. 

Su  ojo  derecho  ya  estaba  lagrimeando  para  cuando  llegó  junto  a  las puertas del ascensor. El izquierdo pronto seguiría el camino del otro, como no podía ser menos. Evitó su reflejo en el espejo, para no llevarse un susto. 

—Perdone, yo también bajo. 

Se  envaró  al  escuchar  la  voz  masculina.  Un  pie  calzado  con  una  bota campera  hizo  palanca  para  que  las  puertas  automáticas  no  se  cerrasen.  Al encontrar el obstáculo, volvieron a abrirse, mostrando a la última persona a la que le gustaría entrever a través de las lágrimas. 

Roberto la miró con sorpresa. 

Parecía tan contento de verla como ella de verle a él. Sin embargo, sería demasiado  evidente  salir  en  ese  momento  solo  por  no  bajar  unos  pocos metros a su lado. 

Apretó  el  bolso  contra  el  costado  y  procuró  clavar  la  mirada  en cualquier cosa que no fuera él. 

Roberto  llevaba  su  habitual  cazadora  de  cuero  que  había  visto  días mejores, al igual que sus vaqueros y sus botas. La camiseta al menos estaba limpia.  Y  olía  a  limpio  también,  con  un  lejanísimo  toque  de  aroma  de tabaco. 

Antes de darse cuenta, estaba aspirando profundamente. 

¿Cuánto  tardaría  ese  maldito  aparato  en  bajar  ocho  pisos?  Tenía  la sensación  de  que  llevaba  allí  dentro  media  vida.  Nunca  le  había  sucedido algo semejante, pero estaba empezando a ponerse nervioso. 

Claro que algo tendría que ver que ella estuviera allí, haciendo cualquier cosa  para  evitar  mirarle,  mientras  parpadeaba  como  una  lechuza.  Tomaba aire y volvía a echarlo como si estuviera a punto de desmayarse. 

—¿Estás bien? 

Ella lo miró por primera vez, con los pulmones llenos de aire, que soltó poco  a  poco,  entreabriendo  los  labios  de  una  forma  que  le  hizo  mirarla fijamente. 

—Soy claustrofóbica. 

La  mentira  era  tan  obvia  que  tuvo  que  sonreír,  haciendo  que  ella volviera a parpadear. 

¿Qué persona con claustrofobia bajaría en ascensor, y más alojándose en el octavo piso? 

Una lágrima se deslizó por una de sus mejillas. Antes de darse cuenta, se la estaba limpiando con el pulgar. Su piel estaba caliente y era suave. Y

se  puso  todavía  más  caliente  al  notar  que  la  tocaba.  De  hecho,  había enrojecido de tal modo que parecía a punto de estallar. 

—¿Qué diablos crees que estás haciendo? 

Roberto se preguntó eso mismo, al darse cuenta de que todavía no había apartado  la  mano  de  su  rostro.  La  apartó  como  si  quemara,  aunque  ella siguió  mirándole  como  si  fuera  el  mayor  criminal  de  la  historia  solo  por osar tocarla. 

—Lo siento —se disculpó, sintiéndose idiota. 

El  sonido  de  una  campanilla  les  anunció  que  habían  llegado  al vestíbulo. 

No sabría decir cual de los dos pareció más aliviado por ello. 

Rebeca  pasó  junto  a  él,  rozándole  a  su  paso  con  aquel  enorme  bolso, dejando tras ella un rastro de perfume floral. Aspiró con fuerza y se maldijo en cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Estaba claro que hacía demasiado  tiempo  que  no  se  daba  un  revolcón  si  había  algo  en  esa  mujer que pudiera tentarle siquiera un poco. 
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—¿Conjuntivitis otra vez? Igual deberías ir a un oftalmólogo, porque no es normal que siempre estés así. 

Rebeca murmuró las excusas habituales y se dejó besar por su editora, delgada y seca como una rama, pero dura como el acero. Si había alguien en  el  mundo  del  que  pudiera  decir  que  tenía  miedo,  esa  era  Eva  Rejón, editora de una de las editoriales más grandes de España. 

—Creo que es alergia —musitó Rebeca, fijando la mirada borrosa en la carta de la cafetería. 

Esperaba que tuvieran alguna ensaladita ligera y verde. En todo caso, no podía enfocar la vista como para comprobarlo y la conciencia le gritaba por las chocolatinas que se había comido en la habitación. 

—Pues tu alergia coincide con los días en que no usas las gafas. 

Eva había sonado inocente, pero era de esas personas que nunca hablaba sin tirar al blanco. Y sus balas nunca eran de fogueo. Sin necesidad de verla con  claridad,  supo  que  llevaba  uno  de  sus  habituales  trajes  de  chaqueta, caros  y  elegantes,  impersonales  y  con  faldones  largos  para  ocultar  las cartucheras, y el cabello peinado con una coleta tan tirante que hacía que se le achinaran los ojos (y disimulaba las arrugas). Había sacado su cigarrillo electrónico  y  empezó  a  llenar  la  cafetería  de  vapor  aromatizado  con vainilla, lo que hizo que los ojos de Rebeca llorasen todavía más si cabe. 

—No sé a qué te refieres…

Eva le soltó una vaharada repugnante en plena cara y rio. 

—No quieres que se sepa que no ves tres en un burro. Yo creo que estás graciosa con esas enormes gafas que llevas. Te darían un aspecto intelectual que ahora no tienes. 

Rebeca se limpió una lágrima y procuró no bizquear al responder. 

—Las gafas no te hacen más lista, Eva. 

—Pero hacen que lo parezcas. Y tu imagen empieza a estar pasada de moda.  Igual  un  toque  más  intelectual  favorece  a  tus  ventas.  El  estilo bibliotecaria  reprimida  siempre  ha  estado  de  moda  entre  las  autoras  de romántica. 

El golpe fue más fuerte de lo que esperaba antes de comer. Empezaba a pensar que Eva le estaba dejando un recadito, a su sutil manera. 

—No es mi imagen lo que vende libros. 

—Hoy  en  día  todo  vende  libros,  y  la  imagen  personal  forma  parte  de ello. 

—Pues  algunos  tienen  una  imagen  de  zarrapastrosos  y  delincuentes  y venden igual…

Pudo adivinar la sonrisa de Eva sin necesidad de mirarla. 

—Rob vende por esa imagen de macarra que es capaz de arrinconarte en el ascensor y hacerte un hijo antes de que te des ni cuenta. Él lo sabe, y la explota a conciencia. 

Rebeca sintió que se le pasaban las ganas de ensalada al recordar su olor en el ascensor. Se estremeció ante la idea de hacer… cosas… con él en el ascensor. Era un aroma sexy, no podía negarlo, pero el resto dejaba bastante que desear, con aquella ropa gastada y pasada de moda. No entendía qué le veían las lectoras a ese hombre. 

Aspiró hondo con la intención de bufar con elegancia cuando su cerebro captó su olor otra vez. 

Cerca. Muy cerca. 

—¿Qué hay para comer? 

Rebeca exhaló todo el aire de los pulmones y empezó a toser como si estuviera a punto de ahogarse. 

Preocupado, Rob comenzó a darle palmaditas suaves en la espalda, que era lo que su madre le había dicho que había que hacer en esas ocasiones, pero ella, al sentir su contacto, saltó de la silla y lo miró como si la hubiera atacado con un cuchillo. 

Parpadeando con esos ojos llorosos y tosiendo como si la vida le fuera en  ello,  Rebeca  le  miró,  en  guardia.  Estaba  claro  que  Eva,  su  editora  en común, no le había dicho que iban a comer los tres juntos. 

Ocultó su fastidio con una sonrisa encantadora y se sentó entre las dos. 

—Tengo tanta hambre que me comería un caballo. 

—Y  seguro  que  lo  matas  antes  con  una  lanza  —creyó  escuchar  de labios de Rebeca aunque, cuando la miró, ella había recuperado parte de su aspecto de diva irredenta. 

—Estamos esperando a que alguien se digne tomar nota, querido. 

Qué guapo estás, dame un beso. 

Como  siempre  que  se  veían,  Eva  aprovechó  para  sobar  todo  lo  que  la decencia y la presencia de público le dejaban. Si no supiera que no lo hacía mal  del  todo,  pensaría  que  publicaba  su  obra  solo  porque  le  gustaba  un

poco. La dejó disfrutar el tiempo que consideró necesario, hasta que pensó que era suficiente por ese día. 

Escuchó cómo Rebeca fingía una tosecilla de embarazo. Seguía con los ojos  llorosos,  tanto  que  estuvo  a  punto  de  preguntarle  si  quería  que  la llevara  al  médico  para  que  se  los  mirase,  y  con  las  mejillas  de  un  bonito tono rosado, que contrastaban de modo agradable con el tono de rubio de su cabello, tan irreal como el de sus uñas fucsia. Viendo sus cejas, de varios tonos más oscuras, se preguntó cuál sería el tono de pelo natural. 

¿Castaño, rubio oscuro? 

Castaño cuadraría con sus ojos oscuros. 

Y él no tenía ni idea de por qué se preguntaba algo así. 

Cogió  la  carta  y  trató  de  concentrar  todos  sus  sentidos  en  ella, procurando  olvidar  los  extraños  pensamientos  que  le  estaban  acosando desde  hacía  unas  horas.  Esa  mujer  le  odiaba,  y  ella  no  era  su  persona favorita en el mundo. Además, a él le gustaban morenas. 

—¿No hay nada normal en esta carta? —Gruñó—. Espárragos trigueros con emulsión de huevo y aceite virgen extra con un toque de limón. ¿Hacen falta tres líneas para decir espárragos con mayonesa? 

Captó por el rabillo del ojo la expresión de indulgencia de Rebeca. 

Seguro  que  pensaba  que  era  un  garrulo  que  no  había  comido  fino  en toda su vida. 

—Creo  que  tomaré  eso,  pero  sin  la  emulsión  —dijo  ella,  pestañeando pero sin poder evitar que sus ojos parecieran los de la virgen de los Dolores. 

—Claro, no vayas a coger un par de kilos de más —replicó, poniendo la barbilla sobre la mano y sonriendo con algo cercano a la simpatía—. Esos tobillitos no podrían sostener tu peso y el de tu ego. 

—¿Pretendes  darme  lecciones  de  humildad?  ¿Tú?  Permíteme  que  me ría…

—acompañó sus palabras con una risa cruel y falsa que le hizo sentirse apuñalado en lo más hondo. 

—Haya  paz,  chicos.  Los  dardos  para  el  postre,  tengo  hambre  —

intervino Eva, aunque era evidente que estaba encantada con la situación, a juzgar por el leve sonrojo de sus mejillas, en general exangües, y el brillo de sus ojos —. Tanta pasión me abre el apetito. 

¿Pasión? Rob se preguntó cuántos años tenía Eva, porque estaba claro que empezaba a chochear. 

Había  que  desvariar  mucho  para  pensar  que  podía  haber  pasión  entre esa mujer y él. 

Bendito camarero, pensó Rebeca cuando al fin se allegó hasta su mesa un hombre con toda la pinta de un latinlover trasnochado. Lucía un cabello negrísimo pegado a la cabeza con fijador o aceite y el uniforme le apretaba en zonas donde no debería hacerlo. 

¿Cómo era capaz de andar con unos pantalones tan estrechos? 

—¿Qué van a tomar los señores? 

—Preguntó con un acento cubano que hizo que Eva pusiera los ojos en blanco, en un éxtasis profundo. 

Siempre le habían gustado los acentos exóticos. 

Fingió  leer  la  carta,  pero  cada  vez  podía  enfocar  menos,  lo  cual  le ahorraba  tener  que  ver  la  cara  de  Roberto,  que  seguro  que  pensaba  una respuesta  a  lo  que  le  había  dicho.  Ella  podía  tener  un  ego  como  una catedral, pero era rápida respondiendo, y eso no se lo podía negar. 

—Tomaré  los  espárragos,  pero  sin  emulsión,  gracias  —respondió  al camarero,  que  apuntó  su  pedido  con  un  garabato  que  dudaba  que  pudiera ser capaz de leer después. 

—Espárragos  sin  mayonesa  para  la  dama  —murmuró  entre  dientes—. 

¿Y ustedes? 

La  risa  de  Rob  le  crispó  los  nervios.  Seguro  que  estaba  encantado  de haber  encontrado  a  otro  igual  de  burro  que  él.  En  su  imaginación,  le  veía regodearse en su triunfo hasta la vejez. 

Pues ya podía aprovechar, porque sería la única vez que…

Sintió una mano cálida sobre la suya y se sobresaltó. Alzó la mirada y ahí estaba él, tan cerca que era capaz de enfocarle. Sus ojos oscuros estaban enmarcados  por  unas  pestañas  negras  que  serían  la  envidia  de  muchas.  Y

sonreía con esos labios tan bien dibujados que seguro eran capaces de hacer maravillas en el cuerpo de una chica. 

—¿Vino? ¿Blanco o tinto? —Le preguntó, bajando la voz en un susurro grave e incitante. 

—Blanco  —respondió,  diciendo  lo  primero  que  se  le  ocurrió, preguntándose  si  estaba  cogiendo  una  infección  ocular  que  le  llegaba  al cerebro, porque era la única explicación de que le encontrara atractivo. 

—Estupendo  —dijo  él,  dándole  una  palmadita  en  la  mano  antes  de girarse hacia el camarero—. 

Blanco para las señoras y una cerveza para mí, gracias. 

¿Señora? Toda la lejana atracción que podía haber sentido, causada por algún tipo de trauma pasajero, se evaporó al escuchar esa palabra. 

¿Cuántos años creía ese maldito desharrapado que tenía? 

—Perdonadme, voy al baño. 

Si  seguía  sentada  allí  un  minuto  más,  iba  a  estamparle  el  plato  en  la cabeza. Y Eva la mataría por acabar con el niño de sus ojos. ¡Cuánto había que sufrir para tener contenta a la que le daba de comer! 

Estaba claro que la había ofendido de alguna forma. ¿Acaso había sido que había pedido el trozo de carne más grande que tuvieran cuando ella solo comía  ensalada?  Igual  era  una  de  esas  locas  vegetarianas  que  se fotografiaba desnuda con el cuerpo manchado de pintura y cara de mártir…

—No, borra eso. Nada de desnudos —murmuró, cerrando los ojos. 

—¿Decías  algo,  cariño?  —La  voz  ronca  de  Eva  le  hizo  abrirlos  de golpe. 

No sabía si era sensación suya, pero su editora parecía más cariñosa de lo habitual. 

—Pensaba en una escena de mi próxima novela —mintió, improvisando a toda prisa. 

—¿Ah, sí? ¿Y de qué trata? Dime que será mía y yo seré tuya. 

Roberto sintió que sus mejillas se teñían de rojo como no le sucedía a menudo.  Y  no  solo  por  sus  palabras,  sino  por  el  pie  desnudo  que  estaba comenzando  a  subir  entre  sus  piernas,  directo  a  una  parte  de  su  anatomía que no estaba deseosa para nada de su contacto. 

—Trata de una pareja que come junta y él la imagina… desnuda…

Se  dio  cuenta  de  que  no  eran  las  palabras  ideales  para  la  situación cuando, además de un pie, sintió una mano fuerte y huesuda en el muslo. 

—¿Y  es  una  escena  muy  cachonda?  Me  encantan  esas  escenas  si  las haces tú. 

Roberto se levantó como tocado por un rayo cuando tanto el pie como la mano de Eva alcanzaron su objetivo. 

—Yo también voy al baño. 

Sintió  la  risa  grave  y  espeluznante  de  Eva  a  sus  espaldas  mientras escapaba como un cobarde del comedor. 

¿Dónde  diablos  estaba?  Siempre  tenía  alguna  de  reserva  para  casos urgentes como aquel. Recordaba que había metido una antes de salir de la habitación, estaba convencida de que…

Cuando su mano tocó la chocolatina en el fondo del bolso, Rebeca soltó un suspiro de alivio. La abrió, ansiosa, y se metió un trozo en la boca. Más tarde  pensaría  que  era  algo  preocupante  que  el  chocolate  constituyera  su terapia favorita, pero ahora no tenía ganas de pensar. 

Sintió la onza deshacerse en su boca al entrar en contacto con su calor, soltando todo tipo de aromas y sabores deliciosos. 

Apoyada contra la pared, sintiendo que el frío de los azulejos atravesab la seda de su blusa, cerró los ojos y gimió, larga y quedamente. 

Un ruido a su lado la hizo abrir los ojos de golpe. Aunque los tenía muy irritados, fue capaz de ver la cara de sorpresa de Rob, que la miraba como si se encontrase ante una desconocida. Con la boca todavía llena de chocolate, trató de hablar, pero no fue capaz. 

—Ha  sonado  bueno  —le  escuchó  decir  antes  de  que  corriera  a encerrarse en el retrete. 

Era ella. 

La  mujer  a  la  que  había  escuchado  al  otro  lado  de  la  pared  en  su dormitorio. Los dos estaban en la octava, no podía ser nadie más. Además, reconocería ese gemido de placer primario en cualquier sitio. 

Lo  que  jamás  habría  imaginado  era  que  se  lo  causara  el  chocolate.  A saber cómo sonaría cuando lo compartía con alguien en la cama. 

Alto. Peligro. Nada de pensar en Rebeca en una frase que contuviera las palabras cama, compartir y gemido. Esa mujer no le atraía lo más mínimo y su  cabeza  no  la  imaginaba  con  la  melena  rubia  desperdigada  sobre  la almohada mientras gemía y gemía, y no precisamente a causa del chocolate. 

Ante sus ojos, Rebeca se irguió, aunando toda la dignidad de la que era capaz, y escapó casi corriendo, como la cobarde que era. 

De acuerdo, no le caía bien, pero era la mujer que gemía al otro lado de la pared, y eso cambiaba las cosas. 

—Habéis tardado mucho los dos. 

¿Habéis estado haciendo algo indebido en el baño? 

Rebeca, que acababa de sentarse, estaba pensando en el mejor modo de escapar, cuando vio que Rob volvía del baño. Por su actitud, nadie diría que acababa de verla en una situación comprometida. 

—No digas bobadas —gruñó. 

Eva rio, con esa risa cascada de fumadora empedernida, y se acercó a ella, tanto que su aroma combinado de perfume, humo de vainilla y tabaco real casi la ahogó. 

—Pues yo porque no se deja, que me lo tiraba en esta misma mesa hasta que me suplicara clemencia. 

Pero si no te gusta, más para mí. 

La imagen de Eva devorando a Rob sobre la mesa cual mantis religiosa hizo que olvidara parte de sus tensiones. 

Se lo merecía por indiscreto y bruto. 

Otra vez su olor le precedió, esta vez mezclado con el del jabón floral del  baño.  Estaba  claro  que  la  falta  de  vista  estaba  aguzando  sus  otros sentidos, porque hasta pudo notar las notas amaderadas de su colonia. 

La  combinación  no  le  desagradaba,  si  es  que  había  algo  en  él  que pudiera agradarle. 

La llegada de la comida les impidió hablar durante largo rato, y ella lo agradeció. Lo último que deseaba era tener que levantar la vista de su plato para  volver  a  ver  esa  mirada  oscura  sobre  ella.  Tenía  que  actuar  como  si nada hubiera pasado, y lo haría como si le fuera la vida en ello. 

Llegó el postre, que ella descartó, a su pesar, y el camarero trajo el café. 

Al pasar a su lado, la rozó con un muslo aprisionado en la tela y la miró de  modo  incitante,  poniendo  morritos  y  sonriendo  como  si  fuera  un capricho divino. 

Miró a los demás, pero nadie parecía haberse dado cuenta de ello. 

Trató  de  evitar  mirarle,  y  Eva,  por  una  vez,  se  lo  puso  fácil.  Había vuelto a encender su apestoso cigarro electrónico y echaba nubes de vapor en su dirección. 

Su  mirada  casi  había  desaparecido  entre  los  arrugados  y  colgantes párpados,  pero  la  conocía  lo  suficiente  como  para  saber  que  se  avecinaba algo, y no necesariamente bueno. 

—No os he invitado a comer porque me guste vuestra compañía —su mirada calurosa hacia Rob negaba sus palabras, pero se mordió la lengua—. 

Quiero hablar del premio y de lo que pasará si ninguno de los dos gana. 
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El premio. El Corazón Dorado al mejor autor o autora de romántica del país.  El  más  importante  de  los  cientos  que  se  concedían  cada  año.  Hasta hacía bien poco, había sido siempre para alguna mujer, pero desde que los hombres habían decidido dedicarse también a escribir novelas románticas, eran una seria competencia para cualquier dama de la literatura rosa. 

Era un clamor que ese año solo había tres candidatos a ganarlo, o por lo menos con opciones reales, a no ser que surgiera una hecatombe. Y dos de ellos estaban sentados en esa mesa en ese instante, mirando a su editora con cara de idiotas. 

—La  editorial  necesita  ese  premio  —sentenció  Eva,  como  si  hubiera algo en sus manos a esas alturas. 

Se suponía que la votación era llevada a cabo por un grupo de bloggeras y  lectoras  en  un  lugar  tan  secreto  y  con  unos  criterios  tan  selectos  que  se podía comparar con la elección del nuevo Papa. El fallo inapelable debía de estar en la mesilla de noche o en la caja fuerte de las organizadoras a esas alturas. Y ella daría lo que fuera por conocerlo. 

—¿Para  qué  lo  necesita?  —  Preguntó  Rob,  diciendo  las  palabras  que Rebeca  no  osaba  decir.  En  esos  casos,  venía  bien  tener  a  un  estúpido bocazas al lado para hacer el trabajo sucio. 

Eva le miró de aquella manera tan particular y que se atrevió a calificar de obscena. Le tomó la mano y se la llevó a su propio pecho. 

—El  prestigio  que  nos  dará  hará  que  la  competencia  simplemente desaparezca. Y eso nos interesa a todos. 

—¿Y  qué  pasa  si  ninguno  de  los  dos  gana?  —Rob  otra  vez.  Desde luego, ese hombre no era de los que se quedaba con las ganas de saber nada. 

—Que tendremos que replantearnos la… situación. 

Rebeca sintió que se le humedecían los ojos, y esa vez no estaba segura de que las lentillas tuvieran la culpa de ello. Más presión era lo último que necesitaba en ese momento. 

Precisaba  de  tranquilidad,  calma,  zen,  y  todas  esas  cosas  modernas  y maravillosas para poder concentrarse en su nueva obra, esa que no salía ni a tiros. 

—¿Qué situación? 

¿Ese  hombre  era  incapaz  de  callarse?  Rebeca  palmoteó  por  la  mesa hasta que dio con la copa de vino, que esperaba que estuviera llena, porque lo necesitaba. 

Eva  se  giró  hacia  él,  perdiendo  parte  de  su  aparente  cariño  por  el camino. 

—Rob, cariño… —el corazón de Rebeca se encogió como cada vez que escuchaba algo similar dirigido a ella. 

Por suerte, esta vez el damnificado sería otro—. No me gustaría pensar que  eres  tonto.  Guapo  y  tonto  es  una  buena  combinación  para  otros menesteres, pero aquí se paga caro el tener un cerebro de mosquito. 

Rebeca se atragantó con el vino. 

Él la miró con cara de pocos amigos, pero no pudo evitar la risa. 

Era la primera vez que la veía reírse de ese modo. Siempre que habían coincidido,  en  distintos  eventos  y  presentaciones  a  lo  largo  de  toda  la geografía española, ella siempre había, como mucho, esbozado una sonrisa neutra pero llena de encanto. Desde luego, que la primera vez que la viera así fuera a su costa no era lo más agradable que se le ocurría. Aunque, por otra parte, ¿quién era él para arrebatarle un momento de felicidad a alguien que parecía necesitarlo más que nadie? 

—Los premios no harán que vendamos más —dijo con voz amarga. 

—Pero os darán prestigio, y Dios sabe que lo necesitáis —la voz de Eva al  decir  las  últimas  palabras  había  sonado  seca  e  irónica  de  un  modo hiriente—. Y además, ¿de dónde sacas que no hacen que se venda más? 

Rob  se  apoyó  contra  el  respaldo  y  se  tomó  todo  el  tiempo  del  mundo para responder. 

—Porque  da  la  casualidad  de  que  yo  gané  varios  cuando  escribía…

ahora no viene al caso lo que escribía, pero te aseguro que el prestigio no te da de comer. 

Rebeca lo miró con interés. 

Incluso había desaparecido el brillo acuoso de sus ojos y era capaz de enfocarle bien. En ese momento estaría haciendo un repaso mental de todos los premios que conocía y preguntándose quién había sido tan idiota como para darle uno justo a él. 

—Pero es agradable recibirlos. 

Había  hablado  con  timidez,  como  si  temiera  haber  sido  demasiado indiscreta. Ella había ganado varios galardones por su carrera, pero ninguno tan prestigioso como el que se otorgaría al día siguiente. 

—Lo es —dijo, girándose hacia ella con una sonrisa tierna—. Es como tener un orgasmo, ¿no crees? 

—No, yo…

Rebeca reculó tan rápido que estuvo a punto de caer de la silla. No sabía qué diablos le estaba pasando con esa mujer. Era como si algo le obligara a provocarla hasta poder ver su cara real. 

—¿No tienes orgasmos? 

La vio sonrojarse de tal manera que no habría bastado un huracán para rebajar  su  vergüenza.  En  su  cabeza  resonaron  los  gemidos  que  había escuchado  en  su  boca.  Parte  de  su  calor  se  instaló  en  su  propio  cuerpo, sorprendiéndole. Peligro. 

—¡Niños, os desviáis del tema! 

—Exclamó Eva, dando una palmada. 

Parecía a la vez divertida y algo celosa por la atención que despertaba Rebeca en él—. Hablábamos del premio que vais a ganar para mí. 

Rob se giró hacia ella. Si había algo que le molestara en ese mundo, era que la gente se fijara en todo menos en lo importante: el trabajo de creación de  una  obra  literaria.  Él  había  dejado  un  tipo  de  literatura  muy  distinto creyendo  que  era  un  grupo  demasiado  cerrado  para  todo,  excepto  para  la búsqueda de halagos y atención, pero empezaba a darse cuenta de que las autoras y las lectoras de romántica eran tan cerradas a su modo como los de terror. Tal vez todo el mundo lo era a su modo. 

—¿Me despedirás si no gano? — Preguntó, más serio de lo que había estado jamás. 

Eva parpadeó un par de veces, sorprendida de que fuera tan al grano. 

Por unos instantes temió que dijera que sí, aunque estaba convencido de que le apreciaba, por no hablar de que sus obras constituían buena parte de las ventas de la editorial en ese momento. 

—No,  pero…  —respondió  ella  al  fin,  dubitativa.  Parecía  incapaz  de entender que alguien osara preguntar algo así de modo tan directo. 

—Entonces no hay más que hablar. 

Buenas tardes señoras, voy a echar una siesta. 

Se  levantó  y  se  obligó  a  no  mirar  atrás.  Tenía  que  dar  una  imagen  de fuerza, aunque le fuera la vida en ello. 

—Qué grosero. 

Rebeca miró a Eva, que no parecía ofendida en absoluto por la actitud de su chico estrella, más bien al contrario. No podía creer que le perdonase

el hecho de que la hubiera retado en público. 

—Es un troglodita —respondió, cautelosa. Aunque le perdonase a Rob ciertas cosas, no significaba que fuera a suceder lo mismo con ella. Si ella le hubiera hablado así, en esos momentos estaría de patitas en la calle. 

—Pero  es  tan  decorativo…  Y  además  vende,  que  es  lo  que  a  mí  me importa en el fondo —añadió Eva con un carraspeo, como reprendiéndose a sí  misma  por  revelar  tan  a  las  claras  su  debilidad.  La  muy  desgraciada  ni siquiera  se  molestaba  en  disimular  que  le  encantaban  sus  modales…  o  la falta de ellos. 

—No es mi tipo —replicó, molesta, y no solo por el hecho de que para su  editora,  el  físico  de  Rob  fuera  más  importante  que  cualquier  cosa  que dijera. 

La editora la miró con la boca abierta, fingiendo sorpresa. 

—No  sé  para  qué  me  sorprendo,  si  tú  no  pareces  tener  un  tipo  de hombre que te guste siquiera. 

¿Cuánto tiempo hace que no sales con nadie? 

Rebeca  enfocó  a  Eva  a  duras  penas,  porque  las  lentillas  la  estaban matando.  La  editora  se  había  acercado  a  ella,  deseosa  de  compartir confidencias, como la amiga que no era ni nunca había sido. 

—¿Desde  cuándo  es  importante  eso  para  ti?  No  sabía  que  te  habías convertido en mi madre. 

Eva reculó y pintó en sus labios secos una mirada calculadora. 

—¿Tanto? 

Rebeca  entrecerró  los  ojos,  furiosa.  Primero  la  amenazaba  con despedirla  si  no  ganaba  ese  premio  y  después  le  preguntaba  por  su  vida sexual.  No  sabía  si  eran  imaginaciones  suyas,  pero  Eva  no  parecía  tener demasiado claro su papel. 

—Roberto no deja de tener razón —tanteó, observando con atención la reacción de Eva. 

La  editora  se  plantó  una  careta  de  indiferencia  que  no  la  engañó  en ningún momento. Podía fingir todo lo que quisiera, pero, si les había dicho aquello, era porque había algo de verdad en ello. 

Inquieta por primera vez en mucho tiempo, se preguntó qué pasaría si de verdad la despedían. Creía que no tendría dificultad para encontrar una buena editorial, dada su trayectoria, pero la gente podría preguntarse acerca de los motivos para que ya no trabajase con el mismo grupo en el que había comenzado su carrera. Pero si no era capaz de lograrlo…

Se negó a pensar en ello. 

Bastantes problemas tenía en ese momento como para preocuparse por cosas ridículas. Tenía claro que iba a ganar ese premio. Se lo merecía más que nadie. Desde luego, más que de Vega. 

—Roberto es un niño malo que necesita unos azotes en ese maravilloso culo que tiene. A él puedo perdonarle porque no sabe en qué mundo vive, pero tú lo conoces mejor que nadie. 

Recuerda, tú no eres Roberto. 

No, estaba claro que no lo era, pensó. Él era un gato que caía siempre panza arriba, y ella… tal vez tenía que empezar a plantearse lo que era. 

5

Necesitaba tomar aire o se volvería loca de remate. 

El  hotel  empezaba  a  llenarse  de  asistentes  al  congreso  y  se  oía  una especie  de  rumor  de  voces,  risas  y  gritos  por  todas  partes,  incluso  desde dentro  de  la  habitación.  Era  como  si  ni  siquiera  allí  pudiera  escapar  del ambiente de histeria que se respiraba. 

Decidida a pasar desapercibida, se vistió con lo más sencillo que tenía, unos  vaqueros  y  un  jersey  de  lana  de  angora  gris,  se  puso  una  bonita cazadora de cuero y se calzó unos zapatos bajos. 

Tenía ganas de pasear, de airearse y de olvidarse de todo por unas horas. 

Con un suspiro, sacó las gafas de su estuche y se las puso. Todavía tenía los ojos irritados por culpa de las lentillas, pero al menos así veía con claridad. 

Consiguió  un  ascensor  milagrosamente  vacío  y  se  coló  dentro, apretando el bolso contra el costado. 

Evitó mirar su reflejo en el cristal y revisó los pasos a seguir dentro de su cabeza: salir sin mirar hacia ningún lado, girar hacia la derecha, atravesar la puerta de salida, y todo esto sin hablar con nadie, sin mirar a nadie y sin pronunciar ni una sola palabra. No podían reconocerla con esas pintas. 

—Siempre he pensado que las mujeres con gafas son sexys. 

Ella  se  sobresaltó  al  escuchar  su  voz,  justo  a  su  lado.  Poco  le  había faltado para dar un salto. Pero pareció recuperar la calma al instante, como si no pudiera permitirse comportarse como una mujer humana al menos por una vez. 

La había escuchado salir de su dormitorio, junto al suyo, y la había visto escapar como una ladrona del hotel. Había cogido la cazadora y el casco a modo de coartada y había escapado de la habitación tras ella. 

Había esperado un par de manzanas para decidirse a hablarle, aunque no entendía  el  motivo  de  querer  molestarla.  Había  algo  que  lo  impulsaba  a hacerlo y no era capaz de controlarlo. 

—¿Cómo?  —Preguntó  Rebeca,  haciendo  una  concesión  en  su  honor, levantando las cejas por encima de la montura de las gafas, grandes, feas y pasadas de moda. 

No  entendía  cómo  una  mujer  como  ella  podía  usar  algo  así,  pero  le gustó ver que tenía defectos, como todo el mundo. Ahora comprendía que

le llorasen los ojos durante la comida, era de esas personas que no toleraba ni  las  lentillas  ni  hacer  el  ridículo  llevando  algo  desfavorecedor.  No  se podía negar que, como camuflaje, eran perfectas. 

—Yo tuve una profesora de mates en el instituto que llevaba unas gafas enormes y horribles de verdad — confesó, haciendo que ella parpadease a causa  del  desconcierto.  Estaba  guapa  hasta  con  esa  cara  de  no  saber  qué pretendía, alerta y avergonzada al mismo tiempo. Pasó el casco de la moto al  otro  brazo,  alargando  el  momento  en  una  pausa  dramática  que  la incomodó—. 

Cada noche en mi cuarto podía imaginármela desnuda para mí y vestida solo con esas horribles gafas. 

Rebeca carraspeó y comenzó a andar. 

—Tengo prisa. 

Él corrió para alcanzarla, poniéndose a su lado y tomando su paso con naturalidad. Ella no lo evitó, prefirió ignorarlo con todas sus fuerzas. 

Y  era  evidente  que  tenía  práctica  haciéndolo,  porque  nadie  diría  que caminaban juntos. 

—No descarto que suspendiera siempre por culpa de esas gafas. Estaba obsesionado con ellas — continuó como si nada. 

Rebeca apretó el paso, tratando de dejarlo atrás, sin conseguirlo, a pesar de esos desacostumbrados zapatos planos. 

—No  sé  por  qué  me  dices  todo  eso  —dijo,  deteniéndose  de  pronto  y apuntándole con un dedo, como si creyera que le tomaba el pelo. 

Levantó una mano y le tomó el dedo, apretándolo con suavidad. Estaba frío. Sintió como su larga uña se le clavaba en la palma, pero no le importó. 

—Solo digo que estás igual de guapa con gafas. Lo estarías hasta con un saco en la cabeza. 

Se sorprendió al escuchar esas palabras saliendo de su boca. ¿Le estaba haciendo cumplidos? 

Debería  volver  al  hotel  en  ese  instante  para  tomarse  la  temperatura  y comprobar que no estaba incubando algo mortal, porque ella NO le gustaba. 

—Yo  jamás  me  pondría  un  saco  en  la  cabeza  —respondió  ella, mirándole  con  tanta  sorpresa  que  no  se  daba  cuenta  de  lo  ridículo  de  su respuesta.  De  la  impresión,  hasta  había  dejado  de  luchar  para  soltar  su mano. 

Rob  sintió  que,  fuera  lo  que  fuera  que  le  estaba  ocurriendo,  aquello tenía  que  acabar.  Lo  último  que  necesitaba  en  su  vida  eran  nuevas

preocupaciones, teniendo en cuenta la amenaza de Eva. 

—Lo  sé  —dijo,  depositando  un  beso  suave  en  su  dedo  frío  antes  de soltar  su  mano—.  Tú  eres  perfecta  en  todos  los  sentidos.  Pero  sufrirías menos si usaras las gafas. 

Una sonrisa irónica se dibujó en sus labios pintados de un rosa tan suave que  parecía  invisible.  Con  esas  palabras  la  había  convencido  de  que bromeaba. 

Debería  sentirse  aliviado.  La  vio  erguirse  y  cabecear  para  echar  hacia atrás un mechón rubio que le tapaba un ojo. 

—Yo no sufro nunca. Soy muy feliz —dijo, con una sonrisa tirante que le dio ganas de preguntarle cómo era capaz de fingir tan bien. 

Pero  estaba  claro  que  era  mejor  dejarlo  pasar.  Debería  dejar  las  cosas como estaban. Eran compañeros de profesión, si es que algo así existía en un trabajo como el suyo, y eso era todo. 

—Estoy  seguro  de  ello  —  contestó,  forzando  una  sonrisa  similar  a  la suya, aunque le doliera—. La infelicidad es solo para los simples mortales. 

¿Qué  bicho  le  había  picado  a  ese  hombre?  Tan  pronto  parecía  casi amable como lanzaba dardos directos al corazón. Decidió que, fuera lo que fuera a lo que estaba jugando, no le iba a seguir la corriente. 

Apretó los labios e ignoró sus palabras. 

—Tengo prisa —dijo, dejándole solo con su amargura. 

Mientras se alejaba de él y de todas las preocupaciones que se habían centralizado en ese hotel, Rebeca sintió su mirada sobre ella. No le daría el gusto de girarse. Tenía la sensación de que la imagen que se había formado de él en las ocasiones en que se habían encontrado empezaba a tambalearse. 

Siempre le había parecido envuelto en una especie de elitismo, como si todo su ser gritara «yo no soy como vosotras, pero soy mejor haciendo lo vuestro».  Su  actitud  siempre  le  había  parecido  presuntuosa  y  arrogante, rayana en el desprecio, pero ahora parecía… no sabía explicarlo. Lo único que sabía era que no era el Roberto de Vega de siempre, y eso no le gustaba. 

Tenía  una  imagen  de  él  en  su  cabeza,  y  odiaría  tener  que  cambiarla,  por mucho que hubiera cosas en Rob que le gustaban, como su desparpajo y su valentía. 

Consultó la hora y tomó el metro para dirigirse a la Biblioteca Nacional. 

Tenía cita para una visita guiada y se negaba a que Rob le estropease la ilusión. Era un lugar que siempre había deseado visitar y ahora había tenido la oportunidad de hacerlo. 

Si una biblioteca de pueblo era capaz de calmarla, ese lugar debía de ser el mismo paraíso. 

El  teléfono  empezó  a  vibrar  en  su  bolso  justo  cuando  ella  pisó  la escalera  automática,  haciéndola  trastabillar.  La  señora  que  iba  delante  dio un  brinco  al  escuchar  el  «O  Fortuna!»  a  toda  potencia.  Sacó  el  móvil  y respondió  sin  mirar  quién  era,  solo  para  hacer  que  parara  el  pavoroso sonido. 

—¿Qué? 

—¿Te pillo en un mal momento? 

—La  voz  de  Daniel  sonó  sorprendida  por  su  acritud.  En  general,  era capaz de controlar su mal humor, pero había algo en Rob que la sacaba de sus casillas. 

—No, es solo que… —apretó los dientes al darse cuenta de que estaba a punto de contarle lo que acababa de ocurrir—. Tengo un poco de prisa. 

Cuéntame, pero te advierto de que solo acepto buenas noticias. 

Una risa ronca le llegó desde el otro lado de la línea, haciendo que se le revolviera la sangre. Daniel y su particular sentido del humor. Era el tipo de persona  que  más  parecía  disfrutar  cuanto  más  enfadada  estaba.  Solo  por eso, debería odiarle, pero los momentos buenos la compensaban. 

—¿No ha ido bien la comida con la vieja momia? 

Se le escapó una risa sin poder evitarlo. No debería reírse de que Daniel considerase  a  Eva  una  momia  seca  y  aprovechada,  capaz  de  sorberle  la sangre a todo el que se prestara. Eva era una buena persona en el fondo…

muy en el fondo. 

—Más  o  menos  me  ha  abierto  la  puerta  para  poder  echarme  de  una patada en el culo si no gano el premio. 

—¿En ese culo tan maravilloso? 

¿Te he dicho que está entre los diez mejores que he visto nunca? 

Rebeca puso los ojos en blanco. 

Daniel  no  podía  evitar  intentar  echarle  el  lazo  cada  vez  que  tenía ocasión  para  ello.  Siempre  decía  que  algún  día  volvería  a  pillarla  con  la guardia baja, y entonces no podría escapar como lo había hecho hacía años, cuando  habían  cortado  por  su  inmadurez.  El  caso  era  que  Daniel  apenas había cambiado, y ella ya no lo podía ver como a algo más que a un amigo, así  que,  a  no  ser  que  bebiera  mucho  o  estuviera  en  un  estado  de  locura transitoria, no creía que tuviera ninguna oportunidad. 

—Solo  unas  mil  veces.  Aunque  seguro  que  me  mientes  solo  para hacerme feliz. El culo no es mi parte del cuerpo favorita. 

—Tienes  razón,  son  las  tetas.  Esas  están  entre  las  tres  mejores  que  he visto, y todavía mantienen el puesto, a pesar de que no hago más que buscar a alguien que te desbanque. 

Rebeca  se  sintió  animada  a  su  pesar.  Sabía  que  era  más  que  probable que él solo le contara eso para hacerla sonreír, pero lo estaba consiguiendo. 

—Tú  también  serás  el  hombre  de  mi  vida  hasta  que  encuentre  a  otro mejor  —replicó,  recordando  sin  querer  a  Rob  y  a  sus  fantasías  sobre mujeres desnudas con gafas. 

—Lo siento por ese pobre desgraciado, si es que existe. 

—Espero que sí, o estaré condenada a vagar sola por esta vida tan triste. 

—Se me hace muy raro tenerte tan cerca y no poder abrazarte, cariño. 

Rebeca se enterneció ante su tono de voz. Daniel podía fingir que era un Casanova sin corazón, pero en el fondo era un amor. 

—Siempre puedes intentar escapar un rato, aunque sea por la noche. 

Un gruñido animal la hizo reír, atrayendo las miradas de varios viajeros de metro. 

—¿Me estás haciendo proposiciones indecentes, solo porque sabes que no puedo echarte mano? Te juro que me vengaré. 

—Que sepas que no eres el único que me ha echado los tejos hoy —no se  dio  cuenta  de  lo  que  decía  hasta  que  vio  que  una  viejecita  adorable  la miraba con una sonrisa llena de picardía. 

Daniel emitió un siseo sensual. 

Podía  imaginarlo,  agachado  en  un  escaparate  cualquiera,  colocando  a maniquíes en poses elegantes y artísticas. Era un genio en su trabajo y las grandes firmas se lo rifaban, por su estilo discreto pero atrayente. 

—¿No decías que te ibas a aburrir a muerte? No me gusta que no me eches de menos, princesa. 

—Claro que te echo de menos, Dani. Lo de Rob ha sido una tontería, y seguro que se burlaba de mí. 

Se oyó un golpe fuerte que la obligó a apartarse el teléfono de la oreja. 

—Perdona, se me ha caído el móvil de la impresión —explicó Daniel, con voz ronca y baja, como si hubiera oídos indiscretos al acecho—. ¿Has dicho que el troglodita te ha tirado los tejos? ¿Ha agitado su lanza ante ti mientras emitía gruñidos eróticos? 

La  imagen  de  Rob  vestido  con  pieles  y  gruñendo  mientras  saltaba, primero sobre una pierna y luego sobre la otra, la hizo reír otra vez. Desde luego, esa imagen era de todo menos sensual. 

—No, solo me ha dicho que estoy guapa con gafas —resumió. No iba a decirle ni una palabra más sobre aquel asunto. 

Daniel suspiró, decepcionado. 

—Creía  que  te  había  dicho  algo  obsceno  y  te  había  hecho  salir corriendo  —respondió,  pintando  una  clara  escenificación  de  lo  que  había ocurrido en realidad. A veces lo odiaba por conocerla tan bien—. Aunque, si lo pienso bien, si te encuentra guapa con esa cosa tan ortopédica, tenemos dos posibilidades: o es un mentiroso patológico o le gustas de verdad. 

—Eso no puede ser…

No sabía cual de las dos opciones estaba negando, pero no tuvo tiempo de completar el pensamiento, porque se dio cuenta de que acababa de llegar a su destino y tuvo que despedirse. Al final, ni siquiera se había acordado de preguntarle para qué la llamaba. Cuando saliera de la visita, lo llamaría para preguntárselo. 

Durante  el  recorrido  por  la  biblioteca,  evitó  adrede  todo  pensamiento acerca de Rob y sus particulares fantasías sexuales. Pensar en él y en sexo en la misma frase no era una idea recomendable, sobre todo sabiendo que estaban alojados en la misma planta en el hotel. 

—Te estás luciendo, amigo — murmuró Rob para sí, dándose cabezazos imaginarios contra la pared más dura que pudo imaginar. 

Había tenido una seria charla consigo mismo antes de llegar a Madrid: tenía  que  tomar  la  seria  decisión  de  si  quería  quedarse  en  ese  mundo  que hasta  hacía  poco  le  había  resultado  tan  ajeno  y  lejano  a  sus  intereses,  o largarse y continuar con lo que hacía antes, negándose a aceptar un género nuevo que, para su sorpresa, no se le daba nada mal. 

Cuando  escribía  «literatura  seria»,  o  todo  lo  seria  que  podían  serlo  la novela  negra  y  los  relatos  de  terror,  se  había  mofado  muchas  veces  de  la novela romántica, considerándola un arte menor. Cuando, en un momento de  sequía,  se  había  retado  a  intentar  algo  distinto,  se  sorprendió  de  lo complicado  que  podía  llegar  a  ser  reflejar  unos  sentimientos  tan  humanos como el amor y la pasión. 

Desde luego, quien lo considerase fácil, no tenía ni idea de lo que decía. 

Recordó  su  primer  evento  literario  rodeado  de  autoras  que  lo  miraban con sorpresa pero como a uno más. En especial, recordaba a las «reinas» del

género,  que  asistían  con  tranquilidad  y  calma  a  los  delirios  de  cientos  de lectoras fanáticas de sus obras, fueran como fueran y trataran el género y la época  que  trataran.  Cualquier  autor  que  trabajase  otro  tipo  de  historias sufriría  ataques  de  ego  con  solo  la  mitad  de  los  homenajes  que  ellas recibían. 

Y,  por  encima  de  todas,  estaba  Rebeca  Sáez  de  Heredia.  Había aparecido  de  la  nada,  con  una  sonrisa  radiante  y  amable,  con  su  cabello rubio perfectamente peinado en una coleta tensa. Le había parecido fría y distante, pero no lo era con sus lectoras, que la inundaban con flores y todo tipo de detalles personales. 

Siempre  con  una  sonrisa,  firmaba  y  posaba  para  fotos  con  ellas, demostrando una paciencia digna de una santa. Y, sin embargo, había algo en  ella  que  la  hacía  especial  con  respecto  al  resto:  no  solo  era  hermosa, también tenía talento. En su momento le había parecido que cualquiera que supiera  escribir,  debería  estar  haciendo  algo  muy  distinto  a  la  literatura romántica, pero ahora pensaba que era un género por descubrir para mucha gente. Y no solo porque él lo hiciera. 

La había admirado y vigilado en la distancia desde entonces, como si le prefiriera  mantener  al  enemigo  controlado.  Y,  de  pronto,  un  día  eran compañeros de editorial. Ella ni siquiera lo conocía. Pudo verlo cuando se la presentaron al fin. Correcta, amable, sonriente… pero indiferente. 

«El nuevo» no era nadie a su lado, por mucho que, según él, procediera de  ilustre  linaje.  Por  lo  visto,  era  descendiente  de  nada  menos  que  el dramaturgo, y gran ligón, Lope de Vega. 

Ella había escuchado tal aclaración con cierto aire piadoso, como si algo como el talento de Lope se pudiera heredar de generación en generación. Le había dado la espalda con disimulo y lo había olvidado. 

Y  entonces,  de  modo  insospechado,  llegaron  las  ventas,  algo impredecible  para  él.  Entonces  pudo  ver  que  ella  le  vigilaba,  como  antes había hecho él. 

Los  encuentros  se  habían  sucedido,  siempre  teñidos  de  cierta prevención.  Ella  no  le  tenía  aprecio  y  él  no  sabía  qué  pensar.  La  veía incapaz de expresar sus sentimientos, por mucho que algo la molestara. Y él sabía que había cosas en él que la molestaban. Lo sabía por la tensión de su cuerpo  cuando  lo  veía,  por  la  sonrisa  tirante  en  su  boca  cuando  se  veía obligada a compartir algo más que un saludo. 

Eran como dos animales esperando un enfrentamiento final. 

Solo que ahora la había escuchado gemir. 

Esos  gemidos  lo  torturaban  desde  hacía  horas.  Desde  que  los  había escuchado  era  incapaz  de  verla  con  los  mismos  ojos.  Cada  vez  que  la miraba, los escuchaba en su cabeza: excitantes, dulces, sensuales…

Quería volver a escucharlos, una y otra vez, compartirlos. 

Y era ridículo, porque las rubias no eran su tipo, por guapas y elegantes que  fueran.  Y  ella,  en  especial,  que  le  miraba  siempre  con  ese  aire  de superioridad que hasta no hacía tanto le había hecho apretar los dientes por las ganas de decirle algo que descompusiera esa imagen perfecta. 

Pero había visto que esa «imagen perfecta» que ella se había creado se cuarteaba  en  las  distancias  cortas,  lo  que  lo  hacía  todo  mucho  más complicado. 

Ella era imperfecta, y por ello, prácticamente perfecta en cierto modo. 

Podía resistirse, lo sabía. Había tenido otro tipo de tentaciones y había sobrevivido sin caer en ellas. 

Pero era un hombre adulto y ya no tenía ganas de contener los impulsos. 

No  perdía  nada  por  intentarlo…  siempre  y  cuando  fuera  capaz  de controlar su enorme boca. 
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A veces la soledad era agradable, sobre todo cuando ayudaba a pensar y hacía  que  pudiera  disfrutar  las  cosas  que  le  agradaban  sin  necesidad  de tener  que  fingir  y  contentar  a  nadie.  Sabía  que  con  Daniel  jamás  podría hacer algo tan «cultural» como visitar una biblioteca, por muy «Nacional»

que  fuera.  Que  le  haría  la  tarde  imposible,  deteniéndose  frente  a  cada escaparate con el que tuvieran la desgracia de toparse, criticando o alabando a la competencia. 

Así que decidió que, después de todo, no estaría mal pasar una tarde a solas. 

Hizo  un  poco  de  turismo,  cenó  en  su  propia  y  siempre  bienvenida compañía,  y  regresó  al  hotel  dando  un  paseo  con  inmejorables  vistas nocturnas. 

En  ocasiones  tenía  la  sensación  de  que  la  gente  se  había  una  formado una  imagen  de  ella  que  no  se  asemejaba  a  la  realidad  ni  por  asomo.  Por ejemplo: tenía fama de amable pero inaccesible. 

Era verdad que no era una persona que confiara en los demás de buenas a primeras, pero creía que era simpática y cariñosa como la que más cuando alguien traspasaba su caparazón. 

Y también estaba aquella manía de decir que era perfecta en todo. 

¿Perfecta?  ¿Ella?  De  acuerdo,  le  gustaba  vestir  bien  y  creía  que  la imagen que daba tenía que ser la adecuada, pero eso no quería decir que a veces no le gustarse ponerse un chándal viejo y tirarse en el sofá para ver una película antigua. Al parecer, las lectoras pensaban que en casa dormía con pijama de seda y caminaba con tacones altos. Si supieran que su pijama favorito  tenía  un  dibujo  de  ositos  y  bolas  enormes  de  tanto  usarlo,  se caerían todas de culo. 

Con  un  suspiro,  se  dejó  caer  en  la  cama.  Estaba  agotada  y  tranquila, aunque  le  había  costado  lo  suyo  olvidarse  de  ese  maldito  impertinente  de Roberto.  Haciendo  un  ejercicio  de  concentración,  había  logrado  olvidarle durante  horas,  pero,  como  ocurría  con  las  moscas  más  molestas,  bastaba con despistarse para que volvieran a zumbar una y otra vez. 

Desde  luego,  había  moscas  menos  molestas  y  desagradables  que  ese hombre, por atractivo que fuera. 

Sin embargo, no podía negar que se había convertido en una presencia casi  segura  en  su  vida,  y  tal  vez  había  llegado  el  momento  de  asumirlo. 

Podía tratar de luchar contra ello, pero él estaría ahí siempre, cada vez que se diera la vuelta. Ya no era el advenedizo que había llegado para probar si funcionaba. Era uno más, y como tal debía pensar en él. 

Aunque no era como todos, por mucho que él lo creyera así. No era una compañera. Ella no se sentía inquieta y nerviosa con ninguna de ellas. Sin duda se debía a que todavía no estaba acostumbrada a que los hombres se dedicaran a la romántica. O tal vez a que era masculino y fuerte y su cabeza no  era  capaz  de  unir  su  imagen  con  lo  que  ella  hacía.  Era  un  compañero más, pero a la vez no lo era. Jamás podría hablar con él de protagonistas de anchos hombros y repletos de testosterona como con una de sus amigas. 

Básicamente  porque,  cuando  él  estaba  presente,  nadie  hablaba  de  otro hombre que no fuera él. 

Su mano se estiró como por voluntad propia para tomar el bolso. 

Rebuscó y rebuscó, y gruñó frustrada al no encontrar lo que deseaba. 

Se levantó y abrió el cajón del armario. La bolsa estaba vacía. ¿Cómo era posible? ¿Se había comido la reserva de tres días en una tarde? 

Se dejó caer al suelo y golpeó la cabeza contra la puerta del armario. 

—Auch —gritó, llevándose una mano a la frente. 

Maldita  sea.  Necesitaba  chocolate.  No  era  posible  que  no  le  quedara nada. 

Volvió a registrar el bolso y se enfrentó a la cruda realidad: su nivel de tensión había hecho que agotara toda la munición tranquilizante que tenía. 

Hizo memoria para recordar el horario de la cafetería del hotel, pero era tarde y dudaba que hubiera servicio a esa hora. 

¿No había una maquina expendedora en algún lugar cerca de la entrada? 

Llena  de  bollos  industriales  grasientos  y  rebosantes  de  colesterol  y deliciosas chocolatinas…

Se le hizo la boca agua de solo pensarlo. Merecía la pena intentarlo. Y, si no, siempre le quedaba buscar una de esas tiendas abiertas las 24 horas del día donde lo mismo te vendían pañuelos de papel que un florero con un enorme dragón pintado. 

El ruido de la puerta lo despertó. 

¿Qué hora era? 

Roberto estiró el brazo y acercó el móvil para mirarlo. Las 23:07. Hacía una hora que se había metido en la cama, cansado por el viaje en moto hasta

Madrid  y,  en  parte,  por  el  acoso  tanto  de  Eva  como  de  algunas  lectoras. 

Hasta  habían  pasado  notas  por  debajo  de  su  puerta  con  sus  números  de habitación  acompañados  de  invitaciones  sexuales  más  o  menos  explícitas. 

Aquello  empezaba  a  parecerse  a  los  campamentos  de  verano  de  su adolescencia, solo que con gente supuestamente madura. 

Se había acostado con la idea de ver si ponían algo interesante en la tele, pero empezó a cabecear casi al instante. 

Hasta que había escuchado el ruido de la puerta de al lado. 

Rebeca llegaba. 

¿Qué había estado haciendo toda la tarde, sola? Se la imaginó sentada en  una  terraza,  observando  todo  a  su  alrededor,  tomando  notas  para próximos proyectos. 

O tal vez había quedado con alguien…

Gruñó y se giró en la cama. El mando se le cayó al suelo y lo dejó en la mesita de noche, junto a la flor que había recogido en el ascensor. Por algún milagro, parecía haber revivido y mostraba unos pétalos tersos y frescos. 

Aunque sabía que era infantil el hacerlo, no pudo evitar pegar la oreja a la pared. 

Ruido  de  puertas  y  cajones,  un  gemido,  pero  no  excitante  como  los anteriores. 

Un golpe sordo seguido de un gruñido de protesta. Y entonces, la puerta de salida otra vez. 

Sin darse cuenta de lo que hacía, se levantó de un salto y se vistió con la ropa que había dejado sobre la silla. 

Rebuscó  en  la  maleta  y  sacó  el  paquete  de  tabaco,  arrugado  y destrozado. Se suponía que lo estaba dejando, pero necesitaba una excusa para seguirla. 

Asomó la cabeza y observó el pasillo. 

No había nadie. 

Salió, procurando no hacer ruido y se encaminó al ascensor. 

Estaba loco, o era un idiota. 

Ninguna  de  las  dos  opciones  le  hacía  feliz.  Y,  sin  embargo,  sonreía como un bobo. 

La  vio  nada  más  salir  del  ascensor.  Se  peleaba  con  una  máquina expendedora  de  dulces.  Le  daba  golpes  débiles  mientras  mascullaba maldiciones para sí. 

—Dame mi chocolate, maldita. 

Patadita,  patadita,  otra  palmada,  mirada  de  desconcierto  al  ver  que  no funcionaba... 

«Rob al rescate», se dijo con una sonrisa de autosuficiencia. 

—Déjame. 

Rebeca sintió que alguien la apartaba a un lado con suavidad. Estaba tan sorprendida  que  ni  siquiera  pudo  protestar,  pero  la  compensó  ver  que  el gran Roberto de Vega, ese machote, llevaba unas zapatillas de casa con tela de cuadros como las de un abuelo y el pelo despeinado como si acabara de levantarse de una siesta. Seguro que no se había dado cuenta de ello al salir de su cuarto. 

Ahogó la risa al ver que sus golpes no surtían más efecto que los de ella. 

Esa máquina era dura de pelar. 

Con un suspiro, tuvo que empezar a hacerse a la idea de que tendría que pasar sin chocolate. O podría probar un último truco…

—Aparta, no quiero hacerte daño. 

Rob la miró con una mezcla de incredulidad y diversión. El muy idiota debía  de  creer  que  no  sería  capaz  de  lograrlo  si  no  lo  había  hecho  él.  Su expresión  se  quedó  en  incredulidad  cuando  la  vio  levantar  la  pierna  hasta más arriba de la cadera y soltar una patada con efecto contra la vitrina de cristal. Había pagado por ese chocolate, y lo tendría. 

A causa del golpe, no solo se liberó su chocolate, sino que cayeron de regalo una bolsa de gominolas y unas galletas saladas. 

Con cierto reparo y tras echar una mirada a su alrededor para comprobar que no la veían, las sacó y se las metió en el bolsillo. 

Rob  la  miró  con  una  expresión  tan  divertida  que  la  obligó  a  dar  una explicación. 

—Hice kárate de niña. 

—Ya veo —logró decir él. 

La miraba como si fuera la primera vez que veía a una mujer. 

Incómoda, saludó con la cabeza y pasó junto a él, rumbo al ascensor. 

—¿Te  apetece  salir?  —Preguntó  él  de  pronto,  enarbolando  un  paquete de tabaco que había visto días mejores. 

No le apetecía, pero se vio asintiendo. No tenía sueño, de todas formas, así que lo siguió hasta la puerta de entrada del hotel. Cerca había un banco y se sentó, con él al lado. 

—¿Por qué tengo la sensación de que te veo en todas partes? 

Él se defendió con una sonrisa. 

—Yo podría decir lo mismo, pero da la casualidad de que, en este caso, te he seguido. 

Rebeca se dijo en ese momento que debería salir corriendo de allí. Ese hombre tan desconcertante la cogía por sorpresa en cada ocasión. Y lo peor era que no le desagradaba del todo. 

—¿Por qué? —Preguntó, sabiendo que debería callar, pero sintiéndose incapaz de hacerlo. 

Él  se  encogió  de  hombros,  como  si  el  tema  no  tuviera  la  mayor importancia. Se agachó para calzarse la zapatilla, que se le había salido del pie. 

No  solo  eran  de  viejo,  también  le  quedaban  grandes,  como  si  se  las hubiera robado a su padre. 

—Porque me aburro y contigo siempre me divierto. 

Ahí estaba, la puñalada. 

Rebeca se apartó, frunciendo el ceño. Y, sin embargo, se quedó. 

—Querrás  decir  que  te  diviertes  a  mi  costa  —replicó,  con  voz desagradable y con un punto de desesperación—. No sabía que fumabas —

añadió, acusándolo con un dedo. 

Él había encendido un cigarrillo, pero apenas le había dado dos caladas, como si su gesto obedeciera a completar una imagen. 

—Lo estoy dejando, pero siempre hay algo que me obliga a volver. No tengo fuerza de voluntad — dijo, con una cierta sonrisa de desprecio hacia sí mismo. 

Rebeca sonrió de lado. Si había algo de lo que Rob andaba sobrado, era fuerza de voluntad. 

—¿Y qué te ha obligado a volver esta vez, si puede saberse? 

Rob  volvió  a  encogerse  de  hombros,  aunque  evitó  su  mirada  a  toda costa.  La  imagen  de  él  vestido  con  vaqueros,  su  sempiterna  cazadora  de cuero  y  esas  zapatillas  viejas  la  hizo  sonreír.  No  quería  imaginarse  cómo podía ser su pijama. 

—Tú —respondió él al fin, clavando en ella una mirada oscura y sedosa como la noche, haciendo que su sonrisa se evaporara como por ensalmo. 

—¿Yo?  —No  sabía  por  qué,  pero  su  voz  había  comenzado  a  temblar. 

No le gustó nada la idea de que él pudiera causar ese efecto en ella, y menos todavía ver que la sonrisa de Roberto se ensanchaba al notarlo. 

—Me pones nervioso, Reb. 

Reb. Nunca la había llamado nadie así. No le desagradaba, pero procuró no mostrarlo. No quería que él se tomara demasiadas confianzas. 

—No  digas  bobadas  —replicó  ella,  más  amarga  de  lo  que  hubiera deseado.  Tal  vez  ella  lo  ponía  nervioso,  pero  a  ella  le  ocurría  algo  muy similar con Roberto—. Eres la persona más segura que he conocido jamás. 

La concesión lo hizo sonreír. 

—Soy un gran actor —dijo, haciendo una reverencia burlona. 

—Te estás burlando de mí. 

Su sonrisa se torció, aunque no se borró del todo. 

—Solo un poco —reconoció—. 

Pero es cierto que me pones nervioso. 

—¿Por qué? —Su desconcierto era real. No sabía cómo reaccionar a él y era incapaz de comprender qué quería decir. 

—Porque eres maravillosa y yo solo un advenedizo. 

Rebeca parpadeó. ¿Había habido un dejo de admiración en su voz? 

—Yo no tengo nada de perfecta — dijo, y para enfatizar sus palabras, se metió un puñado de gominolas en la boca. 

Él la miró con los ojos entrecerrados. 

—¿Te das cuenta de que no niegas que soy un advenedizo? 

Rebeca  estuvo  a  punto  de  atragantarse  al  escuchar  sus  palabras,  pero consiguió encogerse de hombros con naturalidad. 

—No era mi intención insinuar algo así. 

Le  ofreció  tabaco,  aunque  ella  era  la  última  persona  a  la  que  podía imaginar con un vicio tan mundano. 

Rebeca  Sáez  de  Heredia  era  especial  hasta  para  eso:  le  gustaba  el azúcar, de un modo pecaminoso. 

Trató de no mirarla fijamente, aunque le costaba hacerlo. 

Hasta ese día, nunca la había visto vestida de un modo tan informal, con vaqueros y un jersey sencillo. Estaba acostumbrado a sus vestidos con un aire retro, sencillos pero elegantes, y a sus zapatos de tacones vertiginosos. 

Ahora parecía… real. Con esas gafas parecía una maestra de escuela. 

La simple asociación de ideas hizo que se removiera en el duro asiento de madera. 

—Hace  un  poco  de  frío  —dijo  Rebeca,  masticando  gominolas  a  dos carrillos—, pero se está bien, ¿verdad? 

Roberto apagó el pitillo, que no le apetecía de todas formas, y asintió. 

Se sentía incómodo, y el frío no tenía nada que ver con ello. 

¿Para  qué  la  había  seguido  si  era  incapaz  de  decirle  dos  palabras seguidas, la mitad de ellas ridículas? 

La parte animal de su cerebro, en concreto esa que se encontraba entre sus piernas, le gritó que quería tirársela. Sin pensar, solo acostarse con ella, como si no hubiera un mañana. 

—¿Nerviosa  por  el  premio?  —  Consiguió  decir,  mientras  trataba  de acallar sus instintos básicos. 

Su sonrisa no hizo nada por calmarlos. Hasta ese momento no le había dirigido una sonrisa verdadera. 

Esa sonrisa era dulce y no tenía ni pizca de erotismo, pero le puso como una moto. 

Rebuscó entre los bolsillos hasta dar con el paquete de tabaco, aunque no quería fumar más. 

Cualquier cosa con tal de tener las manos ocupadas. 

—Ahora mismo no, pero mañana no podré desayunar por culpa de los nervios. ¿Y tú? 

Rob resopló. 

—Me  parece  muy  amable  por  tu  parte  pensar  que  tengo  alguna posibilidad. 

Rebeca se encogió de hombros, aunque su sonrisa, por algún milagro, no se borró del todo. 

—A pesar de que todos me dais por ganadora segura, yo no lo tengo tan claro. Así que practicaré mi cara de póker para que no parezca que os odio si pierdo. 

Rob  rio  cuando  la  vio  poner  una  cara  impenetrable,  con  las  cejas levemente elevadas y una sonrisa minúscula y fría en los labios. 

—Es  una  gran  cara  de  perdedor  —respondió  Rob,  jugueteando  con  el mechero  y  sin  poder  evitar  pensar  que  nunca  la  había  visto  tan  guapa—. 

Trataré de imitarte mañana, aunque yo no estoy tan acostumbrado a fingir. 

Ella se levantó. No dijo nada, pero era evidente que le habían molestado sus  palabras.  Tomó  el  paquete  vacío  de  gominolas  y  el  envoltorio  de chocolate y los tiró en la papelera. Después dio una palmada y lo saludó con la cabeza. 

—Ha sido un placer saltarme la dieta contigo, pero creo que es hora de acostarse. 

Él la miró, incapaz de respirar. 

¿Se había dado cuenta de lo que había dicho? 

La vio cambiar de expresión a medida que era consciente de ello. 

Rob levantó las manos y sacudió la cabeza, con aire de inocencia. 

—Te juro que no se me ha pasado por la cabeza en ningún momento que vayamos  a  follar  —mintió,  evitando  su  mirada  para  que  ella  no  pudiera notarlo. 

Rebeca le dio una palmada en el brazo, como una maestra amonestando a un alumno. 

—Por  supuesto  que  no.  Es  una  forma  de  hablar  —replicó.  Mirándolo como si fuera a fulminarlo con una sola mirada. Cruzó los brazos y apretó los labios—. De todas formas, no es necesario usar ese vocabulario tan soez para que se entiendan ciertas cosas. 

—¿Soez? —Rob se preguntó si ella sabía a qué se exponía, con esa cara de  profesora  dando  una  lección.  La  parte  salvaje  de  su  cerebro  se  había puesto en marcha y en poco rato no sería capaz de calmarla. 

Ajena a sus pensamientos, Rebeca le apuntó con un dedo. 

—¿Hace falta decir «follar» cada diez líneas? 

Escucharla pronunciar esa palabra no hizo que su estado de incipiente excitación  mejorase.  Quería  escucharla  decirlo  una  y  otra  vez.  Y  gemir como cuando comía chocolate. Toda la noche. 

Justo a su oído. 

—¿Tú no follas? —Preguntó, sintiendo que se le secaba la boca. 

El dedo que le apuntaba se clavó en su pecho, agudo e impertinente. 

—Eso  no  es  asunto  tuyo  —  replicó,  más  cerca,  como  si  quisiera hacérselo  entender  a  su  dura  mollera —.  Lo  que  quiero  decir  es  que  hay expresiones más… elegantes. 

Rob  tomó  su  dedo  y  acunó  su  mano  en  la  suya,  como  esa  tarde.  Su mano seguía fría, pero estaba tan concentrada que no se daba ni cuenta de lo que estaba provocando. 

—Pero  da  la  casualidad  de  que  el  sexo  no  es  elegante  —murmuró, haciendo  círculos  con  un  dedo  en  su  palma—.  Es  sudoroso,  agotador, excitante. 

—Pero…

Debería  parar,  pero  le  encantaba  ver  esa  expresión  de  inocencia  en  su rostro, como si lo que le decía fuera un pecado. 

—Pero  nada.  Es  posible  que  tus  personajes  «hagan  el  amor»,  porque solo se van al catre después de enamorarse, pero los míos, la gente real, se calienta y acaba follando como loca, ya sea en la cocina o…en un banco. 

Rebeca tiró para rescatar su mano y lo miró, notando por primera vez que  aquella  conversación  no  tenía  nada  de  inocente.  Sin  embargo,  no retrocedió. 

Adelantó la mandíbula y apretó los dientes, incapaz de aceptar su visión de los hechos. 

—Creo  que  es  hora  de  ir  a  la  cama  —consiguió  murmurar—.  Estoy cansada. Y te agradecería que no volvieras a tocarme. No me gusta que me toquen. 

Comenzó a retroceder, dejándolo allí sentado, excitado y frustrado como pocas veces en su vida. 

—¿De  qué  tienes  miedo?  ¿De  calentarte  y  de  que  acabemos  follando aquí mismo? 

Rebeca  se  giró.  Ni  siquiera  parecía  furiosa,  solo  sorprendida  por  sus palabras. 

Tenía las mejillas sonrosadas y las gafas habían resbalado por el puente de su nariz, haciéndola parecer joven y vulnerable. 

—No seas idiota —escupió, estirando los labios en una sonrisa falsa —, yo jamás haría algo así contigo. 

Rob emitió una sonrisa irónica. 

—Eres una dama, por supuesto. 

Pero también las damas tienen necesidades. 

Ella se encogió de hombros. 

—Yo no. 

Rob se levantó del banco y se colocó junto a ella. Desde donde estaban, la  luz  del  vestíbulo  los  iluminaba  de  forma  sutil,  de  modo  que  él  pudo comprobar que ella no estaba tan tranquila como aparentaba. 

Debería cortarse la mano, pero no pudo evitar levantarla y acariciar su mejilla, caliente por la vergüenza o…

—Claro que las tienes, cariño. Y yo también. 

Ella  tuvo  todo  el  tiempo  del  mundo  para  apartarse,  pero,  para  su sorpresa, no lo hizo. 

¿Qué  diablos  hacía  dejándose  besar  por  nada  menos  que  Roberto  de Vega? 

Estaba  claro  que  toda  su  charla  había  estado  enfocada  a  que  bajara  la guardia para entrar al ataque. Y ella  le  había  dejado  hacer,  haciendo  caso omiso de las campanadas de alarma de su cabeza. 

La mezcla del sabor dulce de las gominolas y el tabaco era extraña, pero no desagradable. Y tampoco lo eran su olor y la textura de su lengua. 

Antes  de  darse  cuenta  de  lo  que  estaba  haciendo,  había  colocado  los brazos alrededor de su cuello y una de las manos en su nuca, acercándolo más a ella. Abrió la boca y dio el primer paso para profundizar el beso. 

Temblaba. ¿Frío? ¿Nervios? Podía justificarse a sí misma de todas las formas que quisiera, pero lo cierto era que no había podido quitárselo de la cabeza en todo el día. 

Se apartó y lo miró desde esa corta distancia. 

Roberto  jadeaba  y  la  miraba  como  si  no  fuera  capaz  de  creer  que hubiera tenido la osadía de dar el paso. 

—Creo que es hora de acostarse —murmuró contra su boca. 

Él  ni  siquiera  fingió  que  no  sabía  lo  que  quería  decir.  La  tomó  de  la mano y la guió hasta el vestíbulo del hotel, ante la indiferente mirada  del recepcionista, que fingió no ver nada. 

Dentro del ascensor, lo arrinconó contra la pared y bebió de él como si no fuera capaz de separarse. 

La  voz  de  Daniel  burlándose  de  ella  y  lo  que  había  dicho  sobre  Rob hacía unas pocas horas, hizo que sintiera un momento de incomodidad, pero la acalló con facilidad. 

—Todavía podemos parar. 

Él la había apartado y la miraba a una distancia de unos centímetros, sin rozarla,  como  si  no  confiara  en  su  propio  control.  Estaba  todavía  más despeinado que cuando había bajado y procuraba sonreír, como si la actitud a mantener fuera la de tipo duro capaz de sobrevivir sin ella esa noche. 

Dudó  unos  instantes,  apenas  un  segundo.  Una  parte  de  su  cabeza  le gritaba que aquello era un error tremendo, que ella no era de esas que se va con alguien a la cama y puede seguir con su vida como si nada, pero él lo hacía parecer tan sencillo…

—¿Quieres  parar?  —las  palabras  salieron  de  su  boca  antes  de  que pudiera controlarlas. 

Rob emitió un ruido extraño, procedente de la garganta. 

—Tenía  que  preguntar  —dijo,  tomándola  de  la  nuca  para  volver  a acercarla—. A pesar de todo, no olvido cómo me educó mi madre. Pregunta antes de tocar, decía…

Sin embargo, no le preguntó antes de meter la mano por debajo de su jersey para tocarle un pecho trémulo por encima del sujetador de encaje. 
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El sonido que anunciaba que el ascensor se iba a detener en una planta que no era la suya los obligó a separarse. 

De pronto Rebeca estaba a una distancia tan lejana que no sería capaz de alcanzarla alargando un brazo. 

Jadeaba un poco, pero básicamente estaba como siempre. Él, en cambio, se sentía exultante, lleno de energía. Se le escapó una sonrisa depredadora, pero Rebeca no miraba en su dirección y no lo vio. 

La puerta del ascensor se abrió y una mujer joven, con aspecto informal y cara de sueño, los saludó. 

—La competencia se retira ya, por lo que veo —dijo Alba Gutiérrez, la tercera  en  discordia  para  el  premio  que  se  entregaría  al  día  siguiente—. 

Hace calor aquí adentro —añadió, abanicándose. 

Roberto se preguntó si había alguna indirecta en sus palabras, pero no dijo nada. No podía. 

Miró  a  Rebeca,  que  había  apretado  las  manos  y  trataba  de  no  mirar  a nadie. 

Se estaba arrepintiendo, pudo notarlo en cada músculo de su cuerpo. 

Suspiró y ella se giró hacia él. Sus ojos brillaban tras las gafas, pero su expresión era inescrutable. 

También lo miró Alba, con una sonrisa divertida pintada en los labios. 

—Tranquilo, muchacho. Tu virtud no sufre ningún peligro con nosotras

—  Alba  acompañó  sus  palabras  con  un  codazo  de  complicidad  hacia Rebeca, que se forzó a sonreír. 

No tenía ni idea de qué había cambiado en ella, pero estaba claro que algo había sucedido. 

Apretó los dientes y se resignó a lo evidente. No follarían esa noche y tal vez nunca. 

—Buenas noches. 

La  despedida  de  Alba,  que  se  bajó  en  el  séptimo  piso,  no  logró respuesta. 

Subieron un piso más en completo silencio. Ya antes de llegar, Rebeca había  sacado  su  tarjeta—llave  del  bolsillo  trasero  del  pantalón.  No  había forma más clara de decirle que el interludio amoroso había acabado. 

Salieron  del  ascensor,  evitando  tocarse.  De  acuerdo,  si  eso  era  lo  que quería, pasarían los dos una noche terrible pero célibe. 

—Buenas noches —dijo, pasando junto a ella camino a su dormitorio. 

Rebeca  no  respondió.  Se  limitó  a  cerrar  la  puerta  tras  de  sí  sin despedirse. 

—Idiotaidiotaidiotaidiotaidiota…

Rebeca se repetía la misma palabra una y otra vez. Lo que no sabía era si se lo decía a sí misma o a Rob. 

O sí lo sabía. 

La idiota era ella, estaba claro. 

Había  seguido  su  juego,  sabiendo  adónde  la  llevaría,  y  luego  se  había rajado como una puritana. 

En ese momento podría estar revolcándose en su cama con un hombre atractivo  y  sexy  y,  en  cambio,  ahí  estaba,  retorciéndose  de  deseo  y frustración. 

En  una  de  sus  novelas,  él  ya  habría  tocado  a  su  puerta,  furioso  y excitado, pidiéndole una explicación. 

Y  ella  diría  que  se  había  equivocado,  y  acabarían  como  habían comenzado, besándose como locos, enredados entre sus sábanas. 

Pero aquella no era una de las protagonistas de sus novelas, claro. Y no podía ser ella la que tocara a su puerta, porque eso no sería propio de una mujer seria como ella… ¿O sí? 

—Venvenvenvenvenven…

Rob se había sentado en la cama, mirando hacia la puerta. Ese momento que habían compartido no podía acabar así como así. 

Si  estuvieran  en  una  de  sus  novelas,  ella  llamaría  a  su  puerta  y  lo arrinconaría  allí  mismo,  cerca  del  umbral,  para  meterle  la  lengua  hasta  la garganta. Y él sería un caballero y la dejaría hacer. 

Pero  Rebeca  Sáez  de  Heredia  no  era  ni  sería  jamás  una  de  sus protagonistas.  Ella  era  demasiado…perfecta.  O  eso  quería  aparentar  con todas sus fuerzas. 

Lo malo era que él había visto su cara real, o algo similar, y ya no se dejaría engañar por sus mohines y sus poses de santurrona. 

Pasados unos minutos, decidió que todo había pasado. Se dejó caer en la cama con un gruñido de frustración y maldijo para sí. No habría sexo esa noche, al menos compartido. 

—Vamos,  chica.  No  es  tan  terrible.  Toca  y  no  digas  nada.  Él  lo entenderá. —En su cabeza, la voz que hablaba se parecía sospechosamente a  la  de  Daniel,  que  seguro  que  estaría  más  que  dispuesto  a  dejar  que  se lanzara—. Puedo hacerlo —se autoconvenció. 

Rebeca  había  salido  al  pasillo  y  se  había  plantado  ante  la  puerta  de Roberto.  Trataba  de  darse  ánimos  para  llamar,  pero  el  pudor  le  impedía hacerlo. 

—Venga, vamos allá. 

Levantó la mano y la cerró. Pero no llamó. No podía. Sintió deseos de saltar de frustración, pero no podía hacerlo si no quería que él la escuchara. 

—Eres mayorcita. Nadie tiene por qué enterarse. 

Lo malo era que lo sabría ella, que era incapaz de disimular. Si se liaba con él esa noche, al día siguiente todo el mundo en el hotel sabría por su cara  que  algo  había  ocurrido  entre  ellos.  Y  no  estaba  preparada  para  algo así.  Ya  bastante  le  costaba  enfrentarse  a  lectoras,  e  incluso  a  Eva,  para  la cosa más nimia, cuando lo que deseaba era quedarse en su casa, leyendo o viendo una película. 

Volvió a abrir la mano y la dejó caer contra el costado. 

—Mierda —masculló entre dientes. 

Cinco  minutos  después  estaba  en  su  cama,  tapada  hasta  la  cabeza  con las  sábanas,  cerrando  los  ojos  con  tanta  fuerza  que  le  dolían,  como  si  así pudiera borrar lo que había ocurrido hacía unos instantes. 

Había salido de su cuarto y estaba frente a su puerta. 

Rob  sonrió  y  se  acercó,  tenso  de  excitación.  Al  final  no  era  tan  recta como  ella  creía.  Era  una  mujer,  llena  de  deseos  insospechados,  y  en  unos minutos estaría en su cama, gimiendo para él. 

Pero no llamaba. 

Esperó. 

Siguió esperando. 

La  escuchó  murmurar  al  otro  lado  de  la  puerta,  pero  fue  incapaz  de entender lo que decía. 

Cierto,  podía  abrir  la  puerta  y  dar  el  primer  paso,  pero  algo  se  lo impedía. 

Reconocía  que,  hasta  en  eso,  lo  suyo  era  competitivo.  Y  él  no  estaba dispuesto a ceder el primero. 

Poco después, con los puños cerrados, la escuchó caminar de vuelta. 

La puerta de su dormitorio cerrándose con suavidad le hizo apretar los dientes de frustración. 

—De acuerdo, tú lo has querido, reina. Tú te lo pierdes. 

Se arrancó la ropa a tirones y se metió en la cama, dispuesto a pasar una noche incómoda. 

Esta vez definitivamente. 

—Dime que puedes hablar, porque estoy en crisis. 

Un gemido sospechoso al otro lado de la línea le hizo pensar que tal vez no había llamado a Daniel en el mejor momento, pero le dio igual. 

Necesitaba  hablar  con  alguien,  y  él  era  la  única  persona  que  se  le ocurría en ese momento, sobre todo porque no lo tenía cara a cara, y podría mentirle. 

—Nena, me pillas con las manos en la masa…

La «masa» en cuestión dijo algo que Rebeca no pudo entender. Empezó a  sentirse  culpable  por  molestarles  y  fastidiarles  la  noche,  pero  la posibilidad  de  caer  en  la  tentación  de  volver  al  pasillo  sería  demasiado fuerte como para resistirla si se daba unos minutos para dudar siquiera. 

—Te  juro  que  serán  solo  dos  minutos,  por  favor.  Necesito  hablar  o cometeré una locura. 

—Te soy completamente sincero si te digo que en este momento tu vida me importa un carajo. —Se escuchó un ruido amortiguado que sonó como un portazo—. Bien, parece que tendré tiempo para ti, después de todo. 

Rebeca se preguntó por qué no se sentía culpable por haberle fastidiado el  plan.  En  su  interior,  era  como  si  nadie  pudiera  tener  una  maravillosa noche de sexo si ella no la tenía. 

—Lo siento —se disculpó, aunque hasta a ella le pareció que en su voz no había nada de lástima. 

—No mientas. Las damas no mienten. 

Daniel  no  parecía  molesto,  pero  lo  conocía  lo  suficiente  como  para saber  que  su  serenidad  no  era  real.  Lo  imaginaba  caminando  por  su dormitorio como Dios lo trajo al mundo, maldiciéndola mentalmente. 

—Vale,  no  lo  siento.  Deberías  buscarte  novia  y  dejar  de  picotear  en todas las flores a tu paso, que ya tienes una edad. 

Una sonrisa amarga le hizo saber que la tempestad había pasado. 

—No  sé  en  qué  momento  he  dejado  de  hablar  con  mi  amiga  Rebeca para empezar a hacerlo con mi abuela, pero te diré, abuela, que no eres la más  indicada  para  darme  ese  tipo  de  consejos.  Si  fuera  tu  madre,  te  diría

que se te está pasando el arroz, pero como tu madre me odia, no voy a usar una de sus frases favoritas. —A pesar de sus palabras, su voz sonó hiriente

—. Ahora dime qué es eso tan importante como para dejarme a pan y agua. 

De pronto, ya no le parecía tan buena idea hablar con él de ello. Una de dos: o le diría que se lanzara de cabeza, o la castigaría a pan y agua como se había quedado él mismo. 

Sin  embargo,  antes  de  darse  cuenta,  había  empezado  a  contarle  lo ocurrido fuera del hotel, evitando adrede el beso y lo que había ocurrido en el ascensor. De algún modo, él adivinó que no se lo contaba todo, pero lo dejó pasar. 

—De modo que el troglodita no es tan terrible como creías, pero fuma, algo que odias en los hombres. O lo odiabas. 

Recuerdo que no paraste hasta que me obligaste a dejarlo. Lo echo más de menos que a ti, que lo sepas. 

—Es malo para la salud, te hice un favor. Rob lo está dejando —replicó Rebeca, justificando así su desliz. 

Daniel gruñó. Se escuchó el ruido de unos muelles al moverse bajo su peso,  por  lo  que  comprendió  que  se  había  puesto  cómodo  para  darle  un sermón.  Casi  podía  ver  su  atractivo  rostro  moreno,  con  esa  expresión  de sabihondo de vuelta de todo. 

—Ya… y solo por eso merece una posibilidad de redención —dijo con tono  desdeñoso—.  Y  ahora,  confiesa,  algo  más  ha  ocurrido  o  no  me llamarías  tan  tarde.  Por  cierto,  mientras  piensas  tu  próxima  mentira,  te apunto  una  cena  por  joderme  la  fiesta.  Cara  y  bien  regada  por  champán. 

Estaba muy buena y tenía un culo casi comparable al tuyo. 

—Eres  el  peor  exnovio  que  una  chica  puede  tener,  que  lo  sepas.  Al menos deberías fingir que te interesa lo que te cuento. 

Daniel suspiró y se movió, haciendo chirriar los muelles. Una cama tan castigada como la suya necesitaba recambio a menudo. 

—Y me interesa, pero me has dejado con la miel en los labios, así que quiero castigarte un poco. ¿Me lo permites? 

Rebeca no tuvo más remedio que reír. 

—Ya me castigo yo sola. 

—Eso suena a que la has hecho gorda, nena. ¿Qué me he perdido? 

Se  lo  contó,  sintiéndose  cada  vez  más  idiota  a  medida  que  hablaba. 

Daniel no decía nada, lo cual era extraño, teniendo semejante carnaza ante sí. 

—Dime algo —dijo, con voz estrangulada por la vergüenza. 

—No puedo quitarme de la cabeza una imagen de ti convertida en loba en un ascensor público. ¿Por qué no eras así cuando salíamos juntos? 

—No soy una loba. Solo… surgió. 

Él carraspeó, nada convencido. 

—Mira,  cariño  —la  voz  de  Daniel,  cascada  y  con  un  punto  de  ironía, era como la de un padre dando una lección a una chiquilla—, cuando algo así  te  surge  a  ti,  precisamente  a  ti,  que,  te  lo  digo  con  todo  el  amor  del mundo, eres algo más que fría en tus afectos, es que hay algo que no me cuentas. ¿Te gusta ese tipo? 

—No  —se  apresuró  a  responder,  haciendo  que  su  respuesta  sonara increíble. 

—De  acuerdo,  miénteme  a  mí,  pero  sobre  todo  a  ti  misma.  Pero  te recuerdo  que  no  me  llamarías  si  no  considerases  importante  el  hecho  de haber estado a punto de follarte a tu mayor enemigo en un ascensor. 

—Haces que suene tan vulgar…

—Es que el sexo puede ser muy vulgar, Rebeca. Pero también puede ser divertido,  y  dulce,  y  todas  esas  cosas  que  te  niegas  a  ti  misma.  Si  no  te arrepintieras, no necesitarías hablar conmigo ahora mismo. 

Reconoce que lo sientes, aunque sea muy en el fondo. 

Dame ese gusto. 

Rebeca apretó los labios. Ese era el problema de hablar con Daniel, que era como si leyera dentro de su cabeza sin necesidad de estar presente. 

—Vale, he sentido una tentación humana, y todavía la siento. 

Se escuchó un aplauso apagado al otro lado de la línea. 

—Esa  es  mi  chica.  Y  ahora,  acuéstate  o  ve  a  buscar  al  troglodita.  Yo veré a ver si puedo dormir después de tantas emociones —añadió con ironía

—. 

Buenas noches, princesa. Sueña con los angelitos. O no…

Daniel le colgó antes de que pudiera responder. No iba a hacer lo que él había dicho, estaba claro, pero le dejó una duda en la cabeza: ¿de verdad era tan fría como aseguraba? Cierto que no era el tipo de mujer cariñosa, pero creía que había sido una novia aceptable en su momento. Sin embargo, si lo pensaba bien, aunque había sentido una fuerte atracción por Dani, estando con él nunca había sentido el avasallador impulso sexual que había sentido por Rob en el ascensor. 

Su  mano  rebuscó  en  los  bolsillos  y  atrapó  un  oso  de  goma  perdido  y lleno de pelusa. Lo limpió por encima y se lo metió en la boca, pensativa. 

Todavía  tenía  un  día  y  medio  de  congreso  por  delante  y  sería  inevitable coincidir con Rob en todas partes. 

Tendría que pensar en ello. 

No era fácil decidir si merecía o no la pena dejarse caer en la tentación de modo consciente. Dar el primer paso podía ser complicado, pero Daniel tenía razón, al menos en parte: el sexo con Rob podía ser divertido, como él lo era, apasionado. Y solo tenía que darse la oportunidad para comprobarlo. 

Sin compromisos, solo por diversión, por una vez en su vida. 
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Rebeca  sorbió  su  café  sin  azúcar  e  hizo  una  mueca  de  desagrado.  Lo odiaba,  pero  de  alguna  forma  tenía  que  compensar  los  excesos  del  día anterior. 

Ojalá todos ellos se compensaran tomando algo amargo. Había pasado toda la noche pensando en lo que ahora le parecían idioteces. Estaba claro que  la  charla  con  Daniel  la  había  alterado,  porque  no  era  posible  que  se hubiera  planteado  en  algún  momento  ceder  a  sus  deseos  hacia  Rob.  Era impensable y no pensaba hacerlo. No y no. 

Las  gafas  se  le  empañaron  por  el  vapor  cuando  levantó  la  taza.  Esa mañana tenía los ojos tan hinchados que no se había atrevido a ponerse las lentillas.  Sus  fans  tendrían  que  sufrir  una  decepción  al  comprobar  que  no era  tan  perfecta  como  creían.  Era  miope,  y  además  llevaba  unas  gafas horribles. Le dolía el corazón con solo pensar en sus caras de horror. 

—Veo que me has hecho caso y te has puesto las gafas. Te sientan bien. 

Estuvo a punto de escupir el asqueroso café al escuchar la voz de Rob, que  fue  a  sentarse  justo  frente  a  ella.  Llevaba  en  equilibrio  dos  platos repletos de dulces, bollería y tarros de mermelada y mantequilla. 

Los soltó sobre la mesa con un tintineo y la dejó sola, rumbo a la mesa de buffet. ¿Acaso iba a por más? 

Si se comía todo eso, reventaría. 

Cuando  regresó,  solo  llevaba  una  taza  de  café,  a  la  que  echó  varios sobres  de  azúcar.  Cuando  al  fin  la  miró,  lucía  una  sonrisa  que  rayaba  la crueldad. 

—Tengo los ojos irritados de ayer —respondió, aunque él parecía haber olvidado  sus  palabras  de  hacía  unos  instantes,  a  juzgar  por  su  cara  de sorpresa al escucharla. 

—Era un cumplido, deberías aprender a aceptarlos sin problemas. 

—Lo hago cuando son sinceros. 

Rob  empezó  a  untar  un  croissant  con  mantequilla,  haciendo  pasadas largas  con  el  cuchillo  por  la  superficie  y  deleitándose  con  el  aroma  que emanaba. 

—Yo soy sincero. Que anoche me dejaras empalmado junto a la puerta de  mi  habitación  no  quiere  decir  que  no  vaya  a  ser  educado  —añadió

apuntándola con el cuchillo sucio—. Si te digo que estás guapa con gafas, lo  estás,  y  no  me  gusta  repetirme  mil  veces,  como  ya  deberías  saber  si hubieras leído algo mío. 

Rebeca ocultó su rostro tras la taza de café. Sería educado admitir que sí lo había hecho, pero no quería que él lo supiera. Era cierto que no era dado a repetirse, que iba al grano y que pasaba de florituras, algo que hasta cierto punto le gustaba e incluso envidiaba, pero jamás lo sabría por su boca. 

En cuanto a la alusión a lo que había ocurrido la noche anterior, prefirió obviarla  para  quedarse  con  lo  más  importante.  Él  no  parecía  furioso…del todo. 

—¿Por  qué  eres  tan  amable?  —  Preguntó,  mirándolo  por  encima  del borde de la taza con aire de sospecha. 

Ya estaba vacía pero le servía como escudo y no iba a desprenderse de ella con facilidad. 

—¿No es evidente? 

Su  sonrisa  debería  haberla  preocupado,  pero  produjo  un  preocupante hormigueo en su pecho. 

Soltó la taza de golpe. No podía gustarle. Él no. 

—No —respondió con un hilo de voz. 

Rob se acercó y agitó un dedo ante ella para que se acercara también. Se levantó y lo hizo, rozando la taza con el pecho, amenazando con tirarla. 

—¿Sabes, reina? —Murmuró con voz ronca muy cerca de su oído—. 

Quiero seducirte. 

Rebeca se apartó de golpe y se sentó, demasiado sorprendida como para hacer lo que debería, lo que su cabeza le gritara que hiciera, dejarlo allí solo con su sonrisa burlona. Él, en cambio, sonreía, como si todo aquello fuera muy divertido. 

—Bromeas. 

Rob negó con la cabeza. Se metió medio croissant en la boca y masticó, mirándola fijamente. Rebeca envidió ese croissant por estar en contacto con esa  boca,  y  también  envidió  a  Rob,  que  ni  siquiera  le  había  ofrecido  un trozo. 

—Tal vez —dijo él cuando hubo masticado y tragado el trozo de bollo

—. 

Pero tendrás que arriesgarte para averiguarlo. 

Rebeca sintió cierto desagrado ante su seguridad. Se envaró en la silla y procuró mostrarse fría y natural al mismo tiempo. 

—Lo de ayer fue un error que no volverá a repetirse. 

En su cabeza, se vio a sí misma ante su puerta, dudando, pero borró esa imagen al instante. Fuera como fuera, él no iba a ganar ese duelo. 

—Es  una  lástima  —respondió  él,  contemplando  la  otra  mitad  del croissant  en  su  mano—,  porque  seguro  que  lo  pasaríamos  genial  follando como locos. 

Rebeca se levantó de golpe. 

Aunque  volvió  a  sentarse  cuando  notó  varias  miradas  sobre  ella.  Lo último que deseaba era atraer la atención de nadie hacia ellos. 

Se acercó a él, aunque a una distancia prudencial. Iba a hablar cuando Rob  le  metió  un  trozo  de  bollo  en  la  boca.  Sorprendida,  cerró  los  dientes sobre  él.  El  sabor  de  la  mantequilla  inundó  en  su  boca,  como  una  droga peligrosa. 

—Tú y yo no tenemos nada en común, ni siquiera nos caemos bien —

logró decir, aunque a duras penas. 

Rob la miraba con una sonrisa torcida mientras preparaba su siguiente manjar, un bollo de leche en esta ocasión. 

Lo untó mermelada de frambuesa y luego se llevó el cuchillo a la boca, para lamerlo. Esa imagen desató una oleada de calor en su vientre. 

Se sentía idiota por desearle al hacer justo eso. 

—Lo de ayer fue maravilloso mientras duró, y lo sabes. 

Si volviéramos a quedarnos solos, ni tú ni yo nos podríamos resistir. 

—Yo no… —comenzó a decir Rebeca, incapaz de apartar la mirada de sus labios, brillantes por la mermelada. 

En ese mismo instante, lo que decía su boca estaba en franco desajuste con lo que insinuaba el resto de su cuerpo. 

Quería limpiar esa mermelada con su lengua. 

Como si él leyera sus pensamientos, sonrió. 

—Tú sí, Reb. Anoche te faltó un pelo para caer en la tentación. Y no diré  que  no  me  enfadé,  pero  esta  mañana  me  he  levantado  dispuesto  a demostrarte que a veces no está mal caer en las tentaciones, sobre todo si es conmigo. 

Rebeca apartó la mirada de sus labios. La había escuchado. De acuerdo, había  sido  débil,  pero  no  volvería  a  repetirse.  Si  le  resultaba  tentadora  la idea de acostarse con él, era solo porque estaba pasando una de esas rachas de soledad en que se le ocurrían todo tipo de ideas peligrosas… como irse a la cama con un tipo con el que ni siquiera había cruzado algo más que un

saludo  hasta  el  día  anterior.  En  cuanto  regresara  a  casa  y  retomara  su trabajo, él quedaría muy atrás, y jamás se acordaría de lo que había estado a punto de ocurrir. 

—Tú  y  yo  jamás  acabaremos  en  la  misma  cama  —afirmó,  deseando poder sentirse más tranquila ante su mirada depredadora. 

—Yo no estaría tan seguro — replicó él, encogiéndose de hombros—, pero me lo tomaré como un reto. Me gustan los retos —añadió, dándole un enorme mordisco al bollo de leche con mermelada. 

Ella se levantó. La estaba tentando de demasiadas formas distintas, y no estaba dispuesta a que Rob considerara que seducirla era algo similar a un juego. 

Al pasar junto a él, se agachó y le susurró al oído. 

—Antes de caer en tus redes, me pasearía desnuda y solo con las gafas puestas. 

Rob se atragantó con el bollo. 

Tosió, pero se recuperó pronto. Cuando la miró, sus ojos estaba llenos de lágrimas y sus mejillas coloradas por la tos y algo más. 

—No hacía falta que me convencieras, cariño. 

Rebeca sintió deseos de borrar su sonrisa de una bofetada, pero ya había hecho bastante el ridículo por ese día. 

—Guarda  esa  imagen  en  tu  cabeza  como  un  tesoro,  Roberto  de  Vega, porque es el único sitio donde la verás. 

Se  marchó,  dejándolo  solo.  A  los  pocos  segundos,  volvió  sobre  sus pasos y le arrebató el bollo de la mano justo cuando iba a comérselo. 

Su  expresión  de  desaliento  cuando  la  vio  marchar  con  su  desayuno  le alegró la mañana. 

Roberto no se había levantado del mejor de los ánimos. 

Había sido una noche larga y solitaria, fría y desangelada, llena de ideas de venganza. 

Esa mujer aprendería una lección como que él era descendiente del gran Lope  de  Vega.  En  su  familia  se  decía  que  todos  los  miembros  habían heredado el carisma seductor del dramaturgo, pero él no estaba tan seguro de ello. 

Aunque, si lo pensaba bien, tenía primos, tanto chicos como chicas, que habían hecho buena gala de tal herencia. 

Rob,  en  cambio,  podía  comprobar  a  menudo  que  a  él  había  llegado demasiado diluida. O quizás no había tenido el honor de coincidir con las

mujeres adecuadas. 

Lo que estaba claro era que se tendría que empeñar todavía más de lo habitual para conseguir que Reb acabara en su cama. 

En su cabeza, ella se había convertido en Reb. 

Reb, la mujer apasionada que devolvía beso por beso, la que lo miraba deseando lo mismo que él. 

Reb,  que  hacía  que,  con  el  mero  hecho  de  recordarla,  su  enfado  se diluyese. 

A la fría luz del día, casi podía entender que ella se hubiera retirado. 

Hasta  hacía  unas  horas  ni  siquiera  habían  hablado  más  de  tres  frases seguidas. Incluso a él le parecía que lo suyo podía haber acabado fatal. 

Aunque  eso  no  quitaba  que  no  se  sintiera  dolorido  por  su  rechazo  y excitado  por  el  modo  en  que  ella  le  había  dejado  en  el  peor  momento posible. Había que ser muy hombre para poder resistir un abandono así con una sonrisa. 

Pero estaba decidido a intentarlo. 

La conversación durante el desayuno lo había convencido de que no le era  tan  indiferente  como  aseguraba.  Había  notado  el  temblor  en  su  voz cuando le había dicho que no tenía ninguna oportunidad de escapar de él. 

Dudaba.  Y  eso  era  bueno.  Ya  la  noche  anterior  había  estado  a  punto  de llamar a su puerta. 

La imagen de ella paseando desnuda, vestida solo con las gafas, como había dicho que haría si él ganaba el reto, lo hizo removerse incómodo en la silla  del  comedor.  Como  imagen  en  su  cabeza,  no  estaba  mal,  pero  sería mejor cuando la viera con sus propios ojos. 

Y  la  vería.  Si  en  algún  momento  había  necesitado  un  incentivo,  ella acababa de dárselo. 

—Hacéis una buena pareja. 

Roberto  estuvo  a  punto  de  atragantarse  con  el  café  al  escuchar  esas palabras. Levantó la vista y la clavó en Alba Gutiérrez. La joven autora que había  revolucionado  las  listas  de  ventas  con  su  primera  novela  hacía  solo unos  meses,  parecía  moverse  como  pez  en  el  agua  en  ese  tipo  de  saraos. 

Mientras otros huían de los fans o incluso eran incapaces de asumir lo que les  ocurría,  ella  parecía  haber  nacido  para  estar  rodeada  de  gente  que  la adulaba hasta por respirar. 

Era  guapa  y  ambiciosa,  y  sabía  bien  lo  que  gustaba  a  los  lectores.  Su carrera  parecía  destinada  al  éxito  más  absoluto,  y  encima  era  muy

consciente de ello. 

Cada vez que hablaba con ella, Rob tenía la sensación de que era como una mantis, dispuesta a devorar a la competencia. Con algunos ya lo había logrado, y había pocos que aguantaran su ritmo. 

—¿Cómo?  —Fue  lo  único  capaz  de  decir.  Si  Rebeca  lo  hacía  sentirse minúsculo,  y,  sin  embargo,  hasta  cierto  punto  cómodo,  porque  a  la  vez  la veía vulnerable e insegura, humana, con Alba le ocurría algo muy distinto. 

Ella se creía más que los demás, y su actitud avasalladora lo incomodaba. 

Alba puso los ojos en blanco y se sentó frente a él. 

—En  el  ascensor  olía  a  sexo  que  apestaba  —dijo,  con  una  sonrisa lasciva  —.  Pero  tranquilo,  no  diré  nada.  Al  fin  y  al  cabo,  dentro  de  poco vamos a ser compañeros. Tenemos que guardar los pequeños secretillos de nuestros amigos para que ellos guarden los nuestros. 

Rob no tuvo que disimular su sorpresa. Ese tipo de cosas solían ser vox populi, y Eva no le había dicho nada. Se preguntó si ella se estaba tirando un  farol,  pero  lo  dudaba.  Nadie  sería  tan  idiota  como  para  afirmar  algo semejante si no era cierto. 

Negó con la cabeza. Reb no le perdonaría que fuera propagando por ahí que había ocurrido algo entre ellos. 

Además, él también prefería mantenerlo en secreto. Un secreto dulce y excitante. 

—Debió  ser  la  pareja  que  entró  antes  que  nosotros.  Nos  cerraron  las puertas en las narices —mintió con su desparpajo habitual, dibujando una sonrisa torcida en su boca. 

Ella chasqueó la lengua, pero no dijo nada al respecto. 

—No  deberías  tener  secretos  conmigo,  ¿sabes?  Creo  que  tú  y  yo podríamos hacer buen equipo. 

Nuestros  estilos  son  muy  similares.  Me  pones  a  mil  con  tus  escenas calientes… siempre me imagino que las has vivido en persona. Imaginarte desnudo follando me excita —añadió, pasándose la punta de la lengua por los labios y mirándolo con los ojos entornados. 

Si había algo de lo que Rob no estaba orgulloso era de su maestría a la hora de crear las partes más ardientes de sus historias. Le salían de forma natural,  cierto,  pero  también  ocultaban  una  carencia  que siempre  le  había preocupado:  era  incapaz  de  plasmar  los  sentimientos  de  sus  personajes como le gustaría. Le parecían algo acartonados, forzados, aunque al parecer los lectores fueran incapaces de notarlo. El caso era que él sí lo notaba, y

esperaba conseguir mejorar ese aspecto un día. Si quisiera que sus novelas fueran conocidas por sus escenas de sexo, se dedicaría a la literatura erótica, y no era su caso. 

—Gracias, esa era la idea — respondió, incómodo. Tenía la sensación de  que  Alba  no  había  ido  allí  para  decirle  eso,  pero  no  quería  parecer impaciente.  Si  quería  jugar,  él  tenía  tiempo  de  hacerlo  antes  de  ganar  un premio. 

Alba comenzó a juguetear con la taza que había dejado Rebeca, dándole vueltas  en  el  plato.  Lo  miraba  y  sonreía,  como  si  supiera  algo  que  él  no conocía. 

Era una sensación desagradable. Nunca le había gustado pensar que los demás sabían más que él, pero no iba a dejar que ella lo supiera. 

Sintió la tentación de mirar el reloj, para que ella se diera cuenta de que no  estaba  con  ánimo  para  tonterías,  pero  podía  imaginar  su  sonrisa  de suficiencia si lo hacía. Se sentiría ganadora y se lo restregaría por la cara. 

—Eva me ha dicho que ciertas cosas no van bien. 

Había comenzado a tamborilear con los dedos sobre el mantel, dejando la marca de sus uñas sobre la tela. 

Seguía mirándolo, pero ya no sonreía. 

—¿Qué cosas? 

Ella sonrió otra vez, triunfante. Su rápida respuesta había delatado que en el fondo le interesaba lo que tuviera que contar. 

—Nada. Pensándolo bien, al menos te tiene a ti para consolarla. 

Tiene suerte…

Rob forzó una sonrisa. Aquel juego había dejado de gustarle. Si lo que pretendía  era  buscar  un  aliado  contra  Rebeca,  había  tocado  la  tecla equivocada. 

Se levantó y tomó lo que le quedaba de café de un sorbo, haciendo una mueca al sentir el líquido frío y dulzón en el fondo de la garganta. 

—Lástima que tú no tengas a nadie para consolarte a ti cuando uno de los dos gane el premio. 

Se marchó, sabiendo que no había hecho bien rebajándose a su rastrero nivel. Sobre todo porque no tenía ningún tipo de seguridad de que no fuera Alba la ganadora. 

De  pronto,  las  palabras  de  Eva  el  día  anterior  estaban  cobrando  un sentido muy claro en su cabeza, y no le gustaban nada. Por un segundo se pregunto si Eva sería tan rastrera de enviarle a Alba como mensajera, pero

pensó que ni siquiera a ella se le ocurriría hacer algo tan repugnante como eso. La vieja podía ser muchas cosas, pero tenía ciertos límites morales que Alba  no  conocía  ni  conocería  jamás.  Y  lo  más  triste,  era  que  parecía  irle muy bien así. 
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—Besadme, milord. 

Lord Hollister frunció el ceño y   la acercó hasta que no quedó espacio entre  ellos.  Ese  ceño  la    había  asustado    hasta  no  hacía  tanto  tiempo,  pero ahora le provocaba sensaciones muy   distintas. 

Se  sintió  estremecer  cuando  él    pasó  su  enorme  mano  por  su  mejilla, hasta depositarse en su nuca,    para   atraerla hacia sí. 

—Sabes que lo único que deseo   es seducirte. Di mi nombre, amor…

Eleanor gimió. Ella nunca había   sido capaz de pronunciar su nombre en voz alta. Solo había osado   gritarlo en   sueños, mientras él la devoraba poco a poco. 

Él acercó su boca a la de ella,    pero no llegó a besarla. 

—Dilo  —insistió,  haciendo  que    un  temblor  de  deseo  la  invadiera  al escuchar su ronca voz tan   cerca. 

—Robert… —musitó al fin, logrando que él soltara un gruñido de…

¿Lo único que deseo es seducirte? 

¿Robert? 

Rebeca  frunció  el  ceño.  Hasta  ese  momento  el  nombre  de  Robert  le había parecido de lo más apropiado para lord Hollister, el terrible y a la vez seductor  conde  de  misterioso  pasado,  pero  ahora  le  despertaba  recuerdos que la incomodaron. Y esa frase…

Pensó  que  tal  vez  tendría  que  cambiar  el  nombre  de  su  protagonista, aunque estuviera ya en la recta final y, en el fondo, siguiera pareciéndole el más adecuado para él. Porque era el nombre ideal para un hombre fuerte, con un halo de cierta peligrosidad, y, sin embargo, con un punto de humor y dulzura que…

¡Alto! Robert, «su» Robert, no era así. ¿Desde cuando tenía sentido del humor su oscuro conde? 

En  su  cabeza,  de  algún  modo,  lord  Hollister  y  otra  persona  se empezaban a mezclar, creándole una confusión muy desagradable. 

Siempre  le  había  parecido  extraño,  al  menos  en  privado,  que  hubiera autoras  que  se  basaban  en  hombres  conocidos  para  crear  a  sus protagonistas, ya fueran sus parejas o amigos, idealizándolos, haciendo de

ellos hombres de honor inquebrantable y dispuestos a todo por las mujeres a las que amaban. 

Ella jamás se había basado en nadie conocido a la hora de crear a sus personajes, más allá de utilizar lejanamente el aspecto físico de algún actor o modelo para la caracterización. 

Ni siquiera lo había hecho con Dani, el hombre más guapo al que había conocido jamás, y que sabía que podía dar mucho juego. 

Pero entonces había llegado Rob, que se había convertido una presencia casi segura en cada evento y presentación.  Era  la  última  persona  a  la  que deseaba ver siempre y, sin embargo, cuando no estaba, lo echaba de menos. 

Nononononono. No lo echaba de menos. ¿Qué le estaba pasando? 

Utilizó  el  cursor  del  ordenador  para  ir  a  las  páginas  iniciales  de  la novela. Leyó algunos pasajes, en los que el protagonista se presentaba como alguien duro pero de buen fondo, moreno y de aura peligrosa, pero con un extraño sentido del humor, rayano en lo ofensivo, pero que hacía estremecer a su partenaire. 

De  algún  modo,  desde  la  elección  del  nombre,  que  en  su  momento  le había parecido de lo más victoriano, hasta el físico, lord Robert Hollister se había ido convirtiendo en una imagen con corbatín de Roberto de Vega. 

—No es posible —murmuró con desaliento. 

Tenía  que  entregar  esa  novela  en  apenas  unas  semanas  y  de  pronto  le parecía  terrible.  Tenía  que  hablar  con  Eva  para  pedirle  más  tiempo.  No podía  darle  lo  que  era  casi  una  declaración  de  amor  para  cualquiera  que tuviera ojos en la cara. 

El  teléfono  sonó  como  si  su  editora  hubiera  acudido  a  su  llamada  de auxilio. 

—¿Dónde diablos estás? 

La pregunta, muy lejos de ser cariñosa, hizo que la angustia terminara de embargarla. 

—Escribiendo. Oye, Eva…

—No tengo tiempo ahora, ya me lo dirás luego —la cortó la editora—. 

Quiero  que  bajes  ahora  mismo,  varios  periodistas  están  esperándote para una entrevista. 

Rebeca  trató  de  hacer  memoria,  pero  no  recordaba  que  hubieran acordado algo así. Se le daban fatal esas cosas, y además en ese momento no se sentía nada bien. Necesitaba dormir y pensar qué hacer para cambiar la dinámica que estaba tomando su vida. 

—No puedo…

—No  digas  bobadas  —volvió  a  cortarla  Eva—.  Rob  y  yo  te  estamos esperando y si no bajas, lo haremos sin ti. 

¿Rob? ¿No podía librarse de él ni durante dos minutos? 

—De  acuerdo,  ahora  bajo,  dame  cinco  minutos  —respondió  tras  unos segundos de duda, pero Eva ya no estaba allí para escucharla. 

—¿Es cierto que se odian? 

La pregunta lo tomó por sorpresa. 

Si pensaba que esa entrevista iba a ser una más, estaba equivocado, era evidente. 

Por  algún  motivo,  las  preguntas  no  se  habían  filtrado  ni  habían  sido revisadas por Eva por motivos de falta de tiempo, o eso aseguraba ella, de modo que la cosa podía salir por cualquier sitio. 

—Por  supuesto  que  no  —  respondió  Reb,  adelantándosele.  Parecía cansada y más nerviosa de lo habitual. 

Se había quitado las gafas y había vuelto a ponerse las lentillas, por lo que sus ojos estaban irritados como el día anterior—. Yo admiro mucho a mi compañero. 

—No es eso lo que dicen los rumores, Rebeca —respondió el periodista, con una sonrisa de sabelotodo que hizo que deseara partirle la cara—. Por lo que cuentan algunos de sus compañeros de oficio, ustedes dos ni siquiera se soportan. 

Rob levantó una mano para llamar su atención. Estaba claro que Reb no estaba en condiciones para atender a esa panda de buitres. Se plantó en los labios una sonrisa brillante pero despiadada a la vez y lo enfrentó, con tanta seguridad que vio que el otro reculaba. 

—Rebeca  Sáez  de  Heredia  es  la  reina  de  la  novela  romántica  en  este momento,  y  lo  será  durante  mucho  tiempo.  Es  buena  y  dulce,  y  todos tenemos  que  aprender  mucho  de  ella  —  dijo,  dejando  a  Eva  y  a  Rebeca boquiabiertas—.  Le  aseguro  que  si  hay  algo  que  sienta  por  esa  mujer, literariamente hablando, es envidia. 

El periodista tragó saliva ante la pasión de sus palabras. Miró sus notas y pasó un par de páginas. 

Recuperó  su  aplomo  y  volvió  a  girarse  hacia  Rebeca,  que  se  irguió  al notar su mirada sobre ella. El flash de las cámaras la hacía parpadear, pero estaba  acostumbrada  a  mantener  el  tipo,  aunque  estuviera  sufriendo  un infierno por dentro. 

Rob  se  dijo  que,  para  su  sorpresa,  no  había  mentido  en  absoluto  al hablar. 

Llevaba años admirándola y le parecía increíble que hubiera alguien que dudara de su talento. 

—Supongo que tendrá usted palabras similares hacia su compañero —el periodista  le  lanzó  una  sonrisa  mezquina.  Quería  dejarla  en  evidencia delante de todos, estaba claro. Lo que no entendía era el por qué. 

Roberto se giró hacia ella, tenso. 

¿Mentiría  y  diría  que  sentía  lo  mismo  hacia  él,  o  diría  lo  que,  en  el fondo,  él  sospechaba  que  ella  pensaba  sobre  su  trabajo:  que  era  de aficionado? 

—Rob es la única persona a la que considero mi rival. 

Todos  permanecieron  en  silencio,  tratando  de  entender  si  había  algún doble sentido en sus palabras. 

Para Roberto no lo había. Para empezar, lo había llamado Rob, algo que jamás  había  hecho  en  público.  Y  después  estaba  el  detalle  de  que  había pronunciado esa frase mirándolo fijamente, seria pero firme. 

Mientras  se  miraban  por  encima  de  Eva,  que  había  aprovechado  el silencio  reinante  para  comenzar  a  hablar  de  las  novedades  de  la  editorial para la próxima temporada, Rob sonrió y Reb, para su sorpresa, le devolvió la sonrisa, aunque fue breve y temblorosa. Muy pronto apartó la vista y la fijó  en  los  periodistas  que  la  rodeaban,  posando  con  un  leve  gesto  de satisfacción. 

Ella era la reina, estaba claro. Lo que ya no lo estaba tanto era su deseo por destronarla. 

Sonríe, sonríe, pensaba, aunque su cabeza era un torbellino de dudas. 

¿Cómo podía haber dicho aquello en público? No solo daba una imagen de  ella  que  no  deseaba,  de  divismo  insoportable,  al  insinuar  que  no  había nadie a su altura. Aunque era casi más grave lo que había dicho sobre Rob. 

Dios, y le había llamado Rob delante de todo el mundo. 

Eva  se  las  pagaría  por  no  haber  hecho  lo  que  se  solía  hacer habitualmente.  Cierto  que  les  había  comentado  que  todo  había  surgido  de improviso, pero la conocía lo suficiente como para no creérselo ni por un segundo. No quería que Rob y ella lo supieran qué se les iba a preguntar y pudieran  prepararse  de  antemano  las  respuestas,  o  se  habrían  negado  a comparecer  juntos  ante  la  prensa.  Por  algún  motivo,  los  había  expuesto  a una situación muy tensa, buscando un enfrentamiento público. Sabía que a

veces  todo  era  posible  para  ella  a  la  hora  de  publicitar  su  trabajo,  pero aquello había sido demasiado hasta para tratarse de Eva. 

Aunque al final la situación se había relajado y los habían acosado con las preguntas habituales, y por otra parte esperadas, sobre novelas y lecturas preferidas,  sobre  próximos  proyectos  o  sobre  si  estaban  nerviosos  por  la entrega  del  premio  en  apenas  unas  horas,  ese  primer  momento  de  tensión había minado sus nervios. 

En situaciones similares, siempre se hacía la promesa de que ese sería el último evento al que acudiría, dijera lo que dijera Eva sobre la publicidad y la  imagen  que  había  que  dar  para  satisfacer  a  los  lectores.  Los  lectores  la habían leído cuando no existía una relación tan cercana con ellos, cuando ni siquiera  conocían  su  aspecto,  y  lo  seguirían  haciendo  si  ella  decidía dedicarse a lo que debería hacer como escritora: escribir. 

Tenía una novela que acabar, tras los pertinentes cambios en el nombre y fisionomía del personaje masculino, y una vida que vivir. 

Mientras trataba de relajarse y sonreír, no se dio cuenta de que Eva no nombraba  su  novela  entre  las  novedades  de  la  próxima  temporada,  en  la que, según ella, habría muchas sorpresas. 

Fue la única a la que le pasó desapercibido ese detalle. 

Roberto se irguió en el asiento al escuchar a Eva. Al menos podría tener algo más de disimulo. Con desagrado, miró a Reb, que parecía ajena a lo que la rodeaba. Tal vez ya conocía las malas noticias. 

Miró  al  fondo  de  la  sala,  donde  encontró  a  varias  autoras  escuchando con  sonrisas  frías  y  profesionales.  Entre  ellas,  Alba,  que  sonreía  en  su dirección y que levantó una mano para saludarlo. 

Ignoró  su  gesto,  no  así  Eva,  que  sonrió  y  sacudió  la  cabeza  para insinuarle que se acercara. 

Alba no se hizo de rogar. Caminó entre los periodistas y se colocó junto Eva,  desplazando  deliberadamente  a  Rebeca,  que  se  dejó  hacer  con  una sonrisa casi de disculpa. 

Rob la vio ceder con total tranquilidad su puesto frente a las cámaras y apretó los labios. Parecía que no sabía lo que se avecinaba. 

—Aprovecho esta ocasión para anunciar algo que estaba deseando hacer

—la voz de Eva sonó eufórica y aguda, más desagradable de lo habitual. 

Solo entonces comprendió Rob a qué venía toda aquella historia de la entrevista, e incluso dejó de parecerle extraña la alusión de los periodistas a su posible mala relación con Reb. 

Esa maldita zorra estaba justificando su despido en público. 

Miró  a  Rebeca,  que  parecía  haberse  dado  cuenta  al  fin  de  que  algo estaba  ocurriendo.  Deseó  tomar  su  mano  o  hacer  cualquier  otra  cosa  que pudiera  consolarla.  Pero  luego  se  dijo  que  ni  siquiera  Eva  sería  capaz  de anunciar su despido en público. O eso deseaba, al menos. 

—Supongo  que  todos  conocéis  a  Alba  Rodríguez,  la  autora  más prometedora de todo el panorama actual. 

Alba fingió sorprenderse y avergonzarse por las palabras de Eva, pero a Rob le pareció evidente que su actitud era una pantomima, sobre todo por la mirada de triunfo que le había lanzado a Reb antes de tomar la palabra. 

Si había alguien que sabía a qué había venido aquello, esa era Alba. 

—Eva, por Dios, me avergüenzas…

—Ha sido… intenso. 

Rebeca miró a Alba, que agitaba las manos alrededor de su cabeza para enfatizar sus palabras. 

¿Qué  edad  tenía?  Parecía  muy  joven.  Sin  embargo,  ya  mostraba  más

«actitud» que ella había en toda su vida. 

Eso,  junto  con  sus  ventas,  no  podían  pasarle  desapercibido  a  alguien como Eva, que siempre estaba a la caza de nuevas promesas. 

Detrás de Alba, Rob charlaba con uno de los periodistas, que le había pedido una entrevista privada. 

Eva también se había apartado para hablar con Chusa Valcárcel, una de las organizadoras del evento, que parecía nerviosa por lo que se avecinaba en unas horas. 

—Supongo que debo felicitarte — dijo Rebeca con una sonrisa sincera. 

Alba  giró  la  cabeza  hacia  la  izquierda  y  le  regaló  una  reverencia  que Rebeca no pudo evitar sentir como una burla. 

—Gracias.  Ha  sido  todo  muy  rápido  e  inesperado,  ya  sabes  cómo  son estas cosas. 

Gesticulaba  y  gesticulaba,  hacía  muecas,  movía  las  manos,  cualquier cosa  con  tal  de  ocultar  que  no  se  sentía  cómoda  en  su  presencia.  En  su lugar,  ella  tampoco  estaría  a  gusto  con  la  persona  a  la  que  pensaba desbancar. 

Alba  era  una  persona  segura  en  sí  misma,  pero  no  sabía  disimular  su impaciencia. 

Quería proclamar su victoria  a  los  cuatro  vientos  y  su  presencia  se  lo impedía. 

—Seguro que te irá bien. Vales para esto —dijo Rebeca sin mentir. Si había  alguien  capaz  de  sobrevivir  a  las  jornadas  maratonianas,  a  las sesiones de firmas, a las sesiones de fotos donde no podías dejar que se te borrara la sonrisa durante un solo segundo, esa era Alba. 

Alba bajó las manos y estiró su boca en una sonrisa que no llegó a los ojos. 

—Nací para esto, Rebeca. Antes o después iba a ocurrir. 

Sin saber el motivo concreto para ello, Rebeca se sintió amenazada, tal vez por el dejo de desprecio en esa sonrisa. Curiosamente, todo aquello la hizo sentir una calma inesperada. Si había necesitado excusas para tomarse un tiempo para repensar su presente y su futuro, Eva y Alba se lo estaban poniendo en bandeja. Si no fuera por los modos, casi les estaría agradecida. 

—Pues es una lástima, Alba. Te aseguro que hay cosas mejores en las que tirar una vida —replicó, incapaz de controlar su desagrado. 


Alba dejó de disimular, olvidando que estaban en público. Se irguió y se pasó una mano por el cabello corto y alborotado, aunque llevaba un fijador tan fuerte que ni siquiera lo movió. 

—Fuera lo viejo, arriba lo nuevo, ¿no crees? 

Rebeca sintió que una burbuja de risa crecía en su pecho, hasta llegar a su boca. Todo aquello era tan ridículo que solo podía reír por ello. 

Y  pensar  que  hasta  hacía  unas  horas  estaba  preocupada  por  recibir  un premio o cómo acabar su nueva novela. 

—¡Oh, sí! Arriba lo nuevo…mientras dure —sentenció, con una sonrisa incólume. 

Alba no pareció feliz por sus palabras, y todavía menos por su sonrisa, pero no se atrevió a abrir la boca, consciente por primera vez de que había gente  que  les  observaba.  Tras  ella,  Rob  había  acabado  de  hablar  con  el periodista y las miraba con los brazos cruzados. 

Parecía  un  portero  de  discoteca  macarra  dispuesto  a  repartir  leña  a diestro  y  siniestro.  Le  sorprendió  comprobar  hasta  qué  punto  la tranquilizaba su presencia. Tanto, que no pudo evitar suspirar. 

Rebeca  apartó  la  mirada  de  Alba  y  lo  miró.  Sonrió,  mostrándose tranquila y segura como no se sentía en muchos días. 

De pronto, empezar una nueva vida le dio menos miedo. 

Alba no estaba perdiendo el tiempo, por lo que pudo apreciar. Como la chica lista que era, ya estaba colocando los clavos en el ataúd de su rival. El

único  problema  era  que  Rebeca  no  parecía  muerta,  ni  mucho  menos.  No todavía. 

Con  alivio  de  ver  que  no  parecía  demasiado  afectada  por  los  dardos venenosos de esa víbora, le devolvió la sonrisa, haciendo que la de ella se ampliara. 

Al  notar  que  ya  no  contaba  con  su  atención,  Alba  se  giró  para  ver  a quién le sonreía. 

—Ahí está mi nuevo compañero. 

Todavía no me has felicitado, Rob, me has a hacer enfadar —añadió con un mohín que no lograba estropear su fresca e impertinente belleza. 

La  sonrisa  de  Roberto  se  enfrió  varios  grados,  pero  Alba  no  pareció perder  el  temple  por  ello.  Sin  duda,  esa  jovencita  había  nacido  para  ese mundo,  si  era  capaz  de  hundir  en  público  a  sus  rivales  sin  dejar  que  su sonrisa se borrara ni por un instante. 

—No necesitas mi felicitación, Alba —respondió, evitando que su voz dejara  traslucir  su  malestar  por  la  situación.  Nunca  le  habían  gustado  los linchamientos y Rebeca podía ser muchas cosas, pero no merecía lo que le estaban haciendo—. Ni siquiera necesitas suerte. Tengo tan claro que te irá bien, que me dan ganas de dejarlo, porque no soy competencia para ti. 

Alba rio, sin comprender que no se trataba precisamente de un halago. 

Tras ella, Rebeca enarcó una ceja, con una sonrisa burlona tan leve que nadie que no la conociera bien no reconocería. 

Tras ese aspecto de chica bien y dama perfecta, se escondía una mujer aguda y con un sentido del humor muy particular. 

Se moría de ganas de volver a besarla para borrar todo lo que le estaban haciendo. 

Ese pensamiento tan tierno lo pilló por sorpresa. ¿Cuándo había pasado de querer tirársela sin más a querer consolarla con un beso y un abrazo? 

Tal vez debería empezar a preocuparse por sentir que su corazón estaba en peligro, pero, por algún extraño motivo, le dio igual. 
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—Tengo que hablar contigo, no te vayas. 

La  voz  de  Eva  hizo  que  se  detuviera  cuando  ya  iba  camino  a  los ascensores.  Había  contado  con  escapar  por  el  momento  de  la  incómoda situación que se avecinaba, pero luego pensó que quizás era mejor pasar por ello de una vez. 

Se giró hacia su editora, que evitaba su mirada, como la perra traidora que era. Rebeca se irguió en toda su altura y la miró con algo cercano a la condescendencia. Y pensar que en algún momento había creído que le debía todo a esa mujer. 

—Podrías haber tenido la delicadeza de decírmelo antes de montar este circo —su voz sonó más amarga de lo que hubiera deseado, pero la controló y señaló un rincón del vestíbulo, donde unos enormes sillones forrados con terciopelo rojo parecían esperar para devorar a quien osara sentarse en ellos

—. Creo que todavía podemos hablar como personas civilizadas. 

Eva  le  tomó  una  mano,  en  un  gesto  efusivo  que  la  incomodó.  ¿Qué planeaba  esa  mujer?  En  ese  momento  parecía  de  todo  menos  dispuesta  a darle el finiquito tras años de carrera. Más bien lo contrario. 

Si  no  la  conociera  bien,  la  engañaría,  porque  parecía  incluso arrepentida. 

—Antes de que digas nada, quiero decir que no es lo que crees. 

Rebeca, ya sentada en el sillón, con las piernas cruzadas y haciendo lo posible por mantenerse erguida en el blando asiento, apretó los labios. No era un buen comienzo, pero era lo que esperaba. 

Sonrió.  Ante  todo,  tenía  que  ser  Eva  la  mala,  aunque  fuera  ante  su propia conciencia. Ella era una dama. 

—Eso suena fatal, que lo sepas. 

Es la típica frase que una autora de verdad jamás escribiría. Esa y «se le dobló la pierna en un ángulo imposible». 

No existen los ángulos imposibles, no sé si lo sabías…

Eva  rio,  con  aquella  risa  ronca  y  desagradable  que  le  crispaba  los nervios.  Era  la  risa  de  la  madrastra  malvada  del  cuento  y  ella  no  quería perder la posición de fuerza que le daba el hecho de ser la traicionada pero digna protagonista de su propia historia. 

La  editora  rebuscó  en  su  enorme  bolso  hasta  dar  con  el  cigarrillo electrónico,  que  muy  pronto  comenzó  a  soltar  sus  asquerosas  vaharadas aromatizadas con vainilla. Los ojos de Rebeca, ya irritados, comenzaron a arder, pero luchó para no comenzar a parpadear como una lechuza. 

—Sabes  que  el  mercado  ha  cambiado,  cariño.  Todos  tenemos  que adaptarnos. 

Ahí estaba, la estocada que llevaba un rato esperando. 

Nadie mejor que ella comprendía que el mercado había cambiado, Eva no tenía que explicárselo. 

Cualquier  libro  con  un  asomo  de  trama  que  hiciera  pensar  al  lector,  o con  cualquier  atisbo  de  un  lenguaje  elaborado,  tenía  todos  los  visos  de fracasar. Por no hablar de historias largas y más llenas de sentimientos que de encuentros sexuales. 

Ahora  estaban  de  moda  las  novelas  cortas  y  de  lectura  rápida,  que permitían a los lectores leer pronto y olvidar del mismo modo. Lo malo era que el contenido muchas veces era acorde a la largura de la obra. 

Claro  que  comprendía  que  la  vida  ya  estaba  llena  de  amarguras  y problemas  como  para  leer  dramas,  pero  eso  no  quitaba  que  a  veces  se sintiera frustrada ante la superficialidad tanto de autores como de lectores. 

La era en la que las novelas clásicas, como las suyas, emocionaban a los lectores hasta las lágrimas, había pasado. Y lo sabía. Ahora eran otros como Rob  quienes  llegaban  a  ellos,  con  lenguajes  frescos  y  directos,  con situaciones sacadas de un mundo que parecía real. Y sobre todo Alba, con sus  escenas  de  sexo  milimétricamente  calculadas  cada  cierto  número  de páginas. 

—Supongo que hay que darles lo que quieren —respondió con ironía. 

Eva no debió de notarla, porque asintió con fuerza, mientras dejaba su sillón y se sentaba a su lado, tomándole la mano otra vez. 

—Eso es, cariño. Hay que darles lo que quieren, y seguro que tú puedes hacerlo  —en  su  mirada  había  tanta  seguridad  que  Rebeca  se  sintió incómoda—. Podrías intentar…

Rebeca miró sus manos unidas. La de Eva, delgada y huesuda, llena de desagradables  venas,  la  tenía  aferrada  como  si  fuera  a  escapar  de  un momento a otro. Y la verdad era que ganas le daban. 

¿Le estaba pidiendo que cambiara su estilo? ¿Que hiciera algo similar a lo que hacía Alba? 

Alzó la mirada hasta ella. Eva sonreía, pero no había ni pizca de humor en su rostro. Aquello sonaba a ultimátum. Le estaba insinuando que solo le quedaba una alternativa para seguir juntas. 

Se  lo  planteó  durante  unos  instantes,  poniendo  en  una  balanza  la posibilidad de escribir una historia para los lectores actuales, perdiendo su alma  por  el  camino,  o  seguir  lo  que  se  suponía  que  era  su  sueño,  ser  una escritora de verdad, que escribía lo que le salía del alma y del corazón. 

—Tengo que pensarlo — respondió al fin, sorprendiéndose de que esas palabras pudieran salir de su boca. ¿De verdad se lo estaba planteando? 

Sintió que necesitaba chocolate, con urgencia. 

Eva soltó su mano tras un último apretón, con una sonrisa satisfecha. 

—Sabía que no me defraudarías. 

Eva se marchó y la dejó sola, hundiéndose poco a poco en ese horrible sillón de terciopelo rojo. 

Estaba claro que su editora creía que se había salido con la suya, y sin apenas esforzarse. Lo que no lo estaba tanto, era si se lo había dicho para darle largas o si de verdad estaba pensando en cambiar su trayectoria solo para seguir vendiendo. 

Se  estaba  convirtiendo  en  una  costumbre  en  los  últimos  días  el acecharla. Podía justificarlo ante sí mismo diciéndose que se había retado a conquistarla,  pero  empezaba  a  tener  la  sensación  de  que  aquello  iba  más allá. 

De algún modo, había pasado de considerarla una rival a sentir que era alguien  que  lo  necesitaba.  Y  a  la  vez  le  parecía  una  bobada  sentirse  así, porque  si  había  una  persona  de  quien  tuviera  la  absoluta  certeza  de  que saldría adelante sin ayuda de nadie, esa era Rebeca Sáez de Heredia. Con su talento,  no  tardaría  ni  dos  días  en  recibir  otras  ofertas  editoriales,  tal  vez tratos mejores incluso que los que Eva podría ofrecerle jamás. 

Pero  sabía  que  si  dejaba  la  editorial  algo  cambiaría  entre  ellos.  Ya  no coincidirían en los eventos preparados por Eva o los directivos del grupo, no tendrían la «obligación» de acudir a las presentaciones de las obras del otro, con la excusa de que, siendo compañeros, había que da una imagen de unidad y compañerismo. Ya no la vería tanto como ahora, si es que la volvía a ver, y se perdería esas miradas altaneras que, ahora lo sabía, ocultaban una pizca de inseguridad. 

La contempló hablando con Eva, mientras simulaba un gran interés en su enésima taza de café del día. 

Había descubierto que desde la cafetería podía ver todo lo que ocurría en el vestíbulo, y no pensaba perder la ocasión de acudir en ayuda de Reb como si fuera el mismísimo capitán del 7º de Caballería. 

Si los clarines sonaban, estaría junto a ella en décimas de segundo. 

—¿Va a tomar algo más? 

La pregunta del camarero, que parecía tener tantas ganas de deshacerse de  él  como  Rob  de  que  se  marchara,  interrumpió  su  cadena  de pensamientos. 

No  deseaba  llamar  la  atención  de  las  dos  mujeres  que  hablaban, sentadas en sendos sillones de terciopelo rojo, parecidos a los que podrían encontrarse en un prostíbulo de lujo. Esos sillones le traían ideas peligrosas e  impracticables  en  ese  momento,  sobre  todo  porque  la  coprotagonista  de sus fantasías se acababa de levantar, después de que Eva se marchara hacía unos instantes, luciendo una sonrisa victoriosa. 

—Apúntelo  a  mi  cuenta  —dijo,  levantándose  tan  rápido  que  estuvo  a punto de tirar la silla hacia atrás. 

—Pero…

No  se  quedó  para  escuchar  las  objeciones  del  camarero,  que  debería estar dándole las gracias por haberlo dejado tranquilo de una vez. 

Corrió por el vestíbulo, saludando a Eva con la mano, aunque sin darle la oportunidad de detenerlo. 

La puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse, pero su pie calzado con una bota de cuero negro se lo impidió. Volvió a abrirse tras un gemido de protesta. Rebeca alzó la vista, molesta. 

—Me has dado un susto de muerte —dijo, aunque no parecía asustada en absoluto. 

Cabreada  tal  vez,  desconcertada.  Su  rostro  era  una  mezcla  de sensaciones contradictorias—. ¿No tienes vida, que no haces otra cosa que aparecer cuando no te espero? 

—¿Acaso me esperas en algún momento? 

—¡Claro que no! Estoy deseando volver a casa para perderte de vista. 

Mentía. Era tan evidente como que los ojos le lloraban por la irritación causada por las lentillas y se los frotaba para poder enfocarlo. 

—Y  seguro  que  está  tu  marido  o  tu  novio  esperándote  en  la  puerta, deseoso de achucharte. 

Se  acercó  a  ella,  no  podía  evitarlo.  Quería  secar  esas  lágrimas  a lengüetazos.  Las  imágenes  de  la  noche  anterior  en  ese  mismo  ascensor

hacían  que  sintiera  una  comezón  desagradable  en  la  entrepierna,  y  estaba convencido de que ella no se sentía tan cómoda como aparentaba. 

—Sabes de sobra que no tengo ni marido ni novio. No soy más que una solterona que refleja sus anhelos y fantasías en sus libros —añadió, con una sonrisa dolida hacia sí misma. 

Rob estiró los brazos y la atrajo hacia sí. No soportaba ver el dolor en sus ojos. 

—¿Qué  diablos  crees  que  estás  haciendo?  —Gruñó  ella  entre  sus brazos, luchando por liberarse. 

—Shhh, cariño —murmuró contra su pelo rubio con aroma a flores—. 

Puedes llorar si quieres. 

Reb  quedó  muy  quieta  entre  sus  brazos,  hecho  que  él  aprovechó  para abrazarla a placer. 

Lo sabía. 

Fantástico. 

La  persona  contra  quien  había  estado  luchando  una  guerra  silenciosa para ganar a los lectores del otro sabía que estaba acabada. Y en lugar de aprovechar para reírse en su cara o para ir clavando los clavos en su ataúd, la abrazaba para consolarla. 

¿Debería llorar? ¿Por qué se sentía incapaz de ello? 

Se  permitió  un  segundo  de  debilidad  y  hundió  la  cara  en  su  pecho, aspirando  con  fuerza.  Otra  vez  ese  olor  a  cuero  y  a  lejanísimo  humo,  y  a colonia fresca. Era delicioso. 

Sin  darse  cuenta,  dejó  escapar  un  gemido  de  placer,  sonriente  y tranquila por primera vez ese día. Ese era su momento y pronto acabaría. Al día  siguiente,  se  permitiría  el  lujo  de  despacharlo  de  su  vida  y  no  se arrepentiría, pero ahora era suyo, durante ese breve viaje en ascensor. 

—No  hagas  eso  o  no  podré  ser  un  caballero—murmuró  él  contra  su pelo,  cambiando  un  poco  de  postura  para  apoyarla  contra  la  pared  del fondo. 

—Tú  nunca  has  sido  un  caballero,  Roberto  de  Vega  —respondió, preguntándose  cuántos  pisos  quedaban  para  llegar  al  octavo.  Su  momento estaba a punto de acabar y no quería que fuera así. 

—Contigo  estoy  obligado  a  serlo,  pero  si  gimes  así  cuando  te  abrazo, me lo pones muy difícil. 

Ella alzó la vista y se topó con sus ojos oscuros, llenos de deseo. 

Podría  aprovechar  y…,  pensó,  aunque  cortó  el  pensamiento  de  raíz, antes  de  que  tomara  fuerza.  Ya  bastantes  complicaciones  tenía  como  para meter a una con aroma delicioso en su vida. 

—Solo estoy cansada. 

Él  se  tragó  su  mentira,  o  al  menos  fingió  hacerlo,  con  una  sonrisa, aunque no se apartó. Estiró una mano y pulsó el botón de bloqueo, de modo que  el  ascensor  se  detuvo  con  un  golpe  brusco,  haciendo  que  se tambalearan. 

—No vas a salir de aquí hasta que sueltes todo lo que llevas dentro —

dijo, depositando un beso dulce y breve en su frente. 

Se  lo  estaba  poniendo  muy  complicado,  ese  maldito.  Se  había prometido  a  sí  misma  cerrar  ese  capítulo  con  la  cabeza  bien  alta,  pero  de pronto  sentía  unas  ganas  tremendas  de  contarle  todo  lo  que  Eva  le  había dicho, insulto final incluido. 

Solo ahora se daba cuenta de que no tenía nadie más a quien contárselo. 

Su  familia  nunca  se  había  interesado  en  su  trabajo,  más  allá  de  los cheques que cobraba, que nunca les parecían lo bastante sustanciosos. Sus amigas se habían casado y tenían hijos o trabajaban horas y horas. Daniel creía que un día sentaría la cabeza y se dedicaría a algo serio. Y… no había nadie más. 

Nadie que la comprendiera de verdad, nadie que supiera lo que costaba crear una historia desde el principio, las dudas que generaba cuando salía a la calle, expuesta a los lectores, y a las agonías de las malas críticas. Solo alguien como Rob podía comprenderla, porque él vivía una vida similar. 

—Deberías estar contento de librarte de mí —dijo, con voz grave. No quería  llorar,  y  menos  delante  de  él.  Si  Rob  seguía  portándose  así,  no tendría más remedio que pensar que se preocupaba por ella de verdad y no solo con la excusa de llevársela a la cama. 

—Claro —respondió él, con una risa que vibró dentro de su pecho—, en el fondo estoy saltando de alegría. Mira mi sonrisa. 

Ella  lo  miró.  En  su  sonrisa  no  había  nada  de  triunfal,  sino  más  bien ternura. 

—Eva me ha ofrecido seguir si cambio mi estilo —confesó de un tirón, sin saber de dónde habían surgido esas palabras. 

El  alivio  fue  instantáneo.  Estaba  claro  que  tenía  que  buscar  a  alguien con quien desahogarse, a ser posible una de esas amigas tan propias de las novelas,  locas  y  con  risas  estentóreas,  que  siempre  sugieren  a  la

protagonista  que  lo  suyo  tiene  una  fácil  solución:  un  polvo  con  el  primer macizo que se cruzara en su camino. Confesarse con su principal rival era un error. Alguien sin escrúpulos podría usarlo en su contra. 

Aunque,  si  lo  pensaba  bien,  Daniel  era  algo  similar  a  una  amiga histérica, si quitaba que aprovechaba la mínima ocasión para revivir viejos momentos. 

—¿Qué quiere que hagas exactamente? —Preguntó él, impidiendo que se separase—. No me digas que quiere que te pases a la moda del BDSM —

añadió, enarcando una ceja, entre divertido y escandalizado. 

Su  expresión  la  hizo  reír.  Por  algún  extraño  motivo,  a  su  lado  estaba comenzando a sentirse un poco mejor. 

—No ha llegado a tanto. Solo me ha pedido que sea… fresca. 

Rob frunció los labios en una mueca de disgusto y se apartó un poco, haciendo que sintiera frío de pronto. 

—Quieres  decir  que  te  ha  pedido  que  hagas  historias  llenas  de  sexo  y palabrotas. 

El  bienestar  que  sentía  se  evaporaba  a  marchas  forzadas  ante  su expresión de franco desprecio. 

—Supongo  que  se  puede  ser  fresco  sin  llegar  a  eso  —respondió,  a  la defensiva,  como  si  de  verdad  se  estuviera  planteando  hacerlo—.  A  ti  te llaman fresco y no te parece tan terrible. 

¿Qué  hay  de  malo  en  que  yo  haga  algo  similar?  Además,  creo  que  se puede escribir algo actual sin necesidad de que parezca una película porno. 

Podría  añadir  un  poco  de  eso  sin  problemas...  —añadió,  con  una  ligereza que no sentía para nada. No comprendía su actitud. 

Rob negó con la cabeza y se alejó un par de pasos, dejándola sola. 

—«Eso» se llama sexo. Esa palabra que tú no pronuncias jamás. 

Rebeca se preguntó por qué de repente él parecía ofendido. ¿Acaso no la creía capaz de crear algo moderno y distinto? 

—Se puede hablar de ello de un modo más…

—¿Elegante? —Completó Rob por ella, logrando que sintiera que toda la calidez anterior desaparecía entre ellos. 

—Sí, elegante —respondió, saliendo de la esquina y apretando el botón de desbloqueo del ascensor, haciendo que se pusiera en marcha otra vez—. 

Aunque ahora recuerdo que para ti el sexo es sucio y sudoroso. De hecho, en tus libros, las escenas de sexo son de todo menos elegantes. 

Pretendió dar a sus palabras un dejo de desprecio, pero no lo logró. De algún modo, siempre acababan hablando de lo mismo, y sus charlas ya no tenían  nada  de  inocentes.  A  su  pesar,  sus  palabras  hacían  que  imágenes inesperadas aparecieran en su mente. Y eso era algo que no le gustaba nada. 

Ni  siquiera  se  había  dado  cuenta  de  que  había  admitido  que  conocía  su trabajo. 

—Ummm —musitó Rob, acercándose a ella y tomándola por la cintura

—,  Me  encanta  la  imagen  en  mi  cabeza:  tú  leyendo  mis  escenas  eróticas, con  las  gafas  apoyadas  en  la  punta  de  la  nariz.  Y  vestida  solo  con  ellas... 

Dilo otra vez. 

—¿Decir  qué?  —Medio  exclamó,  medio  gritó,  intentando  escabullirse de él, que la dejó ir con una sonrisa maléfica. No sabía cómo había podido decirle algo así, dándole todavía más armas para el acercamiento. 

—Sexo… suena tan caliente en tu boca. 

El timbre del ascensor anunció que habían llegado a la octava planta. Se oían  voces  de  protesta  al  otro  lado  de  la  puerta  metálica,  pero  Rebeca  no pudo privarse de volverse hacia él con un siseo furioso. 

—Eres asqueroso. 

—Y tú una puritana. Pero estoy convencido de que en la cama te sueltas la melena y gimes como una loca. 

La  puerta  se  abrió,  y  se  enfrentaron  con  las  miradas  furiosas  de  al menos  cinco  personas,  que  los  miraban  como  si  supieran  exactamente  lo que habían estado haciendo en el ascensor. 

Rebeca  los  apartó  a  empujones  y  salió,  notando  a  Rob  tras  ella, tranquilo como una pantera dispuesta a devorar su presa. ¿Cómo se atrevía a decirle algo así? 

Una  vez  despejado  el  pasillo,  se  giró  hacia  él  y  clavó  un  dedo  en  su pecho, ese pecho en el que hacía un rato se había refugiado. 

—Yo no gimo nunca. 

Rob echó la cabeza hacía atrás y rio a carcajadas, avergonzándola. 

—Gimes, cariño, y suenas deliciosa al hacerlo. 

Rebeca no tuvo otro remedio que escapar, aunque cada vez le resultaba más  difícil  dejar  las  sensaciones  que  él  le  provocaba  al  otro  lado  de  la puerta. 
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Le rugían las tripas de hambre. 

Había  intentado  dejar  pasar  el  tiempo  intentando  entretenerse escribiendo o tratando de practicar su precario nivel de idiomas extranjeros viendo la televisión, pero no podía engañar a su estómago. 

A esa hora ya debía de haberse reunido todo el mundo en el salón para comer,  después  de  la  tanda  de  charlas  de  la  mañana,  pero  ella  había decidido  fingirse  enferma.  No  tenía  ganas  de  ver  a  Eva,  con  su  sonrisa calculadora,  o  a  Alba  con  su  aire  de  superioridad.  Sobre  todo,  debía reconocerlo  ante  sí  misma,  no  quería  ver  a  Rob.  Si  tenía  que  mostrarse centrada  y  sonriente,  a  pesar  de  saber  que  una  etapa  de  su  vida  había terminado, no podía estar presente la única persona que la desestabilizaba. 

Pero tenía hambre. Y ya no le quedaban restos de chocolate en el cajón. 

¿Podría escabullirse de su cuarto para llegar a la máquina de golosinas sin que nadie la viera? 

Decidida, salió de la habitación, con el monedero en la mano, haciendo el menor ruido posible, sabiendo que el dormitorio de Rob estaba justo al lado. 

Esperó  unos  segundos  junto  a  su  puerta,  pero  no  se  escuchaba  ningún ruido  al  otro  lado.  Él  debía  de  estar  con  los  demás  en  el  comedor, recibiendo halagos a diestro y siniestro. 

Evitó el ascensor, lugar peligroso donde los hubiera, y decidió bajar por las escaleras. 

Llegó junto a la máquina expendedora sin ningún tropiezo. 

Escogió lo que deseaba tomar, una mezcla de dulce y salado, y abrió el monedero, sonriendo para sí de deleite anticipado. 

—Te pillé. 

Las monedas cayeron a su alrededor, con un tintineo desagradable. 

Se irguió y miró a Rob, no podía ser otro, que reía a su lado, sabedor de que le había fastidiado el plan. 

—En  serio  —protestó—,  ¿no  tienes  otra  cosa  que  hacer  que molestarme? 

—Me encanta ver cómo pierdes la compostura. 

Rebeca se giró hacia él, dejando las monedas en el suelo. Levantó las manos,  con  las  palmas  hacia  él  a  modo  de  escudo  defensivo,  y  suspiró hondo. 

—Te  daré  un  consejo,  Rob:  pegarme  sustos  de  muerte  no  es  el  mejor modo de seducirme, si es que es eso lo que deseas. 

Él le tomó una de las manos, aunque ella la retiró enseguida, como si la hubiera tocado un rayo. 

—¿Eso quiere decir que tengo alguna oportunidad si me porto bien? —

Su  mano  ahora  viajaba  desde  su  mejilla  hacia  abajo,  camino  del  cuello  y más allá. 

—No tienes ninguna oportunidad —replicó, dándole una palmada a su insolente mano. 

—Ven a comer. La gente te está esperando. 

Por fin parecía hablar en serio. 

Había dejado de intentar toquetearla y la miraba como si supiera que era una cobarde rematada. 

—No tengo hambre. 

Él enarcó una ceja y giró la cabeza hacia la máquina expendedora. 

—Te aseguro que el menú no está tan mal. 

—Ya te he dicho que…

Se agachó para recoger las monedas. Cualquier cosa con tal de evitar su mirada, que oscilaba entre la diversión y la reconvención. 

—De acuerdo, no tienes hambre. 

Pero te propongo algo. —Se agachó junto a ella, como si fuera la única forma en que ella lo miraría —. Ven a comer conmigo. Nos sentaremos en una mesa lejos de los demás y crearemos una oleada de rumores que harán que el fichaje de Alba sea una minucia. 

Su voz sonaba ronca y tentadora. 

La idea de crear un escándalo no le hacía mucha gracia, pero en su boca sonaba tan divertido…

—No quiero que la gente piense que tú y yo… que somos algo. 

Rob chasqueó con la lengua y puso los ojos en blanco. 

—Lo haces sonar como algo terrible, y me ofendes, que lo sepas. 

Rebeca rio ante su cómica expresión. Desde luego, podía decir muchas cosas sobre Rob, pero no podía negar que la hacía reír. 

—No es gracioso. 

Rebeca no podía parar de reír. 

Hacía tanto tiempo que no se reía así, que le parecía increíble que él lo hubiera logrado de una manera tan sencilla. 

—Claro que lo es —respondió, entre hipidos. 

Rob  sonrió.  Aprovechó  que  ella  había  bajado  la  guardia  para  tomarla del brazo y comenzar a arrastrarla hasta el comedor. 

—Te dejaré parte de mi postre — le murmuró al oído—. Me encantará verte lamer mi cuchara. 

—¿No piensas en otra cosa? 

—Estando  contigo,  no  puedo  evitarlo.  Creo  que  es  por  tus  gafas,  tu manía  de  insultarme  cada  vez  que  me  ves,  y  esa  pinta  de  niña  bien  con ganas de ser mala. 

Ella se detuvo y se giró hacia él. 

—¿Niña bien? 

Rob  miró  a  un  lado  y  a  otro,  para  comprobar  que  no  había  nadie alrededor, y la tomó de la barbilla. 

—Eres una mujer educada, elegante, fina, y no sabes cómo nos pone eso a los chicos de barrio. 

Se acercó, hasta casi rozar su boca, pero Reb se apartó con un quiebro y se soltó de su amarre. 

—Creo que sí tengo un poco de hambre, después de todo. 

La  dejó  marchar,  sonriendo  para  sí.  Ella  podía  disimular,  pero  había visto la llama de deseo en sus ojos justo antes de separarse. Estaba claro que esa mujer no se reía lo suficiente. Y era una lástima, porque estaba todavía más guapa cuando lo hacía. Su rigidez desaparecía y un tono rosado llenaba sus  mejillas.  También  parecía  más  joven  y  feliz,  y  solo  por  esto  último, deseaba hacerla reír y reír durante mucho tiempo. 

Corrió  para  alcanzarla  y  le  tomó  una  mano.  Ella  lo  dejó  hacer  tras luchar durante unos instantes. De pronto, pareció relajada y la vio sonreír y saludar  a  varios  conocidos.  Al  ver  sus  miradas  más  que  curiosas, extrañadas, se dio cuenta de que hacían una pareja terrible, él con su look de motero y ella con su aspecto de chica bien que no ha roto un plato en su vida. Y, sin embargo, no la soltaría por nada del mundo. 

Reb se dejó llevar al salón e incluso fingió que no notaba las miradas de los demás asistentes a la convención sobre ellos, preguntándose qué hacían juntos y por qué llegaban tan tarde, sonrientes y de la mano. 

Rob  escogió  una  mesa  en  una  esquina,  como  le  había  prometido.  La ayudó a sentarse, de espaldas a todo el mundo, y se dedicó a hacerla olvidar

que estaban rodeados de ojos y oídos atentos. 

—Cuéntame  algo  de  tu  vida.  Algo  que  no  aparezca  en  tu  biografía oficial. 

La  tomó  por  sorpresa.  Hasta  ahora  nunca  habían  hablado  de  cosas personales, solo de su trabajo, de sus formas distintas de afrontar el trabajo. 

La  vio  recostarse  contra  la  silla,  jugueteando  con  el  bollo  de  pan.  No estaba tan tranquila como aparentaba. 

—Ya lo sabes todo de mi vida. 

Él negó con la cabeza. 

—No sé nada de ti. No en realidad. Y no diré que no sea excitante tener fantasías con una desconocida — ella abrió los ojos como platos al escuchar sus palabras—, pero preferiría saber más de ti. 

—Te diré lo que yo sé de ti — replicó Reb, acercándose—: te encanta escandalizarme y hacerme sentir incómoda. 

No  parecía  demasiado  enfadada  por  el  giro  que  había  tomado  la conversación, sino más bien divertida. 

Parecía  haberse  olvidado  de  lo  que  les  rodeaba  y  estaba  visiblemente más relajada. 

Rob puso los ojos en blanco e hizo una mueca burlona hacia sí mismo. 

—Reconozco que me gusta sacarte de tus casillas, pero mi objetivo no es molestarte. Me gustas y te quiero en mi cama. 

Y creo que deberíamos aprovechar  esta  ocasión,  porque  no  sé  cuándo será la próxima. ¿Acaso tienes algo mejor que hacer? 

A  medida  que  hablaba,  se  dio  cuenta  de  que  pocas  veces  en  su  vida había  hablado  más  en  serio.  Y ella  lo  notó  también,  porque  su  sonrisa  se había ido borrando poco a poco, hasta desaparecer. 

Al  ver  que  ella  no  respondía,  Rob  decidió  arriesgarse  y  darle  una oportunidad de escapar. Le rompería el corazón si aceptaba, pero tenía que mostrarse como un caballero, al menos por una vez en su vida. 

—Tienes  diez  segundos  para  decir  que  no  te  intereso,  ni  siquiera  un poquito. Si me dices que no, te juro que me meteré bajo la ducha, con agua fría, muy fría, hasta mañana por la mañana, pero te dejaré en paz. 

Los ojos  de  Rebeca  se  entrecerraron,  como  si  estuviera  calibrando  su sinceridad. 

—Empieza  a  contar,  Roberto  de  Vega  —dijo,  mientras  una  sonrisa indescifrable comenzaba a bailar en sus labios. 

Incapaz  de  comprenderla,  Rob  comenzó  a  contar  los  segundos, levantando los dedos uno a uno. 

—Uno, dos, piénsalo bien, podríamos pasarlo bien juntos. 

Ella no dijo nada, se limitó a partir un trozo de pan y llevárselo a la boca para masticarlo con total tranquilidad. 

—Cuatro, cinco… no sabes cómo me estás poniendo, cariño. 

Rebeca llenó la copa de vino y lamió una gota en el borde. 

Excitado, Rob se dijo que, de seguir así, perdería la cuenta. Esa mujer lo estaba volviendo loco de deseo. Si al final decidía decir no, se le iba a hacer complicado cumplir su propia promesa. 

—Ocho,  nueve.  Por  favor,  no  me  des  esperanzas  infundadas  —rogó, con voz estrangulada. 

Ella lo miró por encima de su copa. No parecía preocupada por lo que se avecinaba. Nunca la había visto más segura de sí. Era como si algo en ella se hubiera liberado al fin. 

Rob calló. A su pesar, seguía siendo un idiota. Quería darle una última oportunidad para rechazarle. 

—Es el segundo más largo de la historia, pero no quiero que luego digas que no tuviste tiempo de pensarlo bien. 

Reb se llevó al fin la copa a los labios y bebió un sorbo. 

—Dilo —dijo, bajando la copa. 

—Dilo tú —replicó Rob. 

—Eres un cabezota estúpido. 

Rob se acercó y le tomó la mano por encima de la mesa. 

—No quiero que me acuses de no haberte dado todas las oportunidades posibles. 

Ella se acercó también, de modo que, gracias al tamaño diminuto de la mesa, de pronto se encontraron casi cara a cara. 

—¿Por qué te empeñas en no ser como todo el mundo cree que eres? 

Rob la miró, acercándose todavía más, hasta que pudo ver cómo la paz llegaba a los ojos claros de Rebeca. 

Estaba claro que sus últimas palabras no eran una acusación, sino más bien todo lo contrario. 

—¿Y me lo dices tú? — Respondió Rob, con una sonrisa diminuta—. 

Diez —musitó contra su boca. 

—¿Qué secretitos os traéis aquí los dos tan solitos? 

La voz de Eva les cayó como un cubo de agua helada. 

Rob sintió que la mano de Rebeca se escurría bajo la suya. Conteniendo el aliento, esperó su respuesta. Al menos la tensión había hecho que se le bajara el calentón de golpe. 

—Rob y yo estamos planeando… algo juntos. 

La miró, sorprendido. No había evadido el asunto. De hecho, sonreía de una forma muy particular que hizo que le temblasen las manos de deseo. Si no hubiera al menos doscientas personas, y, en especial su jefa, mirando, la besaría allí mismo. La tumbaría sobre la mesa y…

—¿Vais a escribir algo juntos? 

La  pregunta  de  Eva  cortó  el  hilo  de  sus  pensamientos.  Esa  mujer siempre se las arreglaba para ver el negocio en cualquier parte. Podía casi ver el símbolo del dólar en sus ojos. Dos de las mayores grandes estrellas de la editorial trabajando juntas. Solo la publicidad que podía generar el morbo de tener trabajando juntas a dos personas que, hasta no hacía tanto tiempo, parecían odiarse, la hacía estremecerse de placer. 

Eva quitó una silla de la mesa de al lado, haciendo caso omiso de las quejas de las ocupantes, ya que había apartado sus bolsos de un manotazo y los  había  tirado  al  suelo,  y  se  sentó,  apoyando  la  barbilla  en  sus  manos esqueléticas. 

—Soy toda oídos —dijo, mirándolos  alternativamente  con  una  sonrisa que daba de todo menos tranquilidad. 

Rebeca sintió que la cabeza le daba vueltas. 

Hasta  hacía  unos  segundos  su  cabeza  solo  había  estado  llena  de imágenes nada candorosas de ella y Rob haciendo… cosas. Y ahora había tenido que llegar Eva para… Lo cierto era que no sabía si agradecerle o no su  llegada,  porque  lo  que  había  causado  al  aceptar  tener  algo  más  que palabras con Rob la estaba alterando de una forma nada agradable. 

—Yo también soy todo oídos. Te escuchamos. 

Rob, con su sonrisa retadora. No le iba a poner las cosas nada fáciles. Si seguía  así,  se  la  estaba  jugando.  Sin  embargo,  había  algo  en  él  que  la incitaba,  que  hacía  que  su  sangre  bullese  al  ir  contra  las  normas  que  se había autoimpuesto. 

Hacía  tiempo  había  decidido  que  jamás  establecería  una  relación profunda  de  ningún  tipo  con  alguien  relacionado  con  la  literatura.  Casi desde el principio, había descubierto que los amigos hechos en el mundillo, pocas veces eran como creía. Tras varios desengaños, se había alejado, al

menos mentalmente, de todo lo que implicaba algo que no fuera el hecho de escribir. 

En definitiva, nunca sería una diva dispuesta a cualquier cosa a cambio de un baño de masas, a pesar de lo que todo el mundo prefería creer. 

Pero Rob parecía disfrutarlo. Era siempre amable, accesible, divertido…

y a la vez el único que se había preocupado por ella, y no solo por sus libros o ventas. No tenía el recuerdo de haber conocido a nadie que supiera cómo era de verdad o le interesara averiguarlo. 

Volvió  a  tomar  la  copa  de  vino,  muy  consciente  de  que  los  dos  la miraban con atención, expectantes. 

En otras circunstancias, estaría sufriendo por ese hecho, pero había una nueva sensación corriendo por sus venas. 

Estaba  disfrutando  de  algo  que  hacía  no  tanto  tiempo  la  habría horrorizado: la atención de un público atento. 

—Creo que Rob y yo vamos a probar algo nuevo. Y además, vamos a disfrutarlo tanto que querremos repetir, y repetir, y repetir…

Eva  la  miró,  como  si  no  pudiera  creer  lo  que  estaba  escuchando.  La editora  palmoteó  en  el  bolso  y  encendió  el  cigarrillo  electrónico, inundándolos con el espeso y dulce aroma a vainilla que tanto odiaba. 

Mientras tanto, Rob no apartaba su mirada de ella. Parecía sorprendido, pero  sonreía,  como  si  le  divirtiera  que  le  siguiera  el  juego,  sobre  todo delante de Eva. 

—Háblame más de ello —insistió Eva, con voz tensa y ansiosa. Odiaba no saber por dónde iban los tiros, sobre todo si era algo que implicaba un beneficio para ella. 

Rebeca soltó la copa y miró a Rob. Ahora era su turno. 

Su sonrisa se profundizó e hizo un gesto con la cabeza en su dirección, antes de girarse hacia Eva, que no sabía bien a quién prestarle su atención. 

—Será  algo  sucio,  sudoroso  y  totalmente  excitante  —explicó  Rob, bajando la voz, como si compartiera un importante secreto que nadie más debía conocer. 

—Pero tendrá una parte tierna también —añadió ella, sintiendo que el pulso se le aceleraba, a su pesar. 

—Oh, sí, tiernos pechos saboreados a placer. 

Rebeca  pensó  que,  en  otros  tiempos,  se  habría  sonrojado  ante  sus palabras y, sobre todo, por su mirada. 

Pero ahora solo sentía… calor. 

—Y amor —dijo con un hilo de voz. 

—Los protagonistas haciendo el amor a todas horas, como locos. 

Reb sintió que un suspiro de deseo estaba a punto de escapar entre sus labios,  lo  que  le  hizo  darse  cuenta  de  que  no  se  encontraban  en  el  lugar ideal para… eso. 

Eva  gruñó  y  se  recostó  en  la  silla,  abanicándose  con  la  mano.  Había enrojecido y se había olvidado incluso de su cigarrillo apestoso. 

—Suena bien. Lo quiero —su voz sonó como estrangulada y sirvió para que  Rebeca  y  Rob  rompieran  el  contacto  visual  para  mirarla,  como  si hubieran olvidado su presencia. 

—Sí, estoy deseando empezar — dijo Rob con una sonrisa incitante. 

Rebeca también lo estaba deseando, pero un aplauso tras ellos les hizo recordar que no estaban solos. 

—Ha  llegado  la  hora  de  anunciar  a  los  candidatos  al  premio  Corazón Dorado al mejor autor de romántica — dijo una voz aguda y temblorosa. 

Rebeca se giró para mirar a la principal organizadora del evento. 

Chusa Valcárcel, administradora del mayor foro para autores y lectores de novela romántica, parecía incluso más eufórica que las propias posibles ganadoras—. Sí, habéis escuchado bien: autor. Porque este año tenemos a un hombre como candidato. 

Se escucharon aplausos en la sala y silbidos llenos de picardía. 

Rebeca  miró  a  Rob.  Hablaban  de  él,  pero  él  seguía  mirándola  a  ella, como si no les hubieran cortado en lo mejor de la conversación. 

—Chicas y chicos, los tres candidatos de este año son…

Desde algún lugar, sonó un redoble artificial que hizo reír y chillar con fuerza a todo el mundo. 

Rebeca,  a  pesar  de  que  sabía  que  no  tenía  nada  que  hacer,  sintió  la habitual inyección de adrenalina corriendo por sus venas. 

—Alba Gutiérrez, la nueva chica de moda. 

Gritos  y  más  gritos.  Todo  el  mundo  lo  sabía  y  esperaba,  pero  Alba fingió  sorpresa.  Incluso  se  llevó  las  manos  a  los  ojos,  fingiendo  que  se limpiaba  las  lágrimas  de  emoción.  Se  levantó  e  hizo  un  saludo  general. 

Sintió  su  mirada  resbalando  sobre  ella,  fría  y  despreciativa.  Se  creía ganadora, y tal vez con motivos. 

—El  segundo  nombre  —la  organizadora  se  detuvo.  Hizo  un  gesto exagerado,  llevándose  una  mano  al  pecho  y  suspirando  con  afectación—. 

Es el guapísimo y sexy… ¡Roberto de Vega! 

Rob se levantó de la silla y levantó una mano. Su saludo fue natural y elegante, y su sonrisa era cálida. 

Cualquiera diría que estaba encantado con la situación. Sin embargo, no se le veía seguro de su victoria. Más bien parecía un humilde participante más, sin posibilidades. Y su actitud le ganó un fuerte aplauso. 

—Y  la  tercera  es  una  vieja  conocida  por  todos  —los  aplausos  se calmaron un poco, y Rebeca no pudo menos que notarlo. Algunos asistentes ni siquiera la miraban ya—. Ha sido candidata cada año desde hace tres, y creo que es hora de que se lo lleve ya, ¿no creéis? 

Rebeca  pudo  notar  la  nota  de  nerviosismo  en  la  voz  de  Chusa.  Los aplausos se volvieron todavía más tímidos, si cabe. Incómoda, logró que su sonrisa no se borrase. Al menos tenía práctica en ello. 

Bajo la mesa notó el toque de un pie contra el suyo. Miró a Rob, que seguía con la vista clavada en Chusa y en sus chicas, que se removían tras ella, nerviosas, como si su labor fuera de vida o muerte. Sin mirarla, volvió a mover el pie, en la caricia más extraña y consoladora que había sentido jamás. 

—¡Rebeca Sáez de Heredia! 

De pronto, a Rebeca no le importó que no aplaudiera ni la mitad de la gente presente. Solo podía sonreír y mirar a Rob. 
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Las charlas eran tan aburridas y poco comprometidas como siempre en esos eventos. 

Las  editoriales  presentaban  a  sus  nuevos  fichajes  y  se  derramaban  en gestos de amor hacia sus figuras, los conferenciantes decían una obviedad tras otra, y, básicamente, todo el mundo fingía ignorar que aquello no era más que un acto publicitario a lo grande. 

Sin embargo, había gente que se divertía. A su alrededor, varios autores firmaban  y  dedicaban  sus  obras  a  los  lectores,  vestidos  con  enormes sonrisas, posando para fotografías idénticas. Pero todos parecían disfrutarlo. 

Rob miró a su alrededor, pero no vio a Rebeca. La muy pérfida había abandonado la mesa después de comer, dejándolo tan caliente que cualquier gesto  era  más  que  incómodo,  y  no  había  vuelto  a  dar  señales  de  vida durante  el  resto  de  la  tarde.  Se  había  perdido  las  dos  charlas  previas  al premio y, a ese paso, se lo perdería todo. 

—¿Preparado para fingir alegría cuando me den el premio? 

—Al  menos  podrías  disimular  un  poco.  Es  de  personas  bien  educadas

— replicó Rob, sin necesidad de girarse para saber de quién se trataba. 

Alba  lo  rodeó,  aprovechando  para  pasarle  una  mano  por  el  hombro, hasta  colocarse  frente  a  él.  Se  había  cambiado  de  ropa  después  de  la comida, para no repetir modelo en las fotografías, supuso. No podía negar que  era  atractiva,  pero  su  excesiva  seguridad  lo  repelía  un  poco,  como  le ocurría a todo hombre frente a una depredadora natural. 

Su  sonrisa  no  dejaba  lugar  a  dudas  en  cuanto  a  sus  deseos.  No  solo quería ganar el premio, también pretendía conquistarlo a él. 

Hacía no tanto tiempo tal vez se habría dado el capricho de ceder, solo para pasar un buen rato, pero se sentía maduro y adulto de pronto. Ya no le valían los pasatiempos. Como los protagonistas de las novelas románticas, había conocido a alguien por quién merecía la pena cambiar, aunque fuera un poco. 

Al  lado  de  Reb,  todas  las  demás  palidecían,  y  no  se  avergonzaba  de pensar algo tan cursi. 

Quería  escribir  párrafos  enteros  describiéndola,  quería  dedicarle poemas, quería verla pasear desnuda y solo vestida con sus horribles gafas

antes de tirarlo sobre la cama para…

—No sé cómo lo habéis hecho Rebeca y tú, pero me habéis robado la atención de Eva. No hace más que hablar de vosotros y un nuevo proyecto que  va  a  poner  a  la  editorial  de  moda  —  la  voz  de  Alba  sonó  aguda  y desagradable, desmintiendo la calidez de su sonrisa—. Este es mi día, y no me gustan los juegos sucios. Ahora es mi momento y el vuestro está a punto de ser historia antigua. Nada que hagáis os sacará del agujero. 

Rob volvió al presente. Alba lo miraba con cierta sorna, como si pudiera leer sus pensamientos. 

Esperaba que no, porque no eran aptos para oídos tan jóvenes. 

—Si  somos  historia  antigua,  como  tú  dices,  no  sé  a  qué  vienen  tantas advertencias. Te aseguro que no tienes de qué preocuparte, Alba. Disfruta tu momento, ya sabes que aquí los triunfos duran más bien poco. 

Alba  apretó  los  labios,  pero  no  tuvo  tiempo  para  responder,  porque  el timbre que anunciaba el siguiente acto del congreso acababa de sonar. 

Todo  el  salón,  decorado  con  diversos  carteles  publicitarios,  y  lleno  a rebosar  de  gente  hablando  en  voz  alta,  se  llenó  de  rumores  y  hasta  de grititos de emoción. Quedaban unos minutos para la entrega del premio al mejor autor del año y todos parecían expectantes. 

—Suerte,  supongo  —espetó  Alba,  antes  de  dejarlo  solo,  mirando  otra vez a su alrededor, en busca de Reb. 

¿Dónde  se  había  metido?  Una  cosa  era  que  se  diera  por  segura perdedora,  pero  no  era  buena  idea  declarar  tan  a  las  claras  su disconformidad con el premio. 

Como  en  todo  lo  que  implicaba  estar  de  cara  al  público,  había  unas apariencias  que  mantener.  Hasta  ese  momento,  ella  lo  había  hecho  mejor que nadie, y no iba a permitir que se hundiera justo en el peor momento. 

Rebeca  miraba  por  la  ventana  de  su  habitación.  Desde  la  ventana  del baño, si giraba la cabeza hacia arriba, había unas vistas pasables del distrito comercial de Madrid. No era su paisaje favorito, pero no estaba mal. 

Acostumbrada  a  lo  verde  y,  por  decirlo  de  algún  modo,  salvaje,  de  su norte natal, aquello le parecía una ciudad futurista de ensueño. 

Llevaba  al  menos  media  hora  concienciándose  de  que  debería  bajar, pero había perdido la noción del tiempo recordando la locura transitoria que había sufrido durante la comida con Rob. 

Y no era que se arrepintiera de haber aceptado… lo que fuera que había aceptado. Era solo que no sabía cómo manejar el asunto de ahí en adelante. 

¿Debía  dar  el  primer  paso?  Se  le  escapó  una  sonrisa  al  imaginarse  su cara si lo arrinconaba en el ascensor. 

Cualquiera de sus protagonistas dejaría que fuera él el primero en darlo. 

Era lo clásico, y los clásicos siempre funcionaban. 

Apoyó  la  frente  contra  el  frío  cristal,  cerrando  los  ojos  a  lo  que  había bajo sus pies, muy abajo. 

Era adulta. Ni siquiera sería su primera relación (o lo que fuera) con un hombre. Había tenido relaciones más o menos estables en los últimos años, así que no podía decirse que fuera inexperta. 

Pero no lo conocía. 

¿Qué sabía de él, aparte de que escribía y que era atractivo y divertido, con un toque de locura encantador? 

Ni  siquiera  debería  estar  planteándose  acostarse  con  un  desconocido, pero  era  incapaz  de  pensar  en  nada  más  desde  la  noche  anterior,  cuando había estado a punto de ceder a la tentación frente a su puerta. 

Miró su reloj de muñeca y vio que pasaban de las cinco de la tarde. A esa hora debían de estar a punto de otorgar el premio. Ojalá le interesara. 

Allí arriba había cosas más importantes en las que pensar. 

El sonido del teléfono la sacó de su ensimismamiento. Dejó que «O

Fortuna!»  sonara  durante  unos  segundos,  antes  de  tomarlo  para  mirar quién era. 

En  la  pantalla  aparecía  un  número  desconocido.  Sin  embargo,  al responder, no la sorprendió en absoluto que se tratara de Rob. 

—Baja ahora mismo, si no quieres que te traiga a rastras. La gente ya ha empezado  a  murmurar  —dijo  Rob,  sin  esperar  a  que  hablara.  No  parecía enfadado, pero sí más serio de lo que le había escuchado en mucho tiempo. 

Por teléfono, su voz era todavía más grave y resonaba con un dejo metálico no desagradable del todo. 

—Nadie me echará de menos dentro de un rato, descuida. 

—No te comportes como una niña justo ahora. 

Rebeca rio, provocando que él gimiera al otro lado de la línea. 

—Te  juro  que  no  estaba  pensando  en  juegos  de  niños  justo  en  este momento. 

—Cariño, no me tientes a subir a por ti. Una vez que cruce tu umbral, nada conseguirá hacerme volver a bajar. 

Su mano tembló al escuchar sus palabras. De algún modo, él conseguía que  palabras  en  apariencias  sencillas  e  inocentes  tomaran  un  cariz  muy

distinto. 

—Sube…

No tenía ni idea de cómo había escapado esa palabra de su boca, pero ya no podía retirarla. 

Un suspiro y una maldición hicieron que su corazón temblara. Al fondo, se escuchaban voces que anunciaban que el ganador estaba a punto de ser anunciado. 

—Me odio por esto, pero no puedo. 

Rebeca sintió sus palabras como un cubo de agua fría. Sintió deseos de colgar sin más, pero no lo hizo. A pesar de lo que le gustaría pensar, había un  mundo  real  más  allá  de  su  puerta,  un  mundo  lleno  de  obligaciones, algunas de ellas bastante desagradables. Y él se lo acababa de recordar. 

—Ahora bajo —respondió. 

Al otro lado se escuchó el sonido que indicaba que él había colgado. 

—Bueno, ahora llega el momento que todos estáis esperando desde hace un año. 

Chusa  Valcárcel,  embutida  en  una  camiseta  negra  con  el  lema  del congreso, hablaba y hablaba sin parar, deseosa de crear expectación, cuando lo único que estaba consiguiendo era que la gente desconectara y buscara a los candidatos con miradas ansiosas. 

Alba  Gutiérrez,  a  la  que  todos  daban  por  segura  ganadora,  se  había rodeado  de  sus  fieles  acólitas,  que  la  arropaban  con  susurros,  abrazadas  a ella con fuerza, como si temieran que fuera a desvanecerse de la emoción. 

Rob se había colocado en un lugar estratégico, cerca de la puerta. Había apostado contra sí mismo que Rebeca bajaría, y lamentaría mucho perder. 

Rebeca era valiente y obstinada, escapar a la realidad no era su estilo. 

Pero  no  llegaba.  Chusa,  cada  vez  más  nerviosa,  seguía  hablando  sin parar, contando anécdotas de años anteriores, halagando a los merecedores candidatos a ganar, hablando maravillas de sus obras y elogiando hasta sus hobbies. 

La ausencia de Rebeca comenzaba a ser notada por los asistentes, que cuchicheaban  y  reían.  Podía  imaginar  lo  que  decían:  la  reina  destronada incapaz de asumir que había una nueva abeja en el panal. 

Eva fingía no notar nada. Tres de sus autores estaban nominados y solo podía sonreír. Pasara lo que pasara, era inevitable salir vencedora. 

—¿Me lo he perdido? 

De algún modo, Reb siempre conseguía parecer tranquila. Sabía que su situación no era cómoda, precisamente, pero había decidido afrontarla con valor. 

—Algo me dice que te han estado esperando —murmuró Rob, tomando su mano y apretándola con fuerza. 

En efecto, Chusa había mirado en su dirección y había asentido, como satisfecha  de  que  al  fin  hubiera  hecho  acto  de  presencia.  Su  deserción habría dado que hablar durante días, pero no dejaría de ser un fracaso para ella, que se había dejado casi la salud organizando el mayor evento del país dedicado a la literatura romántica. 

—No me gustaría aburriros más, así que voy a ir al grano. Que alguien me traiga el sobre con el ganador. ¡Esto va a ser como en los Oscars! 

Una chica con una bandeja que portaba un sobre enorme y dorado hizo su aparición, acompañada de gritos de ánimo. 

Rob  se  dijo  que  aquello  era  lo  más  kitch  y  absurdo  a  lo  que  había asistido jamás. No había duda de que cada año esa gente se superaba. Pero a la vez, parecían todos tan encantados que sonrió. 

La mano de Rebeca se apretó contra la suya. Tras las gafas, que ahora llevaba  como  si  hubiera  olvidado  sus  tontas  ideas  anteriores,  sus  ojos estaban  serios  y  concentrados,  como  si  no  quisiera  permitirse  una  sola emoción delatadora. 

—Dime  algo  muy  divertido,  por  favor  —la  escuchó  murmurar,  por debajo de los gritos de la gente. 

En el estrado, Chusa fingía luchar para poder abrir el sobre. Estaba claro que esa mujer tenía un don para el espectáculo. 

Rob pensó a toda velocidad. 

¿Divertido? 

—Y la ganadora del premio Corazón Dorado… ¡Sí, he dicho ganadora, lo siento, querido! —Rob se dijo que no parecía sentirlo en absoluto, pero le dio  igual.  La  mano  de  Rebeca  contra  la  suya  se  había  vuelto  pesada, haciendo que se olvidara de todo lo demás—. Es…

—Creo que te quiero. 

—¡Alba Gutiérrez! 

Mientras  los  gritos  de  euforia  estallaban  a  su  alrededor,  Rob  solo  era consciente de la mano quieta de Rebeca contra la suya, de que su corazón palpitaba  al  doble  de  ritmo  del  habitual,  amenazando  con  provocarle  un

infarto,  y  de  que  había  dicho  algo  que  nadie  podría  considerar  divertido jamás. 

No la miraba. 

¿Cómo podía decirle algo así y no mirarla? 

Los  gritos  eran  tan  fuertes  que  le  costaba  escuchar  sus  propios pensamientos. Ante sus ojos, Alba se desembarazaba de sus fans y corría al estrado para abrazar a Chusa Valcárcel, que le ofrecía el premio en forma de corazón  dorado  y  enorme  con  un  toque  hortera  que  no  entendía  cómo podían pelearse todos por él. Era una gran actriz. 

Cualquiera diría que no sospechaba que iba a ganar. 

Se arriesgó a mirar a Rob de reojo. 

Sus mejillas estaban rojas y su respiración agitada, como si acabara de correr una carrera. 

Cualquiera  que  lo  mirara  en  ese  momento  pensaría  que  se  debía  a  la emoción o a la vergüenza por no haber ganado, pero ella se temía que su estado se debiera al miedo por haber metido la pata hasta el fondo. 

De  pronto,  él  la  miró.  Una  sonrisa  fresca  y  satisfecha  comenzó  a dibujarse en su rostro, obligándola a devolvérsela. 

Muy consciente de lo que hacía, Rebeca apretó su mano y se la levantó hasta la boca, depositando un beso dulce en sus nudillos. 
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—¡Vamos, vamos, una foto de los nominados con la ganadora! 

Alguien  los  empujó  desde  atrás,  casi  hasta  el  estrado.  Rob  la  había soltado y de pronto se sentía sola. 

Gracias a él, apenas había sido consciente de su fracaso. Llevaba años nominada  a  ese  premio  y  no  lo  había  ganado  jamás,  y  ahora  estaba  claro que jamás lo haría. Le gustaría pensar que no le importaba, pero le dolía. 

Igual  que  le  dolería  soportar  la  sonrisa  insolente  de  la  persona  que  había ganado con solo un libro publicado, una carrera de meses, y una legión de fans  enloquecidas  que  gritaban  como  diablos,  provocándole  deseos  de esconderse bajo tierra. 

Rob actuaba con naturalidad, como era habitual en él. Era un camaleón, no tenía problemas para adaptarse a cualquier medio y situación. 

Su sonrisa era natural y el beso que le dio a Alba, rozando la comisura de  su  boca,  provocó  que  la  ganadora  le  echara  las  manos  al  cuello  para repetir,  esta  vez  labio  contra  labio,  haciendo  que  la  sala  estallara  en  más gritos y silbidos lujuriosos. 

No  sabía  si  Rob  lo  disfrutaba,  a  juzgar  por  cómo  manoteaba  para soltarse, pero estaba claro que Alba sí lo hacía. 

Cuando él logró liberarse al fin, ella se relamió como una gata ante un tazón de crema. 

—Ya  soy  oficialmente  la  más  envidiada  del  día  —dijo  Alba  con  una sonrisa radiante, haciendo reír a casi todos los presentes. 

Rob  parecía  descolocado,  pero  consiguió  dibujar  una  sonrisa avergonzada en sus labios. 

Rebeca  sintió  un  impulso  ridículo  de  marcar  su  territorio.  Alba  podía tener ese maldito premio, y mil más, pero Rob era suyo. 

Se  acercó  a  ellos  con  lo  que  pretendió  ser  una  sonrisa  triste  y decepcionada. Él la miró con una ceja enarcada. Estaba sonrojado, no sabía si por el beso o la vergüenza de haber sido acosado en público. 

—Creo que yo merezco un premio de consolación. 

Solo Alba y Rob parecieron escuchar su voz. Ella no pudo disimular su malestar al verla acercarse. 

Rob,  en  cambio,  le  tomó  una  mano  para  ayudarla  a  subir  al  estrado donde se encontraban. 

Aprovechó  el  impulso  para  encerrarla  entre  sus  brazos  y  acercarla contra sí. 

—No  está  a  la  altura  del  Corazón  Dorado,  pero  tendrá  que  bastar  por ahora —murmuró justo contra su boca antes de besarla. 

Rebeca  olvidó  el  premio,  a  la  multitud  que  chillaba  y  todo  lo  que  no fuera  él  y  su  boca  saboreándola,  sus  manos  acunándola  y  su  olor envolviéndola. Aquello era mejor que el chocolate… o casi. 

Se  permitió  el  lujo  de  ahondar  un  beso  que,  en  principio,  no  debería haber  pasado  de  un  roce  de  labios,  pero  no  pudo  evitar  rendirse.  Abrió  la boca  y  deslizó  su  lengua  por  las  comisuras  de  su  boca.  Él  no  se  hizo  de rogar y abrió la suya también con un gruñido. Debería haber parado en el momento en que él hizo desaparecer el poco espacio que existía entre ellos, acercándola hasta lo imposible, pero no podía, no quería. 

Hacer aquello en público era una locura, pero, de algún modo, lo hacía definitivo.  Llevaban  meses,  tal  vez  años,  tonteando,  como  si  no  supieran que estaban destinados a caer juntos y revueltos en algún momento. Todas esas presentaciones y eventos en las que se vigilaban a distancia, sin apenas hablarse,  tan  conscientes  el  uno  del  otro  que  cualquier  ausencia  les  hacía imposible el poder dormir, preguntándose  el  motivo,  auguraban  que  había algo más entre ellos que mera rivalidad. 

Tenía que ocurrir, y era justo que fuera en el momento en que una etapa empezaba y otra se abría camino a través de su mente. 

Rob  tenía  la  sensación  de  que  llevaba  toda  la  vida  esperando  ese momento. 

El  beso  en  el  ascensor  había  sido  ardiente  y  sexy,  pero  aquello  era distinto.  Por  primera  vez,  tenía  la  sensación  de  que  era  real.  No  era  solo sexo, como siempre había creído, había algo más entre ellos que las ganas de echar un polvo loco y olvidarlo como si fuera un recuerdo más de esos congresos  sin  fin.  A  la  larga,  se  habrían  odiado  por  haber  cedido  a  un impulso. 

Ahora se daba cuenta de que lo de la noche anterior habría sido un error. 

De haber sucumbido Reb a sus deseos, estaba convencido de que lo que estaba  sucediendo  ahora  no  habría  ocurrido  jamás.  La  conocía,  se  habría puesto  miles  de  barreras  mentales,  al  igual  que  él.  Por  suerte  o  por desgracia,  eran  como  una  pareja  de  novela  de  amor  clásica:  primero

llegaban  los  sentimientos  y  después,  con  suerte,  lo  demás.  Fue  un  shock para él darse cuenta de que nunca había sentido nada semejante por nadie en toda su vida. 

Cuando le había dicho que creía que la quería, no era consciente de que estaba  siendo  sincero.  Había  dicho  lo  primero  que  le  había  venido  a  la cabeza, cualquier cosa que la hiciera olvidar el claro desprecio en la mirada de Alba, la segura sensación de fracaso que debía de estar sintiendo, pero, como  decía  su  madre,  «ten  cuidado  de  lo  que  dices  sin  pensar,  porque suelen ser las mayores verdades». 

Durante mucho tiempo, se había convencido a sí mismo de que lo que sentía por ella no pasaba de una mera atracción sexual, acrecentada por lo que creía que era su indiferencia hacia él. 

Pero había tantas cosas que no cuadraban, que no entendía cómo no se había dado cuenta hasta ese día de que aquello era algo más que deseo: su forma de notar su presencia incluso sin verla, la agónica sensación de saber que no la vería durante meses cuando salía de la puerta de un hotel o una librería donde se celebraba un evento…

Rebeca gimió contra su boca, haciéndole consciente de lo que estaban haciendo. Ese gemido se había marcado a fuego en su cabeza y en su alma. 

Sonaron  un  par  de  palmadas  muy  cerca  de  su  oído,  obligándoles  a separarse bruscamente. 

Eva,  tan  oportuna  como  siempre,  metió  las  manos  entre  ambos  y  se colocó entre ellos, como una cuña. 

—Chicos, ¡foto! —La escuchó decir entre dientes. 

No  parecía  contenta  por  su  escenita,  pero  pocas  veces  lo  estaba  con nada. Llevaba tiempo diciéndoles que tenían que dar imagen de unidad por el bien de la editorial. ¿Qué había más potente como símbolo de unión que un beso caliente y rezumante de deseo? 

Esperaba  que  los  fotógrafos  no  enfocasen  por  debajo  de  la  cintura, porque  su  erección  se  convertiría  en  el  tema  de  conversación  durante semanas. 

Los  dedos  de  Alba  se  clavaban  en  su  hombro  como  la  garra  de  un animal. 

Si había alguien a quien no le gustara perder el protagonismo, esa era ella. 

Después de lo que había ocurrido entre Rob y ella, dudaba que hubiera alguien que recordase su premio a la mejor autora de romántica del año. 

Sintió que una risa satisfecha surgía de su interior. Se sentía eufórica y atrevida. Y, sobre todo, quería más. 

Hacía mucho tiempo que no deseaba algo con tanta fuerza. 

—Nunca creí que usarías un truco tan barato. 

La voz amarga de Alba cortó de raíz sus poco candorosos pensamientos. 

La miró, pero su sonrisa se mantenía incólume. Posaba con naturalidad y su mano sobre el hombro de Rebeca debía parecer a los espectadores un gesto amistoso. No sabían que, si seguían hincando las uñas así, le dejaría marca. 

—¿Eso era lo que estabais preparando? 

La voz de Eva no fue menos desagradable que la de Alba. Los flashes seguían  brillando  a  su  alrededor,  pero  Reb  se  sentía  acosada  a  ambas bandas. Si intentaban hacerla sentir culpable, no lo conseguirían. El calor de la mano de Rob rozando su cintura la hacía sentirse apoyada, de modo que no  desfalleció,  a  pesar  de  la  evidente  hostilidad  tanto  de  su  jefa  como  de Alba. 

—En  realidad  no.  Eso  es  algo  que  todavía  tenemos  que  hablar  Rob  y yo…—dijo con voz atropellada. Ya no recordaba que le habían dicho en el desayuno  que  estaban  trabajando  en  algo  los  dos  juntos.  En  ese  momento había parecido un juego divertido, pero estaba dejando de serlo. Si Eva le veía posibilidades al proyecto, presionaría con saña hasta conseguirlo. 

—No habéis pensado en el proyecto, pero ya habéis empezado a hacer campaña publicitaria. 

Rebeca se sorprendió por sus palabras. Por fin podía relajar la sonrisa, porque los periodistas y fans habían reclamado a la ganadora del Corazón Dorado para entrevistarla y darle el lugar de honor que merecía. 

Alba  se  había  entregado  a  ello  con  pasión,  olvidando,  al  parecer,  su boicot. 

Eva  había  buscado  su  cigarrillo  de  vainilla  y  los  miraba alternativamente, esperando una respuesta. 

No  los  dejaría  escapar  con  facilidad  después  de  lo  que  habían  hecho. 

Rob parecía tranquilo y con la cabeza muy lejos de allí. Ojalá ella pudiera mostrarse tan tranquila como él. 

—Sois únicos a la hora de crear expectación, pero no os molestéis tanto, cualquier cosa que venga de vosotros se venderá. Aunque, claro, no seré yo quien os diga nada, sois mayorcitos. Y además me ahorráis trabajo. —Eva

levantó  una  mano  y  escribió  en  el  aire—:  Rebeca  Sáez  de  Heredia  y Roberto de Vega juntos. Arderán las páginas. 

—Me gusta. 

A Rob pareció divertirle la idea de Eva. Si al menos no la mirara de esa forma. La hacía pensar en… cosas. 

—La  estrategia  de  fingir  que  sois  pareja  me  parece  algo cinematográfica, pero no me desagrada. 

Como  lectoras  de  romántica,  a  vuestras  fans  les  gustará  saber  que  sus ídolos viven historias de pasión como en los libros, y todas esas memeces. 

Sobre todo de vosotros, que parecíais odiaros hasta hacía unas horas. 

Pero no os paséis con el teatro, lo poco agrada y lo mucho empalaga. 

¿Estrategia? Rebeca se frotó un ojo por debajo de las gafas, incrédula. 

¿Eva  creía  que  su  beso  había  sido  solo  para  publicitar  algo  que  no existía siquiera? No sabía si reír o llorar. 

Rob no tenía dudas al respecto. 

Evitaba las carcajadas a duras penas, mirándola por encima del hombro de Eva y haciendo muecas ridículas. 

¿Acaso era incapaz de tomarse nada en serio? 

—Eva, nosotros…

Una  palmada  casi  en  su  cara  la  hizo  parpadear.  Eva  había  perdido  su sonrisa. No era una mujer paciente ni amable y ella lo sabía de sobra. 

—Quiero esa historia conjunta y la quiero en… seis meses. 

—¿Seis meses? 

—¿Eres un loro? —Le espetó, con voz seca—. Te recuerdo que todavía tienes un contrato con nosotros, y que tienes un pie fuera de la editorial. 

Vuestra  idea  es  arriesgada,  pero  puede  funcionar.  Sería  una  forma  de revitalizar tu carrera. No lo desaproveches. 

—Necesito algo dulce. 

Roberto se mordió la lengua al escuchar las palabras de Rebeca, porque estaba claro que no se refería a lo que él imaginaba. 

La  acompañó  fuera  del  salón,  recibiendo  saludos  y  guiños  cómplices mientras salían. Al fondo, Alba seguía rodeada de fotógrafos y lectores, a quienes  firmaba  libros  y  cualquier  superficie  imaginable,  sonriendo  sin parar, feliz por la atención. 

Eva la flanqueaba, como mamá buitre a su cachorro ponedor de huevos de  oro.  Esa  mujer  sabía  calibrar  el  potencial  económico  de  una  persona mejor que todos los expertos del Banco de España. 

Corrió  para  alcanzar  a  Reb,  que  había  acelerado  el  paso  al  salir  del salón. Si se descuidaba, escaparía corriendo. 

—No me parece tan mala idea. 

Ella aminoró el paso al escuchar su voz, sin dejar de caminar. Tenía un objetivo claro, y ya estaba contando las monedas que llevaba en el bolsillo. 

—Si  llego  a  saber  que  acabaríamos  obligados  a  trabajar  juntos,  no  te habría metido en esto. 

Rob parpadeó dos veces. ¿Acaso había sido idea suya? Hasta donde él recordaba, los dos habían participado por igual en la broma del desayuno y habían disfrutado del beso pecaminoso en el estrado. 

—Nadie te va a obligar a trabajar conmigo, descuida. Hablaré con Eva. 

Le diré que era una broma. 

Ella negó con la cabeza. 

—No la conoces como yo. Ahora que ha visto la viabilidad de la idea, no habrá nada que se la quite de la cabeza. 

Tendremos que hacer algo juntos, queramos o no…

Rob  se  negó  a  enfadarse  por  su  expresión  agónica.  No  serían  los primeros que hacían algo así, y habían sobrevivido a la experiencia. Podía ser hasta divertido trabajar juntos en las pausas entre polvo y polvo. 

La vio tomar el primer bocado de chocolate, como un adicto que recibe su  dosis  al  fin.  Llegó  el  conocido  gemido  de  placer.  Era  una  lástima  que todavía  hubiera  un  par  de  actos  antes  de  la  clausura  del  congreso.  Si  se ausentaban, los rumores sobre lo que hacían la avergonzarían de por vida, dijera  lo  que  dijera.  Su  beso  en  público  había  sido  valiente,  pero  todavía tenía una reputación de elegante señorita que mantener. Había cedido a la tentación, pero eso no la hacía más débil, solo humana. 

—Pensémoslo  un  segundo  —dijo  Rob,  esperando  a  que  la  dosis  de azúcar llegara a sus venas antes de hablar—. No puede ser tan complicado. 

Tú podrías encargarte del fondo de la historia, yo de las escenas de sexo. 

Ella cerró los ojos y suspiró. 

Estaba  apoyada  contra  una  pared,  con  aspecto  cansado  y  los  labios manchados de chocolate. Durante el beso la había despeinado, pero jamás la había visto más guapa. 

—Todo suena muy fácil para ti — respondió ella con los ojos todavía cerrados. 

—Tal vez porque lo es. 

Reb negó con la cabeza. La idea parecía hacerla sufrir y no le gustaba presionarla.  Cuando  abrió  los  ojos,  los  tenía  irritados,  pero  ya  no  sabía  si era por culpa de las lentillas, a pesar de que llevaba puestas las gafas, y del cansancio, o por algo más. 

—Tú y yo somos muy distintos. 

Sería como juntar a Cervantes con… ¡Dan Brown! 

Rob no pudo contener la risa. 

Jamás lo habían insultado con tanta gracia inconsciente. 

—Vaya, gracias por lo que me toca —dijo entre risas. 

Ella  enrojeció  al  comprender  lo  que  acababa  de  decir.  Empezó  a balbucear  para  explicarse,  pero,  cuanto  más  hablaba,  más  rápido  lo  hacía, enrevesándolo todo. 

Rob  puso  un  dedo  sobre  sus  labios  para  hacerla  callar,  aunque  ella siguió hablando por debajo de él. 

—Por favor, no te enfades, no he querido decir que seas horrible ni que yo sea un genio de las letras. 

—Lo  sé.  Te  he  entendido  perfectamente.  Tenemos  estilos  distintos. 

Pero…

Ella  había  empezado  a  asentir  al  escuchar  sus  palabras,  pero  dejó  de hacerlo al escuchar la terrible palabra final. La sintió temblar bajo su dedo, y  lo  retiró.  Sustituyó  el  dedo  por  su  boca,  arrinconándola  contra  la  pared junto a la máquina expendedora, saboreando los restos del chocolate en su boca. 

Se aferró a él con fuerza, como si su tacto la calmara. No podía culparla, a él le ocurría algo parecido. 

Se  separó  un  poco  y  la  miró  desde  esos  centímetros  de  distancia.  La montura de las gafas había resbalado sobre su nariz y le hacía parecer una marisabidilla. 

—Pero…  —continuó,  con  voz  ronca,  apretándola  contra  sí—,  lo haremos  divertido.  Y  así  no  tendrás  excusas  para  evitarme.  Trabajaremos mano  a  mano,  con  las  piernas  enredadas,  parando  para besarnos  y  comer chocolate…

Rebeca bajó la cabeza, uniendo su frente a la suya. 

—En tu boca, parece hasta interesante. 

—Al menos podemos probar. 

—Probar suena bien. 

Se escuchó un ruido seco cuando Rebeca dejó caer lo que quedaba de la tableta  de  chocolate.  Sus  manos  estaban  ocupadas  con  algo  muy  distinto, tratando de acercar a Rob todo lo que podía, como si temiera que fuera  a desvanecerse entre sus manos. 

A él no le importó. Al fin y al cabo, necesitaba documentación para su historia conjunta. 
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—¿Cuánto falta? 

Rob no la miró, pero se le escapó una sonrisa. 

—Pareces una niña impaciente por llegar a su destino. 

Rebeca se mantuvo incólume. 

Tenía  la  sensación  de  que  llevaba  horas  sentada  en  aquella  silla incómoda, escuchando a miles de personas hablando sobre el gran momento que vivía la novela romántica, y, sobre todo, sobre lo maravillosas que eran todas las obras escritas por las presentes. 

—En serio, ¿cuánto falta? Tengo hambre y me duele el culo. 

Rob se llevó una mano al pecho y se giró hacia ella, con la boca abierta por la impresión. 

—No llevamos ni un día juntos y ya dices cosas soeces, como tú dirías. 

Creo que soy una mala influencia para ti. 

En  el  momento  en  que  pronuncies  la  palabra  sexo  en  público,  tu reputación se habrá ido al garete. 

Rebeca  sintió  que  se  le  encogía  algo  en  el  pecho.  Juntos.  Sonaba precioso y terrible a la vez. En parte, no debería tener tantas ganas de salir de ese salón, porque no tenía ni la menor idea de lo que podía ocurrir esa noche.  Su  parte  realista  le  gritaba  a  todo  pulmón  que  era  un  error,  que  lo suyo solo podía salir fatal, que sufriría… pero una nueva parte desconocida parecía hablar, si no más alto, al menos con voz más dulce y tentadora. Y

esta le susurraba que merecía la pena intentarlo. 

Fingiendo  inocencia,  se  acercó  a  Rob  todo  lo  que  las  circunstancias aconsejaban,  porque  estaban  en  una  de  las  filas  delanteras,  muy  cerca  de Eva, Alba, y otras personas con las antenas largas, y le susurró al oído: —

Sexo…

Él no se movió, aunque no necesitaba hacerlo para que ella pudiera ver el efecto que una simple palabra había generado en él. 

Al  cabo  de  unos  segundos,  Rebeca  se  sorprendió  al  sentir  su  mano tirando  de  la  de  ella.  Sin  decir  nada,  se  la  colocó  sobre  su  entrepierna, donde ella pudo sentir la fuerza de su erección. 

Ella luchó para liberarse, pero él aprovechó para acercarla todavía más hacia sí, haciendo que varias personas se giraran hacia ellos. 

—Todavía  te  queda  mucho  por  aprender,  Reb.  No  deberías  jugar  con fuego. 

—Aprendo  deprisa  —respondió  ella,  apretando  la  mano  contra  él, presionando con suavidad. 

Rob dio un saltito en la silla mientras emitía un gemido quedo. Toda la gente  de  la  primera  fila  se  giró  hacia  él,  con  el  ceño  fruncido  por  la interrupción. 

—He notado que algo me picaba —explicó, soltando la mano de Reb de golpe. 

Los  espectadores  no  parecían  demasiado  convencidos  de  sus  palabras, pero él sabía manejar a las multitudes furiosas. 

Les  regaló  una  sonrisa  maravillosa,  lo  que  hizo  que  los  otros  le respondieran  del  mismo  modo  antes  de  darse  la  vuelta  para  continuar escuchando las interminables charlas finales. 

—Eres pérfida. 

—Y tú un pervertido. 

Alguien les siseó, así que permanecieron en silencio, al menos durante un minuto. 

—Tengo hambre, por tu culpa apenas he comido —masculló ella entre dientes. 

—¡Oh, vaya, eso es nuevo! 

Nuevo siseo. 

—No te rías. No puedo comer si no dejas de decir locuras. Alguien tiene que  tener  un  poco  de  cordura  en  esta  relación  —justo  al  decirlo,  se  dio cuenta de que había hablado demasiado— … laboral. 

Por  la  mirada  que  le  dedicó  Rob,  supo  que  no  le  había  engañado añadiendo esa última palabra. 

Sonreía satisfecho y, por una vez, no respondió. 

Relación. 

Sabía que había sido un lapsus, que no lo había dicho adrede, pero las palabras los estaban delatando con facilidad ese fin de semana. Era como si sus bocas tuvieran voluntad propia. O como si ya no pusieran cuidado a la hora de hablar, temiendo que se les escapara algo impropio. 

Rob  era  muy  consciente  de  que  lo  suyo  no  había  empezado  siquiera, pero  una  sensación  cálida  lo  envolvía,  como  si  estuviera  ante  una  estufa enorme  y  caliente,  cómodo  y  feliz  como  un  gato  enroscado  frente  a  la chimenea. 

Y  era  extraño,  porque  para  él  el  amor  no  era  así.  Siempre  lo  había reflejado en sus historias como algo incontrolable, salvaje, peligroso, lleno de altibajos. Lo que había entre Reb y él, en cambio, se deslizaba como si fuera  inevitable,  excitante,  sí,  pero  con  una  extraña  calma.  Supuso  que  se debía a que era justo eso, inevitable. 

Al final, tendría que darle la razón a Rebeca, porque lo que él sentía se parecía mucho a lo que ella contaba en sus historias. 

Los  aplausos  que  resonaban  en  la  sala  lo  atrajeron  al  presente.  A  su alrededor,  todo  el  mundo  se  ponía  en  pie  y  aplaudía  a  rabiar,  silbando  y gritando. 

Despistado, se levantó también. 

—¡Somos libres! 

En  la  voz  de  Rebeca  había  tanto  entusiasmo  que  no  pudo  menos  que reír. 

Con  disimulo,  empezó  a  empujarla  hacia  la  salida,  donde  se atropellaban ya algunos de los asistentes, incapaz de disimular el cansancio de ese día. Ya fuera del salón de conferencias, los recibió el aire fresco. Rob se estiró sin disimulo. La tensión estaba haciendo mella en él. Tenía ganas de perder de vista a toda aquella gente, de dejar de sonreír a la fuerza y de simular que todo aquello le interesaba lo más mínimo. 

En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en Rebeca Sáez de Heredia,  desnuda  a  excepción  de  sus  enormes  gafas,  paseándose  por  su habitación. 

Se  agachó  para  susurrarle  algo  romántico  y  picante,  cuando  el  sonido atronador de un teléfono móvil le hizo fruncir el ceño. 

¿«O Fortuna!»? 

Con  una  sonrisa  de  disculpa,  Rebeca  se  escabulló  para  responder.  La siguió,  sin  pensar  que  pudiera  necesitar  intimidad  para  hablar.  No  quería perderla  de  vista,  por  el  miedo  a  que  surgiera  algún  imprevisto  que  le fastidiara lo que tenía planeado. 

A  medida  que  la  escuchaba  hablar,  supo  que  sus  planes  se  habían fastidiado irremisiblemente. Sintió como si una nube muy negra empezara a llover en el salón de actos, pero solo sobre su cabeza, señalándole como el hombre más desgraciado en todo Madrid en ese momento. 

—¿Daniel? Espera, que hay un barrullo terrible y no te escucho bien. 

Rebeca salió del salón, en busca de un rincón desde el que no escuchara el  maremágnum  de  voces  que  le  impedían  escuchar  bien  a  Daniel.  Temía

terminar a grito pelado y que todo el mundo se enterase de su conversación. 

—¿Ya ha terminado esa tortura? 

—Preguntó él, con un ruido semejante de fondo. 

—Sí, cariño, ha terminado por fin. 

Pudo notar que Rob daba un respingo junto a ella. No sabía que la había seguido, pero no pareció muy contento por sus palabras. Abrió la boca para explicarle con quién hablaba, pero Daniel comenzó a hablar. 

—Espero  que  no  hayas  hecho  planes  para  esta  noche,  porque  al  final voy a poder cenar contigo. 

Rebeca lanzó un gritito de ilusión. 

Al final, su visita iba a resultar mejor de lo que había planeado. 

—¿Dónde, cuándo? 

Rob  carraspeó  a  su  espalda.  Tal  vez  había  escuchado  la  propuesta  de Daniel, porque no parecía nada feliz. De pronto recordó lo que se suponía que iban a hacer juntos esa noche, y su entusiasmo por ver a Daniel bajó varios puntos. 

—Estoy a punto de salir de aquí, te veré en diez minutos. 

Rebeca apenas lo escuchaba ya. 

En su cabeza buscaba las palabras para decirle a Daniel que al final no podría quedar con él, que había surgido algo más importante, pero llevaban meses planeando aquello. Tenían tanto que contarse…

Y Rob. Si de verdad sentía algo por ella, podría esperar. 

—Hasta ahora, princesa. Ponte guapa para mí. 

Rebeca escuchó la voz de Daniel a pesar de que el teléfono estaba lejos de  su  oreja.  Por  la  expresión  de  Rob,  pudo  comprobar  que  él  también  lo había escuchado. 

No  parecía  enfadado,  más  bien  triste  y  decepcionado.  Y  también  un poco resignado, como si en el fondo supiera desde el principio que nada iba a ocurrir entre ellos. 

—¿Dani? —Preguntó, pero él ya había colgado—. Era Dani —explicó, sintiéndose idiota. 

Rob fue incapaz de simular una sonrisa. Se había encogido de hombros y había retrocedido un paso. 

Lo vio rebuscar en los bolsillos de la chaqueta, hasta que lo vio sacar un paquete de tabaco arrugado. 

—Creo que te están esperando. 

Rebeca negó con la cabeza. 

—Puedo anularlo…

Rob emitió una sonrisa sin humor. 

—Reconozco que no creía en mi buena suerte, pero al final el destino siempre pone a cada uno en su lugar. Y

el mío no está a tu lado, está claro. 

Rebeca  parpadeó  dos  veces,  incrédula.  ¿Qué  diablos  decía  ese troglodita? 

—Dani es mi…

Él  levantó  una  mano  y  la  colocó  ante  su  cara.  Ella  la  apartó  de  un manotazo, enfadada. No podía creer de verdad que él pensara que era capaz de calentarle y hacerle promesas estando con otro hombre. 

—No necesito detalles. Pásalo bien… princesa. 

Rebeca respiró hondo. Esa última palabra, acompañada de una sonrisa lasciva, había acabado de cabrearla. 

—Lo  haré,  no  lo  dudes  —replicó,  dejándole  solo  en  la  esquina  del salón. 

En su cabeza resonaban todas las palabras que debería haberle dicho en lugar de dejarla irse con otro sin más. 

Pero no podía negarlo, en el fondo era un cobarde incapaz de luchar por lo que le interesaba. Era más sencillo que acabara así antes de enfrentarse a lo que podía ser la cruda realidad una vez fuera de allí. 

Desde la cafetería del hotel, esperó a verla bajar. Necesitaba confirmar que ella iba a salir con ese tal Dani para poder hundirse oficialmente en la miseria autocompasiva que tanto le gustaba. Además, por una vez, podría afirmar  sin  problemas  que  la  culpable  de  que  no  hubiera  funcionado  era ella. 

Era Reb la que se había ido con otro, la que no había tenido el coraje de intentarlo al menos. Él no podía obligarla, estaba claro. Su madre lo había educado  en  unos  sólidos  principios:  respetar  a  las  mujeres,  aunque estuvieran locas y fueran unas traidoras. 

—¿Alcohol? 

La voz del camarero lo sobresaltó. 

Se veía a leguas que era un tipo con experiencia, del tipo de profesional que sabía ofrecer a los clientes justo lo que necesitaban en cada momento. 

Al girarse, vio que era el mismo que había servido su mesa durante la comida del primer día, el que había hecho ojitos a Reb. Estuvo tentado de ofrecerle una copa también a él, para que pudieran llorar juntos el hecho de

que  al  final  ninguno  hubiera  tenido  lo  que  había  que  tener  para  poder llevársela al huerto. 

En ese momento, la puerta del ascensor se abrió y dejó salir a Rebeca Sáez de Heredia, la fría y atractiva mujer que le había robado la calma. Con lo feliz que él era odiándola…

Su mirada lo traspasó al mirar en su dirección. No hizo un solo gesto, pero  supo  que  le  había  visto  porque  la  vio  quitarse  las  gafas  de  un  tirón. 

Con paso algo vacilante, porque no parecía ver bien por dónde iba, Rebeca salió del hotel y lo dejó atrás, como el imbécil que era. 

A su espalda, el camarero con aspecto de latinlover suspiró como si le doliera el corazón. A él también le había dado fuerte. 

—No es para nosotros, amigo. 

Tomó  la  copa  que  el  camarero  le  ofrecía  y  estuvo  a  punto  de atragantarse  cuando  el  ardiente  líquido  cayó  por  su  garganta,  arrasándolo todo a su paso. A pesar de ello, volvió a tomar otro trago. 

Y otro. Le apetecía fumar. 

Era un hombre débil con el corazón roto. Estaba cumpliendo uno a uno todos los clichés de un protagonista de novela romántica: primero cambiar por  una  mujer  y  luego  hundirse  cuando  lo  dejaba  tirado,  borracho  y apestando a tabaco. 

Con  un  cierto  placer,  acabó  el  trago  y  se  levantó  de  la  mesa.  Haría  la maleta y se marcharía. Y cerraría una puerta que apenas se había abierto de un portazo. 
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—¿Te vas a comer eso? 

Rebeca  trató  de  tragar  el  bocado  que  tenía  en  la  boca  para  poder responder, pero estuvo a punto de atragantarse. 

—¿Por qué lo dices? —Preguntó después de unos segundos, cuando al fin había logrado tragar. 

Dani suspiró, agitando la cabeza con resignación. 

—Porque no has parado de engullir desde que hemos llegado. 

—¡No es cierto! —Protestó

Rebeca, pinchando otro trozo de carne casi cruda y metiéndoselo en la boca. 

—A ver cómo te digo esto sin que suene a insulto… Parece que no has comido en tu vida y empiezas a darme miedo. 

Rebeca dejó de masticar al instante. Después se acordó de que todavía tenía la boca llena de carne y masticó hasta deshacerla para poder tragarla. 

—No  sabes  el  hambre  que  he  pasado  ahí  adentro.  Horas  y  horas  de escuchar charlas sin fin sin poder comer nada. Ha sido una pesadilla. 

Daniel carraspeó. 

Se había recostado contra la silla y había cruzado los brazos, como un viejo  profesor  enfadado.  La  camarera  que  había  servido  su  mesa  rondaba cerca,  dispuesta  a  servirlo  como  a  un  Dios  moreno  y  guapo.  Rebeca esperaba que no fuera la encargada del resto de las mesas del restaurante, porque debían estar desatendidos desde hacía al menos una hora. 

—Fingiré que me lo creo y no diré nada acerca del hecho de que apenas hayas pronunciado palabra desde que hemos llegado. Casi diría que comes para no tener que hablar —añadió, enarcando una ceja irónica. 

—No seas idiota —replicó

Rebeca,  llevándose  la  copa  a  los  labios  antes  de  darse  cuenta  de  que estaba vacía—. Eso es una tontería, no hay nada que contar. 

Daniel puso los ojos en blanco y le sacó la lengua. 

—Nada excepto que perdiste el premio, le metiste mano al troglodita al ascensor y que eres incapaz de mirarme a la cara en este momento porque hay algo más que no quieres que adivine. 

Rebeca apartó la copa y apretó los puños. 

—Lo  del  ascensor  fue  mutuo,  no  lo  hagas  parecer  como  que  yo  lo ataqué. 

Y  no  hay  nada  más  que  contar.  No  gané  el  premio  y  listo,  no  tengo ningún problema con eso. 

—Pero sigues sin poder mirarme a la cara. 

Ella  alzó  la  mirada  y  la  clavó  en  su  exnovio.  No  entendía  cómo  un hombre fresco y efusivo como él se había podido fijar en alguien tan serio y comedido como ella. Tal vez por eso no habían funcionado juntos. A ella le había costado seguir su ritmo y sus peticiones constantes de sinceridad. Si no era sincera ni consigo misma, ¿cómo iba a serlo con él? 

—Creo que la he cagado a base de bien, Dani —admitió al fin, casi sin darse cuenta. 

Daniel abrió los ojos como platos y se llevó una mano al pecho. 

—¿Has dicho cagado? ¿Tú? 

¿Quién eres y qué has hecho con mi delicada florecilla? 

Rebeca  le  lanzó  un  trozo  de  pan  seco,  que  le  acertó  en  plena  cara, haciéndolo reír. Al escuchar su risa, la camarera pareció sufrir un sobresalto emocional.  Era  incapaz  de  dejar  de  mirarlo  fijamente,  con  la  boca entreabierta, como si estuviera contemplando una visión divina. 

—No tiene gracia. —Se volvió hacia la camarera obnubilada y le hizo una seña—. ¿Puede traer el trozo de tarta más grande que tenga, con todo el chocolate posible? Gracias. 

La camarera parpadeó en su dirección antes de  desaparecer  corriendo. 

No  parecía  contenta  de  tener  que  abandonar  su  estratégico  puesto  de observación. 

—Claro  que  tiene  gracia.  Has  perdido  la  calma  y  el  control  sobre  tu adicción al dulce, así que lo que no quieres decir tiene que ser muy gordo. 

Rebeca  no  pudo  ocultar  su  expresión  de  culpabilidad.  Por  un  instante, sintió que él sería capaz de adivinar la ingente cantidad de dulces que había comido en solo dos días. 

—Un pequeño desliz en la dieta no hace daño a nadie…

Él bufó. 

—Nada en ti es un pequeño desliz. 

Todo lo haces a lo grande, hasta lo de parecer una insulsa marisabidilla. 

Me recuerdas a una maestra de escuela que tuve…

—¿Qué  diablos  os  pasa  a  Rob  y  a  ti  con  las  maestras?  Sois  unos degenerados y unos pervertidos. 

¡Dejad a las maestras en paz! 

Los  ojos  de  Dani  se  entrecerraron  y  volvieron  a  abrirse,  como  si  se hubiera hecho la luz de repente en su cabeza. 

—Algo  más  ha  pasado  entre  el  troglodita  y  tú.  Deja  de  comer  y cuéntamelo. 

La camarera se detuvo a un metro de ellos, sosteniendo un plato con un trozo  de  tarta  de  sabor  indefinido,  porque  estaba  oculto  por  una  masa  de chocolate  humeante.  Rebeca  no  le  dio  tiempo  a  llegar  hasta  la  mesa  y  se lanzó a por el plato, sobresaltándola. 

Dani le puso una mano en el brazo a la joven para calmarla, pero ella no pareció más tranquila, más bien al contrario. Lo miró a él y miró su mano sobre su brazo, murmuró algo incomprensible y salió corriendo rumbo a la cocina. 

—¿Pero  qué…  —murmuró  Dani,  mirando  su  propia  mano  como  si fuera tóxica. 

—Creo  que  se  llama  amor  a  primera  vista  —respondió  Rebeca aguantando la risa. 

—Estás de coña. 

—Sí,  pero  creo  que  le  gustas,  lleva  una  hora  mirándote  como  si estuvieras a punto de desaparecer ante sus ojos. 

—¿Estás intentando cambiar de tema para no hablar de lo que ha pasado entre el troglodita y tú? 

Rebeca hizo un mohín y se metió un enorme trozo de tarta en la boca. 

—¿Funciona? 

Él  negó  con  la  cabeza,  pero  no  pudo  evitar  mirar  en  dirección  a  la cocina, donde había desaparecido la guapa camarera. Su instinto depredador se había despertado, pudo verlo en sus ojos oscuros. 

—No vas a engañarme, princesa. 

Muy pronto te vas a quedar sin comida y no vas a tener otro remedio que soltarlo todo. 

Rebeca paladeó el potente sabor del chocolate en el fondo de la lengua, pensando. Daniel no la dejaría ir tan fácilmente, así que tendría que contar una mentira a medias. 

—Digamos que he dejado algo pendiente para venir a cenar contigo y no le ha sentado bien. 

Daniel enrojeció de ira, sorprendiéndola. 

—Dime al menos que le has dicho que no hay nada entre nosotros. Odio a los amantes celosos que quieren partirme la cara. 

Rebeca parpadeó un par de veces. 

¿Con cuántos amantes celosos se había enfrentado Daniel en su vida? 

—No me dio la oportunidad de explicarle nada —explicó, moviendo la cuchara colmada de salsa de chocolate como si fuera una espada antes de llevársela a la boca—. Deberías haberlo visto, con una cara de ofendido que echaba para atrás. Si cree que soy capaz de prometerle que…

Daniel enarcó una ceja, interesado. 

—¿Qué le prometiste? 

Rebeca  se  removió  en  la  silla,  incapaz  de  escapar  a  su  mirada inquisitiva. 

—No es asunto tuyo. 

—¿Le prometiste sexo a ese tío y lo has dejado tirado para venir a cenar conmigo? 

Daniel parecía enfadado como jamás lo había visto. Se había levantado y  la  apuntaba  con  un  dedo  rígido,  como  si  hubiera  cometido  un  delito capital. 

Toda la gente a su alrededor se había girado para mirarlos, murmurando entre  risitas.  Seguro  que  no  habían  pensado  que  tendrían  cena  con espectáculo gratis. 

—¿Por qué no te enfadas con él por pensar que le estaba engañando? 

—¡Es que cree que le estás engañando! 

—Siéntate, Dani. —Él lo hizo, dejándose caer en la silla como un niño enfurruñado.  Desde  luego,  su  actitud  la  sorprendía.  No  podía  creer  que  la camaradería  masculina  le  impidiera  ver  algo  tan  evidente  como  que  Rob había pensado lo peor de ella. Si de verdad sentía algo por ella, no debería desconfiar—. Dio por sentado que me iba con otro después de decirme que creía que me quería. Si me quisiera de verdad, no pensaría que yo…

Rebeca calló. De pronto recordó la expresión de Rob en la cafetería del hotel cuando ella había salido del hotel. 

No estaba enfadado, sino triste. Triste y resignado. 

—¡Oh, mierda! Soy la peor no amante del mundo…

Daniel esbozó una sonrisa triunfal. 

Sus  ojos  se  desviaron  hacia  su  derecha  al  ver  pasar  a  una  de  las camareras,  pero  volvieron  a  Rebeca  al  ver  que  no  se  trataba  de  «su»

camarera. 

—No  quería  decírtelo,  pero  por  ese  tipo  de  cosas  te  dejé.  Nunca comprendías mis profundos sentimientos masculinos. 

Rebeca volvió de su momento de autocompasión para darle una patada por debajo de la mesa. 

—¡Yo te dejé a ti! Porque se te van los ojos detrás de cualquier cosa con faldas. Tus profundos sentimientos masculinos eran que te daba lo mismo una rubia que una morena. 

Él se encogió de hombros, con una sonrisa pícara. 

—Dejémoslo en tablas. 

—Tablas —admitió Rebeca, cruzando las manos sobre el pecho—. Eres mejor amigo que novio, ¿lo sabes? 

—No digas algo así en voz alta. 

Tengo una fama que mantener, cariño. 

Rebeca se levantó y lo abrazó. 

—En el fondo eres como un enorme y guapo osito de peluche. 

—Esto suena a despedida. 

—Le debo una explicación, aunque no la quiera. 

Rebeca  se  sentía  exultante.  Desde  que  había  dejado  a  Rob,  se  había sentido mal, como si un enorme vacío creciera en su pecho. Sin embargo, había llegado a pensar que eso era lo que tenía que ocurrir. De algún modo, necesitaba  ponerse  trabas  a  sí  misma  antes  que  reconocer  que  todo  podía salir bien, pese a todo. 

—Y así le podrás echar en cara eternamente que, si no te tiene, es por su culpa. 

Buena estrategia. 

—Daniel aplaudió e hizo una reverencia con la cabeza en su dirección. 

—La aprendí del mejor. 

—Lárgate y déjale seco —dijo Dani haciendo una mueca sensual—. Y

si no te perdona tu terrible traición, vuelve y recordaremos viejos tiempos. 

—Yo también te quiero —replicó con acidez—. De todas formas, ¿qué diría ella? 

Daniel levantó la vista y vio a la camarera que les había servido al otro lado del salón. Evitaba mirarle con todas sus fuerzas, pero su gesto tenso la traicionaba. Sonrió. La noche prometía más de lo que había esperado. 

El recepcionista la ignoró adrede. 

Seguro que no le hacía mucha gracia hacer el turno de noche en un hotel repleto  de  mujeres  histéricas  y  con  ganas  de  fiesta,  pero  eso  no  era  culpa

suya.  Necesitaba  acceso  a  la  habitación  de  Rob  y  él  tendría  que  dárselo, aunque fuera sobre su propio cadáver. 

—Supongo que sabe que eso que me pide está prohibido, señorita. 

Ojalá no hablara con ese tono relamido y la mirase como si le debiera un favor. Nunca le habían gustado especialmente los hoteles y el servilismo del personal de alguno de ellos, pero ese merecía un premio por su mezcla de falso respeto y actitud insultante. 

—Solo quiero darle una sorpresa. 

Hasta  a  ella  le  pareció  una  excusa  endeble,  y,  a  juzgar  por  la  ceja enarcada  del  recepcionista,  llamado  Carlos,  por  lo  que  decía  la  chapa identificativa en su solapa, era la peor que podría haber usado. 

—Imagine  usted  que  todo  el  mundo  viene  a  pedirme  entrar  en habitaciones ajenas para dar sorpresas a los huéspedes. Comprenderá que es absurdo… e ilegal. 

Rebeca  se  enfadó  ante  su  sonrisa  despectiva.  Tenía  razón,  no  cabía duda, pero no era necesario decirlo mirándola como si estuviera loca o fuera estúpida. 

—No voy a ofrecerle dinero, que lo sepa. 

—Me  está  ofendiendo.  Si  sigue  así,  tendré  que  pedirle  que  nos  deje antes de tiempo. 

Rebeca  apretó  los  labios.  En  las  películas  y  en  las  novelas  románticas ese  tipo  de  cosas  parecían  muy  sencillas  y  siempre  funcionaban,  pero  la realidad era muy distinta. Para empezar, en las películas y en las novelas, los mozos de hotel y los recepcionistas eran amables, simpáticos y parecían encantados  de  ayudar  a  una  dama  en  apuros.  Estaba  claro  que  no  estaban basadas en hechos y personas reales. 

—De acuerdo, es mi novio. 

Carlos simplemente se rio en su cara. 

—Esa ha sido buena, señorita. 

Buenas noches. 

Rebeca se sintió despedida y sin ninguna oportunidad de convencerle de que debía darle una copia de la tarjeta— llave de la habitación de Rob. Si lo pensaba bien, que no lo hiciera debería tranquilizarla, más que nada porque imaginarse que alguien pudiera entrar en su dormitorio para darle un susto no tenía nada de agradable. 

Pero no tenía la seguridad de que Rob le abriera si llamaba a su puerta, de modo que había tenido que pensar en todas las alternativas. 

—De  acuerdo,  llevará  usted  en  su  conciencia  el  hecho  de  haber impedido el mayor romance de la historia de la novela romántica. 

Buenas noches, Carlos. 

Levantó  la  barbilla  y  estuvo  a  punto  de  tropezar  con  Alba.  Por  su sonrisa supo que había presenciado toda la escena. Le dio igual. Dibujó una sonrisa retadora y segura mientras sacaba las gafas de pasta del bolso y se las ponía. 

—Buenas  noches,  Alba  —dijo,  sintiéndose  idiota  y  esperanzada  a  la vez. 

En ese momento le daba igual haberse humillado delante de un estúpido y  elitista  recepcionista  de  hotel  y  de  Alba,  tal  vez  la  persona  que  más disfrutaba de verla en una situación semejante. 

Mientras  tomaba  el  ascensor  hasta  la  planta  8,  murmurando  para  sí palabras  de  ánimo,  se  dijo  que  no  tenía  nada  que  perder,  aparte  de  su corazón y su fama de mujer fría. Pensó que sería de cobardes no intentarlo al menos. 

Aparte de que le temblaban tanto las piernas que dudaba de poder dar dos pasos seguidos y de que su mandíbula se había convertido en un bloque de hormigón por culpa de la tensión, se sentía mejor que nunca. 

Total, ¿qué podía salir mal? 
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Rob cambiaba de canal sin apenas darle tiempo al mando de reaccionar antes de pulsar otro botón. La televisión iraní, la italiana, ¿la de Rumanía? 

La dejó un rato, sorprendido de poder entender alguna palabra. Debían de ser cosas de la globalización. 

Había intentado dormir, pero a esas alturas el alcohol que había ingerido ya  había  hecho  su  recorrido  y  se  había  ido  por  el  desagüe.  Más  o  menos igual  que  sus  ganas  de  seguir  allí  y  de  enfrentarse  con  Rebeca  en  algún momento. 

Con suerte, no se la encontraría antes de irse. Con mucha suerte, podría fingir  que  le  daba  igual  que  ella  se  hubiera  ido  con  otro  después  de prometerle el cielo. 

Se  quedó  embobado  mirando  en  un  canal  de  teletienda  un  artilugio extraño que hacía un pecho mucho más bonito. No supo cómo, recordó el instante  en  que  había  acariciado  el  pecho  de  Reb  en  el  ascensor  la  noche anterior. 

Parecía que había pasado media vida desde aquello. 

Y pensar que le había dicho que creía que la quería…

Se sintió tentado de asaltar el minibar, pero el solo hecho de calcular por cuánto le saldría la broma, lo hizo desistir. 

Aunque siempre podía levantarse  y  buscar  un  bar  cutre  donde  ahogar sus  penas.  Un  local  de  moda  no  serviría,  por  descontado,  tenía  que  ser oscuro, lúgubre y con olor a tabaco viejo, que hiciera juego con su pésimo estado de ánimo. 

La palabra tabaco hizo que le entraran también unas ganas tremendas de volver a fumar. 

Rebeca era una mala influencia para él, porque le hacía evocar todo tipo de vicios, especialmente la lujuria. 

Con lo feliz que él era antes de ese maldito congreso. 

Suspirando tan hondo que le dolió el pecho, Rob se levantó de la cama y comenzó a vestirse. Ya que no podía dormir, al menos podía aprovechar su última  noche  en  la  capital.  Todavía  era  lo  bastante  temprano  como  para encontrar bares abiertos. Quién sabía, tal vez alguna mujer de alma piadosa se dejara sobar un poco para consolarle. 

Al ir a recoger el reloj de la mesilla, su mirada se posó sobre la flor que a Reb se le había caído del ramo el primer día. Parecía más viva que nunca, aunque  seguía  sin  oler  a  nada.  No  había  duda  de  que  tenía  a  quién parecerse. 

Apretó los dientes y estiró la mano para sacarla del vaso de agua. Iba a tirarla a la papelera, pero dudó en el último instante y volvió a dejarla caer dentro. 

Mascullando para sí sobre su blando corazón, sacó la llave de la ranura junto a la puerta y la habitación se quedó a oscuras. Manoteó la manilla de la puerta para abrirla y se llevó el susto de su vida. 

En  el  pasillo,  en  medio  de  una  penumbra  fantasmal,  Reb  miraba  la puerta como un espíritu recién salido del purgatorio. 

—¿Qué  diablos  haces  aquí?  —  Gritó  Rob,  con  el  pulso  acelerado—

Dios, me has dado un susto de muerte. 

Ella  lo  miró  con  esos  ojos  enormes  y  húmedos,  aunque  llevaba  las gafas. Parecía cansada y un poco asustada. 

—No quería llamar a tu puerta y que tú… no me abrieras —su voz sonó ronca y algo arrastrada. 

Rob retrocedió un paso y volvió a introducir la tarjeta llave en la ranura. 

De pronto se hizo la luz en la habitación, deslumbrándolos a ambos. 

Reb parpadeaba como una tierna lechuza. 

Sintió la tentación de abrazarla y arrastrarla adentro, pero recordó que ella se había largado y le había dejado cachondo y triste. Y esos ojos…

—¿Estás borracha? 

Ella tuvo la poca vergüenza de sonreír. No parecía molesta por su tono de censura. Por un momento se sintió como su propio abuelo, regañando a los jóvenes por trasnochar y beber bebidas espirituosas. 

Rebeca, desde luego, no se alteró lo más mínimo por sus palabras. 

Dio un paso hacia él y, sin saber cómo había ocurrido, estaba dentro de la habitación, con la puerta cerrada a sus espaldas y un hombre acorralado ante sí. 

—Solo  he  bebido  una  copa  —  respondió  tras  lo  que  le  pareció  una eternidad.  Para  ese  entonces,  Rebeca  ya  había  oteado  su  horizonte particular: la cama deshecha, la televisión encendida todavía en aquel canal donde  anunciaban  adornos  para  pechos,  la  flor  en  el  vaso,  el  paquete arrugado  y  vacío  de  tabaco  sobre  la  mesita  y  la  ropa  cuidadosamente colocada  en  el  armario  con  la  puerta  abierta,  lista  para  cuando  hiciera  la

maleta  por  la  mañana  siguiente—.  Pero  si  sigues  mirándome  así  —

continuó, mirándolo al fin—, se me va a bajar el pedo rápido. 

Él  sonrió  a  su  pesar.  No  se  acostumbraría  jamás  a  oír  ese  tipo  de expresiones en su boca. Su Reb diría algo como «se me pasará el estado de ebriedad». Se sintió ridículo al echar de menos algo así. 

—¿Cómo quieres que te mire? — Sin saber cómo, se dio cuenta de que estaba sonriendo como un idiota a la mujer que le había dejado hecho polvo hacía solo unas horas. Si pretendía que la perdonase y la recibiese con los brazos abiertos así como así… Luchó para borrar la sonrisa de su boca, o al menos  para  parecer  más  severo—.  Primero  te  vas  con  tu  novio  y  ahora vienes aquí para darme un susto de muerte. No estoy contento, Reb. 

Había  empezado  a  gesticular  con  las  manos  como  un  energúmeno, incapaz  de  controlarse.  Si  las  dejaba  quietas,  tal  vez  acabarían  en  lugares inapropiados, como abrazándola contra sí. 

—Ya no lo es. 

Había  hablado  con  un  hilo  de  voz,  con  tanta  suavidad  que  tuvo  que acercarse para escucharla. 

—¿Cómo? 

—Dani ya no es mi novio. 

Rob se irguió, evitando su mirada, aunque no pudo dejar de notar que ella ya no parecía tan tranquila. 

Había  enrojecido  y  había  cruzado  las  manos  frente  a  sí,  como  si tampoco supiera qué hacer con ellas. 

Por un instante pensó que eran, sin duda, las personas más estúpidas que conocía.  Cualquier  otro  se  habría  sentido  satisfecho  con  eso  y  la  habría metido  en  su  cama  sin  más.  Pero  no.  Él  necesitaba  regodearse  en  su estupidez. 

—Con eso ya me siento mejor, gracias —dijo, más fastidiado consigo mismo por no sentirse enfadado por el hecho de que ella no pareciera tan arrepentida por haberlo dejado como debería estarlo, a su parecer. 

Rebeca retrocedió un paso. Se había llevado las manos a la cabeza para soltar  su  melena.  La  agitó  y  se  masajeó  las  sienes,  como  si  llevar  el  pelo atado con una coleta tan tensa le hubiera provocado dolor de cabeza. 

—¿Estás  haciendo  que  me  arrepienta  de  haber  venido,  ¿sabes?  ¿No puedes mostrarte más colaborador? 

Rob sintió deseos de reír. Debía de ser desesperante para ella el haber llegado  hasta  allí  y  que  él  se  hiciera  el  duro.  Bien,  ahora  le  tocaba  a  ella

sufrir un poco. 

—¿Colaborador? —Preguntó, enarcando una ceja—. Aclara tus ideas y tal vez, solo tal vez, puedas ayudarme a entender qué narices está pasando. 

Ella bufó. Parecía la viva imagen de la desesperación, caminando de un lado a otro de la habitación. 

Incluso había tomado el paquete de tabaco para comprobar que estaba vacío antes de tirarlo a una papelera debajo del escritorio. 

—Yo creo que está bastante claro —dijo, dándole la espalda. 

Reb había bajado la cabeza y podía ver su expresión a través del espejo, aunque ella no pareció darse cuenta. Tras las gafas enormes, había cerrado los ojos y parecía murmurar para sí. 

—¡Ilumíname! 

Rob sabía que no debía hacerlo. 

Que  si  estiraba  demasiado  la  situación,  ella  se  marcharía  y  jamás volvería, pero no podía evitar incitarla. 

Rebeca se giró hacia él, echando chispas por los ojos. 

—¿Por qué motivo se colaría una mujer en el dormitorio de un hombre? 

Él inspiró con fuerza, ahogando los deseos de abrazarla, pero en cambio miró al techo e hinchó el pecho. 

—Te recuerdo que antes me dedicaba al terror, no me hagas pensar en las terribles posibilidades. 

Ella  pareció  desconcertada  por  primera  vez.  Solo  entonces  cayó  en  la cuenta  de  que  apenas  sabían  nada  del  pasado  del  otro.  Eso  era  algo  que todavía tenían pendiente, como el hecho de que ella paseara desnuda y solo vestida con las gafas para él. 

—¿Escribías terror? 

Rebeca  parecía  sorprendida  de  verdad,  como  si  esa  parte  de  la conversación  la  hubiera  pillado  por  sorpresa.  Y  eso  era  algo  que  no  le convenía  para  nada.  No  quería  cambiar  de  tema  justo  en  ese  momento, cuando parecía que ella estaba dispuesta a… lo que fuera que había ido a hacer allí. 

—Es  una  larga  historia,  creía  que  lo  sabías  —murmuró,  quitándole importancia al asunto con un ademán de la mano—. Además, es muy tarde. 

¿Qué tal si avanzas hasta lo que sea que quieras decirme? 

Fingió un bostezo y se estiró, sabiendo que se arriesgaba demasiado. 

Estaba claro que si, a esas alturas, ella todavía seguía allí era por algo importante, pero no iba a facilitarle las cosas. 

—En  una  de  mis  novelas,  el  protagonista  ya  habría  adivinado  mis intenciones. 

Se  había  apartado  un  mechón  largo  y  claro  de  la  cara,  en  un  gesto elegante y coqueto, aunque inconsciente. 

Rob  recordó  la  fantasía  que  había  tenido  al  llegar  al  hotel  sobre  una rubia revolcándose en su cama. 

Ahogó  una  sonrisa.  Con  un  poco  de  suerte,  muy  pronto  alcanzaría  a cumplir varios de sus más recónditos anhelos. 

Se encogió de hombros y se dedicó a hacerla sufrir un poco más. 

Nunca habría pensado que ponerse difícil sería tan divertido. Con razón algunas mujeres habían hecho de ello una manera de vivir. 

—Reconozco  que  estoy  algo  espeso,  así  que  tendrás  que  ser  más explícita…  —arrastró  la  voz  en  la  última  palabra,  haciendo  que  ella  se removiera sobre sus pies. 

Pensó  en  el  tal  Dani,  que  la  había  dejado  marchar.  Un  idiota  sin remedio,  sin  duda.  ¿Qué  hombre  en  su  sano  juicio  podría  resistirse  a  esa marisabidilla encantadora y cabezota? 

Ella  debió  de  leer  algo  en  su  expresión,  porque  una  sonrisa  lenta comenzó a dibujarse en sus labios. 

—¿Estás intentando torturarme? 

Sintiendo que el juego estaba a punto de acabar, para bien o para mal, Rob se acercó un par de pasos. 

—Un poco —reconoció—. Espero que me perdones, pero creo que te lo mereces un poquito. 

—Eres un idiota. 

No parecía enfadada, tal vez un poco aliviada. 

—Soy un idiota, pero aun y todo has venido a pedirme que te haga el amor…

—Yo  no…  —protestó  Reb,  recortando  la  escasa  distancia  que  los separaba. Había abierto los ojos de par en par y parecía incapaz de dejar de mirarlo,  como  si  estuviera  contemplando  algo  maravilloso—.  ¿Has  dicho hacer el amor? 

Rob  se  encogió  de  hombros,  fingiendo  indiferencia,  aunque  era  lo último que sentía. 

—¿No  es  eso  lo  que  hace  la  gente  cuando  se  quiere  un  poco?  —Ni siquiera pudo simular su emoción cuando ella puso una mano en su rostro, 

acariciándolo. Tenía las manos frías y suaves, y él quería sentir esas manos sobre él para siempre—. Reconócelo de una maldita vez y bésame, Reb. 

—¿Cómo puedes ser tan engreído? 

Yo  no  te  quiero…  —su  voz  se  quebró  en  las  últimas  palabras  y  Rob sintió  que  el  corazón  le  daba  un  vuelco,  porque  su  sonrisa  y  su  mano desmentían sus palabras. 

—Hace falta mucha confianza en uno mismo para conquistar a alguien como  tú.  Primero  te  cabreé,  y  luego  pensaste  que  no  era  tan  malo  como creías —mientras hablaba, se había acercado de modo que ya no quedaba espacio libre entre ellos. Sus bocas estaban casi unidas, pero ninguno quería ser el primero en ceder—. Luego conseguí seducirte... y casi perdí la vida cuando me dejaste. Puede que, como dices, no me quieras, pero al menos podrías ser educada y admitir que te gusto un poco. 

Le había dejado una posibilidad de escapar. Pequeña, pero ahí estaba. 

Ella podía dejarle por tercera vez y para siempre. Y le dolería el corazón y la entrepierna, pero no le quedaría otro remedio que aceptarlo, porque era un caballero a su pesar, con todo lo anticuado de la expresión. 

Rebeca movió los labios, ligeramente entreabiertos en una sonrisa. 

—Me  gustas  un  poco  —murmuró,  acercándose  hasta  una  distancia increíblemente pequeña. 

No  lo  besó.  Cabezota  hasta  el  fin,  quería  que  fuera  él  el  primero  en rendirse. 

—Estupendo —respondió, colocando las manos alrededor de su cintura y apretándola contra sí con fuerza. No le dolió admitir que no consideraba una  derrota  el  ceder  en  esas  circunstancias—.  Ahora  ven  aquí,  y  dejemos las palabras de amor para más tarde. 
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«Dejemos las palabras de amor para más tarde». 

No era difícil hacerlo en semejantes circunstancias. 

Para empezar, ninguno de los dos podía hablar. Susurrar era complicado también cuando la boca del otro no le dejaba apenas respirar. 

Rob la apretaba contra sí como si no pudiera creer que aquello estuviera sucediendo de verdad. 

Rebeca le dejó hacer. No había otro lugar en el que deseara estar en ese momento. Y sospechaba que no lo desearía durante mucho, mucho tiempo. 

Se fueron desnudando el uno a otro a tirones, incapaces de tomarse el tiempo para ser tiernos. 

Cuando él le quitó la parte de arriba, ella volvió a ponerse las gafas con una sonrisa pícara. Rob se limitó a sonreír y a volver a besarla, apretándola con todas sus fuerzas. 

Se saborearon como nunca habían saboreado a nadie más, sorprendidos de haber sido tan idiotas como para negarse algo semejante durante tanto y tanto tiempo. Estaban hechos el uno para el otro. 

Encajaban a la perfección contra, sobre, dentro del otro. 

Rodaron  por  la  cama  y  por  el  suelo,  con  los  brazos  y  las  piernas enredados, las bocas entrelazadas. 

Y ella gimió para él al fin, durante horas. 

—El suelo está frío. 

Rob,  que  estaba  bajo  ella,  y  que  era  el  que  de  verdad  estaba  tendido sobre el suelo, rio. 

—¿No me digas? 

Rebeca suspiró y se estiró sobre él, perezosa. 

—Deberíamos levantarnos. 

Rob la recorrió desde las caderas hasta los hombros desnudos y depositó un beso suave en el puente de su nariz. 

—Tengo una idea mejor: cambiemos de lugar. 

Giró con ella encima hasta que ella quedó debajo. Rebeca gritó al sentir el frío tacto de las baldosas del suelo contra la piel. 

—Eres un maldito…

—¿Sí? ¿Un maldito qué? 

Ella  no  pudo  responder.  Rob  había  bajado  sus  labios  a  lo  largo  de  su mandíbula, su cuello, su clavícula derecha, hasta posarse en su pecho. 

Recorrió su pezón con la boca, haciendo que Rebeca gimiera otra vez. 

—Me encanta cuando haces eso, cariño. 

Ella no pudo responder, estaba demasiado ocupada en sentirle contra sí. 

Rob bajaba por su cuerpo más y más, murmurando en voz tan baja que no comprendía lo que decía. 

No lo necesitaba. Le bastaba con sentirle por el momento. 

Continuó  bajando,  alcanzando  casi  el  centro  de  su  placer,  con  Rebeca retorciéndose  bajo  él.  Justo  cuando  iba  a  saborearla,  ella  le  hizo  alzar  la cabeza para mirarle. 

—Rob, llévame a la cama, se me está helando el culo. 

No rio, a pesar de que le parecía gracioso que ella usara una expresión así en un momento como ese. 

Estaba demasiado excitado para ello. Se levantó de un salto y la miró desde arriba. 

Reb  estaba  hermosa  a  pesar  del  pelo  rubio  enmarañado,  las  mejillas rojas  por  el  deseo  y  las  gafas  torcidas  sobre  la  nariz.  Se  agachó  y  se  las colocó con un dedo, haciéndola sonreír. 

—Gracias —murmuró, antes de levantarla y dejarla caer sobre la cama con suavidad. 

Ella no tuvo la oportunidad de preguntarle por qué. Rob ya había vuelto a  recorrerla  con  la  boca,  haciéndola  olvidar  cualquier  palabra  cuerda durante mucho rato. 

—¿Ha amanecido? 

La  voz  de  Rob  había  sonado  ronca  y  cansada.  Estaba  despeinado  y ojeroso,  pero  nunca  le  había  parecido  más  atractivo  que  en  ese  momento. 

Su piel olía a ella y le pareció delicioso. 

Se  dio  cuenta  de  que,  en  algún  momento  de  la  noche,  sus  gafas  se habían caído y perdido entre las sábanas, porque lo veía un poco borroso, a pesar de la cercanía. 

Manoteó por encima de las coberturas buscándolas. 

—¿Buscas esto? 

Rob sostenía sus gafas con una sonrisa triunfal. 

Rebeca trató de alcanzarlas, pero él las mantuvo fuera de su alcance. 

—Dame algo a cambio…

Ella se quedó muy quieta. De pronto, su mano desapareció por debajo de  las  sábanas.  Rob  dio  un  respingo  al  sentirla  justo  sobre  su  pene,  que cobró vida bajo ella. 

Y  entonces  Reb  apretó.  No  hasta  el  punto  de  hacerle  daño,  pero  la amenaza era más que obvia. 

—Dámelas  o  me  temo  que  no  podrás  repetir  lo  de  anoche  en  mucho, mucho tiempo. 

—Eres  una  mujer  muy  convincente,  cariño  —respondió  él,  con  voz tensa. 

Le  tendió  las  gafas  con  una  sonrisa  de  disculpa.  La  mano  de  Rebeca todavía seguía allí, aunque ya no lo apretaba con tanta fuerza. Poco a poco, su gesto se convirtió en una caricia, envolviéndolo con su calor. 

Como  ella  no  las  tomaba,  sino  que  parecía  más  ocupada  en  otros menesteres,  se  las  puso  él  mismo.  Ella  sonrió,  mandando  al  baúl  de  los recuerdos todas sus fantasías sobre maestras miopes. 

La acercó para besarla, correspondiéndola con caricias similares. 

—¿Tenemos  tiempo  para  esto?  —  Susurró  ella,  abrazándolo  con  las piernas para tenerle todavía más cerca. 

Como toda respuesta, él se introdujo en ella, con suavidad y una sonrisa de  concentración,  como  si  estuviera  llevando  a  cabo  la  labor  más importante de su vida y no quisiera fallar en ella. 

—Siempre hay tiempo para esto. 

Rebeca se movió contra él, haciéndolo gemir. 

—No me gustaría que entraran a echarnos del hotel y nos encontraran así…

Rob  se  dijo  que,  por  mucho  que  lo  intentase,  jamás  dejaría  de  ser  esa mujer responsable y pudorosa que lo había enamorado. 

—Tendrán que perdonarnos. No voy a dejarte escapar. Nunca. 

Ella gimió, con ese sonido que hacía que la deseara todavía más. Solo por escuchar ese sonido, esa vez y para siempre, sería capaz de todo, hasta de enfrentarse a la vergüenza y la mirada escandalizada de quien viniera a echarles. 

—¿Nunca?  —Repitió  Rebeca,  con  los  ojos  nublados,  a  punto  de alcanzar el orgasmo. 

—Nunca —prometió él, hundiéndose en ella por última vez. 

—¿Qué hora es? 

Esta  vez  fue  Rebeca  la  que  lo  preguntó.  Tenía  la  sensación  de  que llevaban media vida allí encerrados, incapaces de dejar de tocarse y besarse, como si el otro fuera a desvanecerse de entre sus brazos si lo soltaba. 

—¿Qué más da? 

Rebeca se escurrió cuando él intentó atraparla. Se estiró para alcanzar el reloj de muñeca sobre la mesita de noche. Dio un grito cuando vio la hora. 

—¿Qué pasa? —Ella se había levantado y recopilaba su ropa del suelo, desnuda y vestida solo con las gafas—. ¿Te he dicho ya que me haces muy feliz, Reb? 

Ella  se  detuvo  y  lo  miró,  sin  comprender  sus  palabras.  Rob  había colocado las manos detrás de la cabeza y había apoyado la espalda contra una  pila  de  almohadones,  sonriente,  como  si  contemplara  el  espectáculo más hermoso del mundo. 

—No seas pervertido y levántate ya. Son casi las 12. 

—Joder. Mierda. 

Esta  vez  fue  Rebeca  la  que  disfrutó  de  una  hermosa  vista  mientras  él recopilaba todo lo que tenía a su alcance. 

De  pronto  él  se  detuvo  y  la  contempló  desde  el  otro  lado  de  la habitación.  Llevaba  en  las  manos  prendas  masculinas  y  femeninas mezcladas.  Lucía  una  barba  incipiente  y  un  aspecto  cansado  pero satisfecho. 

—Siempre he sabido que eras la mujer perfecta para mí. 

Rebeca sonrió. 

—Eres un mentiroso encantador, Roberto de Vega —respondió, dejando caer  al  suelo  todo  lo  que  llevaba—.  Creo  que  no  me  importará  pagar  un suplemento por quedarme un rato más. 

¿Y a ti? 

Rob no la dejó decir más. Tiró a un lado la ropa y la levantó entre sus brazos para devolverla a la cama. 

—El amor es un libro en blanco. 

Medio dormida, Rebeca sonrió. 

—Qué profundo. 

Rob se giró en la cama para mirarla. Hacía rato que habían llamado a recepción para anunciar que se quedarían, al menos, un día más en el hotel. 

No  pareció  hacerles  mucha  gracia,  pero  cedieron  con  la  cortesía  habitual, tras  anunciarles  que  tendrían  que  pagar  un  suplemento  escandaloso  por

ocupar  las  dos  habitaciones.  Al  fin  y  al  cabo,  el  cliente  siempre  tenía  la razón, previo pago. 

Rebeca  parecía  a  punto  de  dormirse,  pero  se  obligó  a  mantenerse despierta al menos un rato más. 

—He estado pensando en esa historia que tenemos que escribir juntos. 

—Creía que habías estado muy ocupado en otras cosas. 

La mano de Rebeca recorrió su pecho y se posó sobre su boca. Él se la besó y se la colocó sobre el corazón. 

—Jamás lo creerías, pero soy un hombre multitarea…

—Suena bien —murmuró ella, acercándose para colocar la cabeza justo donde  había  estado  su  mano  hasta  hacía  unos  instantes,  para  escuchar  el acompasado ritmo de su corazón, que latía por ella. 

—En  realidad,  lo  había  pensado  antes  —reconoció  Rob,  riendo—. 

Desde  que  entraste  en  esta  habitación  no  he  pensado  en  otra  cosa  que  en hacerte  el  amor.  Pero  antes,  cuando  todavía  me  llegaba  el  riego  a  otras partes del cuerpo, estuve un rato pensando en nuestra historia. 

Rebeca levantó la cabeza y lo miró. La enterneció pensar que, a pesar de que ella se hubiera ido con Daniel y él pensara que lo había abandonado, hubiera habido una pequeña parte de él capaz de mantener cierta esperanza. 

—¿Y de qué trata? 

Él pasó una mano por su cabello enmarañado, peinando sus mechones rubios  con  cuidado.  Rebeca  se  dijo  que  era  un  gesto  inconsciente  pero curiosamente sensual. 

—Pensaba  en  lo  extraño  que  es  el  amor,  así  que  ya  ves  que  lo  que pensaba es profundo de verdad. 

—Me asustas. 

—Eres malvada. Pero tienes razón en el fondo. Yo nunca había pensado sobre  estas  cosas,  no  en  serio.  —Su  mirada  se  había  perdido  un  poco  por encima de su cabeza y su mano se había detenido junto a su mejilla—. Me vino a la cabeza que enamorarme de ti era lo más absurdo que podía hacer, porque no tenemos ningún futuro. 

Rebeca  se  tensó  sobre  él.  Trató  de  apartarse,  pero  él  se  lo  impidió, reteniéndola  contra  sí.  Su  mirada  se  había  clavado  otra  vez  sobre  ella, oscura y brillante, de modo que no podía escapar de ella. 

—Una parte de mí confió siempre en que vendrías. Pero esa no era la parte  difícil.  Lo  complicado  era  pensar  en  lo  que  pasaría  por  la  mañana, cuando despertaras y vieras que soy un completo desastre. 

Rebeca sintió que su corazón se encogía en su pecho. Se retrepó sobre él  para  acercar  su  rostro  al  de  Rob,  quedando  a  escasos  centímetros  del suyo. 

—¿Se lo dices a una adicta al chocolate incapaz de ver al maravilloso hombre que ha estado siempre delante de ella? Mi segundo nombre debería ser Desastre, cariño. 

—Eso ha sonado muy romántico, Reb. 

—Es que yo soy muy romántica, Rob —replicó ella, rozándole con los labios—. Sigue hablando sobre esa historia que se supone que tenemos que escribir. 

Rob recorrió su rostro con los labios, como si no pensara en responder, al menos durante un tiempo. 

Aunque al llegar a su boca se detuvo, sin besarla. 

—No hay mucho que contar. Esa frase vino a mi cabeza, porque es real. 

El amor es un libro en blanco, y nunca sabes qué personajes, qué tramas y  qué  giros  vas  a  encontrar  en  él.  Solo  puedes  esperar  que  tenga  un  final feliz. 

—Eso suena muy bonito, y asusta un poco también. 

A  esas  alturas,  los  dos  sabían  que  no  hablaban  del  libro  que  Eva  les había pedido. Ninguno de los dos sonreía y apenas respiraban, pendientes de las palabras y de los movimientos del otro. 

—Yo me preguntaba… —se detuvo, apartando un mechón rubio de su frente, como si necesitara un tiempo para reunir el valor para hablar. 

—¿Sí? —Su voz había sonado ahogada por la emoción y el miedo. 

Hasta ese momento, él era el que se había mostrado más seguro de los dos, y no sabía si tendría las fuerzas para volver a atreverse a seducirlo. 

—¿Te apetece intentar escribir nuestro libro juntos? 

Había miedo en sus ojos. Tanto, que Rebeca sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

—Ha sido la casi declaración más bonita que he escuchado jamás. 

Rob limpió las lágrimas de sus ojos y la acercó para poder besarla. 

—Necesitaré mucho tiempo para aprender a hacerlo bien. 

Ella  no  dijo  que  había  sido  perfecto,  mejor  que  nada  que  ella  pudiera escribir jamás, pero no podía hablar mientras se concentraba en besarlo. 

Si  el  amor  era  un  libro  en  blanco,  ellos  se  encargarían  de  rellenar  sus páginas con las palabras apropiadas. Y tenían  mucho,  mucho  tiempo  para ello. 
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—Odio estos congresos. Odio las charlas, odio tener que sonreír todo el tiempo como si me gustaran, y te odio a ti porque disfrutas con ello. 

Rob  hizo  malabarismos  con  la  maleta  y  los  dos  ramos  de  flores  que llevaba entre las manos, incapaz de acertar con el botón del ascensor. 

—Te recuerdo que fuiste tú la que te comprometiste a presentar el libro aquí —dijo, soltando todo en el suelo en cuanto pudo, sin importarle que las flores que sus más fervientes seguidoras les habían dado nada más llegar se estropearan en la caída. Rebeca las recogió al instante, haciendo equilibrios sobre  sus  altos  zapatos  de  tacón,  esos  que  solo  usaba  para  las  ocasiones especiales. 

—Y yo te recuerdo que Eva me puso entre la espada y la pared. 

—Otra vez. 

A  esas  alturas,  ninguno  de  los  dos  recordaba  cuántas  veces  los  había amenazado  Eva  con  echarles  sin  ningún  tipo  de  derechos.  Primero  había pedido la novela en un plazo que ningún humano sería capaz de cumplir, y menos  ellos  dos,  que  pasaban  más  tiempo  besándose  que  escribiendo. 

Luego había tratado de imponer sus criterios a la hora de añadir las escenas que creía oportunas y que, según ella, harían más creíble la historia. 

—Falta  sexo  —había  sentenciado  —.  Necesito  sexo,  las  lectoras necesitan sexo, y nadie entenderá que los protagonistas estén encoñados sin acabar en la cama. 

Rob  había  tenido  que  abstenerse  para  no  protestar  por  ese  término.  Él jamás describiría a sus protagonistas como «encoñados». Había amor entre ellos  desde  el  primer  instante,  solo  que  eran  incapaces  de  verlo  porque creían odiarse a muerte. 

—Hay  el  suficiente  —se  había  limitado  a  decir.  A  su  lado,  Rebeca fingía mirarse las uñas, sin meterse entre ellos. Todos sabían que Eva tenía más  manga  ancha  con  Rob,  así  que  ella  había  decidido  dejar  las negociaciones en sus manos. 

—¡Nunca es suficiente! Alba…

—Nosotros  no  somos  Alba.  Pero  siempre  podemos  dejarlo,  si  no  te interesa. Tenemos otros proyectos que podríamos hacer por separado. 

Su voz había sonado tan suave y mortal que hasta Rebeca había alzado la  vista  para  mirarle.  A  veces  todavía  le  sorprendía  ver  lo  buen  actor  que podía  llegar  a  ser.  Desde  luego,  había  resultado  torpe  por  parte  de  Eva  el nombrar a Alba, que se había convertido en el máximo exponente de que la memoria era frágil y fugaz. Tras su brillante debut, había dejado la editorial y había fichado por otra mayor y con gran proyección. Eva la consideraba una  traidora  que  había  olvidado  que  era  alguien  gracias  a  ella.  Rebeca pensaba  que  lo  que  había  hecho  Alba  había  sido  previsible  desde  el principio.  A  veces  la  envidiaba  por  su  valentía  y  libertad  de  hacer  lo  que creía más conveniente para su carrera, sin remordimientos de a quién dejaba a sus pies. 

Ante sus ojos, Eva se había derrumbado al escuchar sus palabras. 

Había  aceptado  dejar  la  historia  como  estaba.  Hasta  reconocía  que  el exceso de sexo en las novelas estaba de capa caída. 

Rebeca había sonreído ante la evidente mentira, pero no se quejó de su victoria. 

Tras varios intentos improductivos, mientras decidían no solo qué sería del  libro,  sino  de  ellos  mismos,  se  habían  mudado  a  vivir  juntos,  con  la excusa de que así trabajarían mejor. 

Muy pronto, una rutina cómoda y feliz se instaló en sus vidas. 

Desayunaban juntos y después cada uno se retiraba a un rincón del piso para  escribir  su  parte,  lejos  de  la  vista  del  otro.  Habían  comprobado  que estar juntos escribiendo en la misma habitación no era aconsejable. Bastaba que se cruzaran para recoger algo o con mirarse para que el trabajo quedara olvidado durante horas. 

Comían, trabajaban un poco más y pasaban el resto del día haciendo lo que les apeteciera, como una pareja normal. 

Paseaban, iban al cine o a conciertos. 

Antes  de  darse  cuenta,  se  comportaban  como  una  pareja  asentada, contradiciendo a las malas lenguas que decían que lo suyo no era más que un montaje o un calentón temporal. 

Nunca  habían  querido  darle  un  nombre  a  lo  suyo,  pero  estaban convencidos de que los nombres y las etiquetas a veces no eran necesarios. 

Y  allí  se  encontraban,  un  año  después.  El  mismo  hotel,  el  mismo evento,  las  mismas  caras.  Eva  había  conseguido  salirse  con  la  suya,  al menos en un asunto. Presentarían la novela conjunta en el evento literario más importante del año, y no podrían protestar ni aducir nada que la sacara

de sus trece. Tenían un contrato que los obligaba a ello, aunque, por mutuo acuerdo,  sería  el  último.  A  partir  de  ese  momento,  una  nueva  vida comenzaría, y esta vez de verdad. 

Los dos fingieron que se sacrificaban por el bien del libro, pero habían planeado  un  fin  de  semana  muy  alejado  de  todo  lo  que  pudiera  llamarse literario. Era su aniversario, y ni siquiera Eva podría estropear eso. 

—¿Crees que ganaremos el premio esta vez? 

Rob enarcó una ceja y pulsó el botón que hacía detenerse el ascensor. 

Ella imaginó lo que se avecinaba, pero no protestó. 

Mientras él besaba la línea de su mandíbula, rumbo a su boca, murmuró a su oído:

—¿De verdad te importa? 

Ella  se  dijo  que  no.  Al  fin  y  al  cabo,  ella  ya  había  ganado  el  mejor premio de todos. 
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